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l. MASIP Y LA GENERACIONDEL 27 



Hablar de Paulino Masip es hablar de tm0 de tantos emigrados que dio en el exilio lo 

mejor de su producción. Valorar la importancia de su obra es confumar la fidelidad que 

en esplritu y en tema le suard6 siempre a Espal!a. 

Eo el lapso COillpmldido entre 1920 y 1930 surgió en Espal!a un grupo de 

brillzmtco eocritorcs que por la extmordinaria calidad de su producción dio motivo para 

que se hablara "de un nuevo Siglo do Oro que vivla la lileratum espallola" (1). Estos 

eaa:ilores estaban conscientes de que su labor xespondJa a la nueva sensibilidad surgida 

de ese momento dramático y definitivo para el arte y la sociedad europeos que se vivió al 

despuntar el siglo XX. 

La llamada Oenernción de 1927 comem6 a manifestam hacia el aJlo 1920. Sus 

micmbroe canfurmsron doe J!1UP08. los que nacieron entro 1895 y 1905 y los que se 

ubicaneo!m 1905y 1915, aproximadamenle. 

A Masip se lo podrla ubicar doolro de los primeros, ya que el 11 de mayo de 

1899 nsce en Oranadel1a, provincia de Lérida. Hijo mediano de una filmilia modesta 

_integ¡ada por seis hmnanos. Su padre Jaime Masip Anlevol, poso!a y cultivaba una 

peq!lOlla huerta, aneg1sba mpotos y los vendla, de manera ambuhwte. Su madre, 

Dol<res Roca Lcp, mujer do gran serunDilidad y aficionada a la 1cctura. Trabajó como 

actriz aficionada en su juvemud, de donde proced!a su gusto por el teatro al que asist!a 

siempre que habla oportunidad, acompal!ada do sus hijos. 

Eo 1905 sus padres deciden trasladarse a Logro!lo en busca de majorca 
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posibilidades de vida. Un hermano del padre de Pau!ino lo animó y convenció para que 

adquiriera en la Rioja un negocio de tintorerla, que con el tiempo llegó a oer una de lae 

más importantes de la región. 

Al morir su padre, quedaron al 1Rnle del negocio sus hennsnos Jaime y Antonio. 

miootras tanto, Paulino estudió y terminó en 1919, la cam:ra de magisU:rio, en la misma 

ciudad. 

Volviendo un poco hacia atrás, el llflo de 1917 vino a ser una fucha sigoificativa en 

la vida de Masip, pues en esa fi>cha se lleva a cabo la publicación de su primer y único 

li'bro de poemas titulado: Lfricos remansos, prologado y editado por Luis Ruiz tnecia. 

Fue una edición de SO ejemplares, a C8Q!O del propio autor. El h'bro consta de 13 poemas 

cuyoe liluloe 80ll: "A1!oomza sentimental', 'Becqueriana', 'Epifiinfa profima", 'Escucha, 

~er ... •, -Vida rota", "SollCl'l.09", "Ego sum.•, "Vlsiones", ~ doe alllORI", 

'Aguafuede', 'Ldanla camal" y 'La es¡>cfll'. 

En t~ :;=-..!::: "" puede docir qua el h'bro u- poca calidad li!el'lria, lo 

que resulta comprensible si se toma en cuenta quo aperte do eer su pdmera iDcuraión en 

!u ldru, 'enn velBOll dkladoe por el impulso do la emoción'. Para Maria Teresa 

Ocmález de Claray, 'el h'bro ealá en la órbita de loo po<W modemiJtas do IJeQUDda fila. 

Lu imitaciOJlel mediOCRS de Rubén Darlo sallan a la villa (prim:esaa triateo, guermoo 

peraaa, heanoaos árabes, palacios, jindeo, deoiertoo, mlslicos a!W.., eoigmas, 

misterioeoe cabalkros medievales, cisnes de 'ni-. plumaa', cortejoe atravesando el 
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pueole bajo el que navega la b=a de Ceronte mienlras el poeta loe contempla "inmóvil 

y enigmático'). Masip demueotra loctums fervorosas, poro su poesla ea todavla vacilante, 

con altibajoo importantes, el ritmo no está conseguido y la originalidad escasea. Con 

todo ello aeemoe que ea un h1Jro curioeo, de poesla adolescen!e, pero en el que se xefleja 

una temprana voluntad formal que inl c:ootnOuyendo a forjar al futuro escritor. (2) 

Cumplidos loo veinte alloB, hace realidad - gracias a la ayuda de unos catalanes, 

amigoo de su bennano- el suello de la mayoriA de los jóvenes de esa época, lrellladan!e y 

vivir en Paris. 

Su estancia en esa ciudad se prolooga por dos alloo y a ~ xe¡¡reso, en 1921 hace 

tiaducciones de algunas novelas de Chmlea Nodicr. Recuerdos de j11Venlud, L• 

ldklrilm de Mmnú, L• DllYÜ de i. Clmdelllrt., para la edit<rial Espasa - Calpe, 

do Madrid, en la Colección Universal en 1924. Hasta el momoo1o se IRoo la 

llOIDb1aoza do Muip llllmtro, eoc:ritcr (do poemas) y lnlductor, m6s adelanle lo v...moa 

como 1m wrdadcro pro&sicoal del periodismo. 

Dunwlo eooo alloo adquiriam xeoombro un c:oojunto do escritores que, unidoe por 

loe vloculoo do la amistad, do la wcación y por la afinidad do gustos eotéti- llegaron a 

fuonar un 1!J11PO al que se le CClllOCió con el DOIDbre do Oeoonición poética dol 27. 

,Yac qu6 se c:oosickló que eatoa eacritocea inlqimron una gaicración?. Pedro 

Salinas aellala las c:amclerlsticaa que, aegUn Peteneo, idenlifican a una generación 
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literaria. (3) 

La primera de ellas establece que debe existir una coincidencia en la li>cha de 

nacimiento, en el mismo allo o en alloa muy poco distantes. Coincidencia que se 

presentaba entre los principales miembros de esta generación: Oan:la Lon:a (1898), 

Pedro Salinas (1892), JOIJ!e Ouillén (1893), CJeranlo Diego (1896), Vicente Aleixaudre 

(1900), Luis Cornuda (1902). 

So debe hacer notar que esta generación no se al7.Ó contra nada; tampoco estuvo 

motivada por una catástrofe naciooal como la que dio origen a la Generación del 98. Loo 

eocrilorea de este grupo a difirencla de loe que intesraron la Cleoeración del 98 

(autodidactal) tallan unafumiación llllivomitaria. 

Cuando se habla de telacicmes personales enlre loa integranles de la g<ll«llCÍón 

del 27, se está hablando de uno de loe !azoa máa fuerteo que unió a este grupo. 

• •.• Gama Lmca, por ejmiplo ora mlndlable amigo de 
Aleixandre, de Guillén, de Dmnaso A!OllJlO, de Albe!li, de 
Altolsguim, de Comuda... La charla era entre elloa viva y 
cálida, cordial y fiatema, ll1Jllal oeria ni grave ..•• (4) 

Bsa amistad era tan profunda y verdadera, que ni siquiera la guom. civil de 1936 

pido acabar ccn ella, ya que el deoticm> al que partiecoo. muchos de elloo, sólo loe 

dividió geogrtiiaunimle, no espiritualmente. m coolacto enlie loo que ae fueron y loo 
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que se quedaron en EllJ)lllla llllllal se rompió, por lo que lograron mall1ener viva su 

unidad Y BU coolinuidad eopiñtual 

A este grupo de poetas loe llllió la CODlllClll0{1IC6n del cenlenario de Góogom, por 

lo que se aplicaron a la tarea do ""8llar al Góogora de los grandes poemas banocos, 

como ejemplo de un poeta que a!cmrt.ó las altas cimas de la bell=, sin tomar en cuenta 

leo ala~ y las budas do aquelloo que se mostmben incapaces de eolender su poesfa, 

Este grupo de cocritcree no ieconocJa ningún jefe, aunque si bien es cierto que 

Clan:1a Lon:a ua el m'8 popular del l!llJPO, él se seolfa su amigo, oo BU jefe. 

l'm' olro lado, ai por caudillaje se debe euleoder a quién o a quiénes seguian estos 

jóYlllOI poetas, el oombn> de 1uan Ramón J"uo6nerz: es obligado, ya que él era el maestro 

iDdiscuti'ble, el !dolo de aquellce j6Yco:o que por los al!oo veintilantos comeozaban a 

eec:ribir BUS pimaoe ""'"°"· (S) 

'Fue 1uan Ramón .rmm.r. quim sirvió de mlace a la seoenci6n 
del 27 con la tmdición Urica mlsicr, con Béc<pr, y m'8 allás, 
con la poeola popdar de Joe Canciooiroa, que Alberti y Loo:a 
aupieroo. nmovar con - imupen¡ble. • (6) 

Si hay algo que idenlificó a eota gmención fue sin duda alguna, la creación 

eok\lica depurada, au noeial<o:ia a lo liciJ, a lo académico y a lo wlgar. Los escritmea le 

cm-i.n UD& 8l1lll importancia al lmguaje y a la expresión poética por si misma. 
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Conviene n:oordar que los inicios de esta generación se ubican, aproximadamente 

enlro 1920 y 1928, periodo que coincide con la época del predominio y glorificación de la 

poes!a pura, que en Francia habla postulado Paul V al"')'. 

Con lo anterionnente enunciado es posible afumar que este grupo de poetas IllUll!a 

las condiciones necesarias para integrar una generación. 

En el periodo comprendido enl!e 1920 y 1936, coincidieron en Espalla dos 

importantes generaciones poéticas: wia, la de loa maeslros: Unamuno y loo Machado, por 

citar a loa més importantes; otra, la llamada del 27. Para entender la tmscendencin de 

esta oonviveru:ia, babrla que ir al Siglo de Oro en donde se dio igualmente esa 

simultaneidad, cuando Fmy Luis de León y San Juan de la Cruz aún viv!an y Luis de 

Góngom y Lopc de Vega eran jóvenes. Tendrlmnos que haber ido a esos alias para 

eocoolrar algo aemejanle a lo que 80 estaba viviendo en ese tiempo. 

Fue necesario que tmnscurrieran muchos allos y llegar a los albano& del siglo XX. 

para que 80 manifeelam otro movimienlo poético tan importante como el Siglo de Oro; 

para que """"jóvenea poetas oo sólo volvieran loe ojos a lo popular, sino que peoalranw 

en su enlIBlla y la n:<:reamn. Logran aal, no sólo l'Ol1lOlllar la lilellltura de sus 

~ sino que la vivifican; no imitan lo que se habla hecho sino que se acercan a 

ella con originalidad y ICBCalan lo que se habla perdido. 

Loa poetas del 27 se fonnaron con el aacendiente tanlo de lo popular como de lo 

culto; por un lado, la intlUOfJCia de lo auténticamenle popular, tnmsmitido oralmente do 

10 



generación en generación, que el poeta moderno podJa encontrar entre las gentes del 

pueblo (Clan:ia Lorca es el que mejor refleja, no sólo esta poesla, sino también la música 

de tipo tradicional). Por otro lado, está la atracción que ejen:!an en ellos los Cancioneros, 

influencia do la escuela de Menéndez Pidsl. Esos Cancioneros eran considerados 

verdaderas joyas bi'bliográficas. 

Alberti so enmgullecia de haber dedicado el dinero que obtuvo de un premio 

literario a la compm do un "cancionero". Posteriormente, en la Residencia de estudiantes, 

lanlo Lores como Alberti, haciendo a1anle de su erudición y acompal!Andooe con el piano 

cantaban una canción y preguntaban a los ah! reunidos: "a ver, ¿quién sabe de quién es 

esto?' (7), Estamos pues ante un popularismo culto, un arte refinado que conserva un 

eoonne gusto por lo primitivo y que se manifiesta a lmws de imágenes artificiosas, más 

propias de un artista educado, que del pueblo. 

Los poetas del 27 con todo y su apariencia de genernción vmiguaidista no ventan a 

romper ninguna tradición, sino a c:cntinumla. (8), Su poesta se enlazaba con la lradición 

llrica hispana que vouJa de muy a!Iás y en la que eran pilares muy importantes el 

Cl!!!:!!!!!!rn Po¡ru!.•r A!t<!nlmo, Clan:ilaso y Lope, San Juan y Fray Luis, Oóngors y 

QuoYodo, Bécqua', Unannwo, loo Machado y Juan Ramón. 

De esta IJl8Ilel1I, la nuew generación adquiere una conciencia !!leida de la poesla, 

la cual, a su vez, toma una expresividad equilibrada y pemonal entre el nuevo sentido de 

modernidad y la tradición de los clásicos. Por otra parte, sieulen una fuerte atracci6n por 

la obra y los principios de la poesla pura de Paul Valeiy. Reconocen también la vena 
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poética que vllJraba de los simbolistas ~ y fre<:uentaban los elementos positivos 

que el mlldemismo babia dejado en Miguel de Unamuno y Antonio Machado. 

La llrica con!emporánea tiene \1118 eslruclura común que enraíza con B6cqoor en el 

romanticismo y se continúa a través de la poesta de Baudelaire, de Rimbaud y de 

Mallanné, hasta desembocar en el Siglo XX. 

" ... ha comenzado una nueva época de poeota espaflola: época 
de grito, de alucinación o de lügubm irania. Una época de 
poeola tmscendeoJe, humana y apasionada. Nolé como los 
poetas entoncesjównes (1932), tac:hadoa de poco hwnanos, 
habian ido volviendo los ojoo hacia temas de la más radical 
humsnidad, y hablan pasado en pocoo aftos de la mesma y la 
contención al mAa desbonlado apasiouamiento. Y la poeola 
queno con entera 1117.Ón se habia tildado de pocohumana, 
tennina siendo apasionada, llene de temum y no pocas veces 
freoética.'(9) 

Esta geooración como dice Dámaso Alonso, no recha:zaba a loo grarulee msestros: 

Unamuno, loo Machado, Juan Ramón Tunénez; por lo que a éste último sa m6""' babia 

enll8 elloe IDl8 estrecha mlación, ya que aparte de ser el suoosor del simbolimno, 

re¡nsenlaba el esfuerro de incorporación a las c:orrientes poéticas europeas del momento, 

esfuer7.o en el que precedió a la geoeración del 27 y que him realidad, siguiendo el 

ejemplo de Rubén Darlo. 

Después del florecimiento que alcanzó el modernismo en Espafla, ya para esle 

tiempo, eegunda década del Siglo XX, no sólo estaba superado, sino abandonado por 

todo escritor autentico que buscara un estilo pernonal, tal es el caso de 1ooó Moreno 
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Villa, cuya posición estética lo aparta del mndemismo, vigente en su juventud, y le lleva 

a la búsqueda de fumias propias de expresión, que no coinciden, sin embarso, con la 

vanguardista de la geoemción eiguieole. Recibe el modernismo la h'bertad métrica, que 

eimpli.fica en eus elementos foaoales, restringiéndose caei en abeoluto al uso do rimas 

aeooantea. 

En su allm por eooootmr lDl8 fonna original de expresión anticipa elguooa motivoe 

de la temática de Oarcfa Lotea, eólo que vistoe de otra manera, como ee puede ver en su 

h"bro titulado Garba. En su segundo libro El pasajero, prologado por Ortega y Gaeeet, 

está ¡esente lo que mAe tarde ee denominarla poee!a pum. Por la temática y la técnica 

empleadas, a Mllltoo Villa ee lo puede COOBidemr el puente que unió a loe eecritores del 

27 con la geooración anterior. 

Es importante hacer notar que loe miembroe de eeta geoernción no pod!ao eecaper 

a lae di""'888 influeociae que rociblan del exterior, lDl8 de eeae importaotes influoocias 

fue el ultmlsmo que eurgi6 también en 1m al8n de originalidad. En el ultraiemo ee 

coojuolaron diV0111811 ooaieotee de la vaoguanlia europea, principolmeote del cubiemo, 

del dadalemo y del futurismo, pero lo esoocial de eete movimiooto mdica en la captación 

~iaoista por rápidrut pen:epcj.,.,,,.; un lenguojo pobl!.do ~ =t!..fbw e im!,,"='l 

llllOVllll, y la euperpoeicióo eimultáoea de plaooe vieualee y de multiples eeosaciooes. 

Dos aepectoe eeeocialoe hsy que eellalar en el ullralsmo: el primero, la 

inlroducción de ouows temas: el mundo nuevo de lo dinAmico, del peñeccionamieot 

13 



industrial, de la mAquina, la velocidad y el automóvil El segundo se refiere al estilo 

melafórico y al tono llrico-humorlstico, alejado, por completo, de toda efusión 

santimental. 

Hacia 1924 este grupo de poetas manifestaba una volunlad de innovación y de 

rigor fonnal, pese a que entre si se diferenciaban notablemente: 

• •.. Lo que me maravilla en esa generación ea la intensa perB<>­

nalidad artlatica de rus compooontea, lo vario y -
difenmciado de llUS voces, lo generoso de BU empe&, ¡m.cipio 
casi eJ<trahumano y humanizado a la pootre; la autenticidad, lo 
genuino de BU compoeición lienle a la poesla, el amor, la inquietud 
anhelosa con la que todos, cada uno por un lado distin!o se 
a<:<>tCaban.'(10) 

Bn eoe mismo al!o en L• Nad6n de Bueno< Aites, Emique Diez Caoedo, 

importanle critico de poosla y de ~tro. hacia mención de too poetas jóveoeo de i!apa1la 

entre los que citaba a DAmaso Alonso, Juan ChabAs, Oemnlo Diego, Amonio Espina, 

JOQ!e Ouillén, Pedro Salinas, José BeI¡¡am1n y Federico Gan:la Larca. Elogiaba en 

particular la obra de loo tras últimos, que babdan de coostituirse más tmde ..i fi.,"I....,.. 

cenlralea del grupo. Además se!lalaba, que con su obra, estoo jóvenes poetas espal!olea, 

ae ponlan al nivel de la poesla univeraal. 

A estos escritores se tea asignó la fucha de 1927 por estar asociada ésta a doa 

sucesos genornciooalea de importancia: la aparición del primer número de Lo G•ceta 

Literaria, revista que fue considerada como el portavoz del grupo; y la celebración del 
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teJter centenario de la muerte de Luis de Góngora, que lllll!citó llllll serie de eventos en los 

que se him la defensa de Góngom frente a Ja crllica establecida. 

Esta generación, además de oomprender y valoru a los gm00ea poetas 

renacentistas y battocos, se propuso reivindicar nom.bti>a mal entendidoo u olvidados. La 

admimción que sentlan pcr Gón¡¡ora era Ja misma que experimentaban por Oil Vicente, 

Garcilaso de la Vega, Fray Luis de León, San Juan do la Cruz, Quewdo, Caldezón y 

Oracián, la difuencis radiosba en que todos eotos escritores fonnaban parte ya de la 

gloria literaria, mientras que GóIJ8ora era sistemAticamente excluido. 

Su interés por lo popular en SUB IWlllililstsciones más ~licadas y cultas, venia a 

conlinnat la ini:otpOiación de lo popular a la pcesla culto. 

La lradición literaria se vola claramente continuada en la poeela espallola del siglo 

XX. eate fue un caso singular en Europa, pero, sin duda, el hecho más 

nolablo fue la malomción de lllllore8 y d'! ob:-..n do dif0lllllie6 etapas géneros y estilos. 

Esa plena satisfacción con la beiencia lilenlria se debió, en gran medida, a la 

inveatisación erudito que se llevaba a cabo en esos dlas. 

Un importante crltito de poesto e incansable inwotigador fue, sin duda, Jooé 

Maria de Cosslo que se distinguió principalmente por resoalar y recolector romances de 

tradición oral de su región sanlanderina; olrO impottante investigador fue Julio 
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Cejador, autor de la Hbloria de la Lm,,"WI y la llleralunl auldlana (1915 - 1920)y la 

ontologfa titulada: La verdadera poesla aislellam (1921 - 1924). 

Pedro Henriquez Urella reallz6 una serie de investigaciones sobre La 

venif1C11d6n irngular en la poesf.a aislellana (1920). La difusión que "' him de las 

doctrinas de Menéndez Pida! sobre la pocsla tradicional y su rcvaloración. 

Se estableció una estrecha relación entre esle grupo y las actividadee que "' 

realiz.aban en el Centro de Estudios lfutóric:os, con lo que se despertaba el gusto por el 

redescubrimiento de poetas olvidados en cancioneros y colecciones. 

El lazo mas fuerte que tmió a loo eaaitores del 27 con su tradición lltemria 

representada por Oil Viceole, San .Juan de la Cruz y Lope de Vega, por citar a los mas 
importantes, lo CODBtituyó Góngom y Becquer. Nos reteriremos en immer tennino a 

Oóngom por ser el motivo de Is celebración y, por ello, citado por sus priucipales 

protagonistas; Góngora fue revalorado tanto por Is critica y la investigaci6n literaria 

como por los jóVIBS poetas. 

La n:habilltación critica fue encabezada por Démaso Alonso, en su importante 

ensaYo titulado: Elldla y Caribdis de la Llleralura espdola, de 1927. Luego apon:ce 

una ediaón de las Soledades (1927). y La Iencua po6tiCll de ~n:ora (1927, 

publicado en 1935), en ellas propo¡cionsba algunas claves, que eran necesarias, para la 

comptCMión del poeúi, por lo que n:opcc:ta a olgunos aspectos de la lengua y el estilo, en 

loo cuales se babia fundado el juicio negativo de la critica anterior. Clmcias al tesón e 
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interés de DAmaso Alonso, Oóngom llegó a ser al poeta milB estudiado del siglo XVlL 

Pata los poetas del 27, el mérito de la poesJa de Cltlngora llldkaba en que el poeta 

Pftll1a de la realidad y hacia de ella una trauBcrlpción poética, buseaodo aún en lo más 

insignificante un pediJ llrico. La inclina<>ión que mostró este grupo por el uso de la 

imagen significó para estos escritores una funna mAs de ho!n=n:ijeor al maestro 

inspimdor de esta generación. 

Los ·poetas que integrucn este grupo manifuslAron un man:ado gusto por la 

imagen, por la metáfora; pero hay que hacer notar que no lo hacúm sólo por el pla= 

intelectual de emplear las formas bellas del lenguaje, sino ~ buscaban el más hondo 

oignifieado de las COSBB y, pm:isamente, era la ima¡¡en la que podla dar ese oignificado 

no sólo por vta cooceptual e ideológica aino porv!a intuitiva. 

Oóngom fue el poeta que vio más profuodamente cómo enm las COSBB; la 

deecripción que hizo de ellas fue muy comp!&; tuvo la capacidad de poder contemplar 

el mundo como si fuera a úavés del microscopio. Esta caractedBtica tan propia de 

Oóngora fue la que apreciaron k>s poetas del 27. 

D6maso AIOll!IO Bella1a que la coincidencia enlie Oóngom y los inlegrantes del 27 

.. dio en la actitud que mnboo asumieron lí'enle a la metáfcra, y en el concepto 

antirreftlista que tenlan de lo poétioo. 

Esta,_.,. generación de escritores .. inclinaba por querer un arte antim:alista, ya 
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fuera modificando los elementos que la realidad ofre<:!a para tmnsfundirloa en materia de 

arte; cn:ando con absoluta indiferencia por la realidad, o suplantándola. Para ellos la 

creación poética venia a ser la concretización de una mera sugerenoia, de 1111& invención 

y, sobre todo, de un gran esfuerzo intelectual. 

"Góngom venia a fuvorec:er el culto por la imagen la ambición 
univemal de nuestros anheloo de arte y el enorme intervalo que 
querlmnos poner entre poes!a y realidad'. (11). 

Oúa notable influencia que relacionanabs a estos jóvenes poetas con la tradición 

Urica eapal!ola fue la de Gustavo Adolfo Bécquer. El homenaje a este poota lo inició 

Rafilel Albedi, cuyo libro Sobre los 6n¡eles, publicado en 1929, estaba dedicado casi en 

su totalidad a Bécquer. Donde habite el olvido, es el titulo de uno de loa hüros de Luis 

Cemuda, sobre poemas de amor deaengnt1ado. Dicho titulo oomeaponde a un vmo de 

la rima LXVI, de Bécquer, con lo que el poeta estaba manifuatando su enorme simpatla 

por el mAa grande representante del romanticismo espaflol. 

Ese clima de admiración por Bécquer se manifest6 en las difurenles publicaciooee 

que se hicieron en su honor, por ejemplo: Mwú:a celestial de Gustavo A. Bkquer de 

Luis Felipe Vivanco; de Luis Cemuda, su estudio: Bkc¡uer y el ronwllklsmo espallol; 

Dámaao Alonso, su ensayo Aquella arpa de Bkc¡uer. 

Fue aal como loo homenajes a Góngora y a Bécquer reoullaron memorables, no 

sólo por la importancia que tuvieron en eso momento, sino pon¡ue fuvorecieron la 

integración de diversas corrientes. 
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A partir de 1927 fue cwmdo se acentuó le importancia del grupo como tal En 

1928 so publicaron algunos de los libros mAs impoxtanles de la llrica ospaf!ols del siglo 

XX: Cintlco_ de JOIJ!e Guillén; Se¡¡uro 11211r, de Pedro Salinas; Cal y canto, de Rafuel 

Alberti; Romancero ¡:llano de Federico Garcla Lorca. AdemAa habrá que agregar 

nombres tan importantes como: Emilio Prados, Manuel Altolaguine, Vicente Aleixandre, 

Luis Cemuda y Dámaso Alonso. 

Guillermo de Tone considera que una generación completa no puede excluir a los 

prosistas, enlie los que destacaron principalmente: Benojamln Jamés, Melchor 

Femandez Alma¡¡ro, Antonio Marichalar, Ernesto Oiménez Caballero, F=isco Ayala, 

y dentro de estos ubicarlomos al mismo Paulino Masip, el cual , COD!lidero, empieza a ser 

debidsmente valorado en Eapal!a, ya que el grupo de escritores al que perteneció nuestro 

autor compartla con los de la gencmción del 27 una misma vivwcia histórica un mismo 

clima literario, Wl mismo lenguaje de época, conservando, eso si, cada uno, BU propio 

estilo. 

Los rasgos mAs notables que pennitieron identificar a los miembros de este grupo 

fueron: 

Desde Wl principio se proclamó como Wl 8IUPO minoritario que mostraba BU 

RCbazo por lo filcil y por lo vulgar. La obra de arte, por lo tanto, estaba dirisida a un 

pliblioo reducido. La poesla, en esos primeros ali.os, se caracteriz6 por el uso 

pedominanle de la motáfura, como elemento principal del poema. Los escritores del 27 

hicieron una revaloraoión de la poesla popular, cuyos temas ncogieron y actuaJi=n. 
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La m>alomción que hicieron de la obra de GQngora, propició el retomo a los vmos y 

estrofas tmdicionales. Se empleó con bostanle frecuencia el soneto, la dtcima, el 

romance, las canciones; so emplearon rimas asonantes y consonantes; venos octosilaboe 

y endecasllabos; en fin; se puede decir que la variedad en CUBllto a \6cnicas era enoane. 

Algunas do ellaB emn comunes a ciertos poetas, en \anto que otros, se inclinaben pm 

otms difurenlea. Por ello no ea poeiblo hablar de una lécnica fonnal que definiera a todo 

el grupo. 

En lodos es\os escri\OreO hubo una clara conciencia do la naturaleza de la creación 

po6tica y del papel tan impmlante que desempel!aba el poeta como ente creador. Bl poeta 

para poder mm necesita o so vale de la inBpimción; para 01IIda Lon:a, ésla .. una 

especie de poder ajeno a la mz;6n y a la volunlad, que actúa en loe poetas y que los provee 

do la gracia necesaria paraci=dicbopcema. (12). En el momento mismo de la creación 

cada llllO va a manifeslal:8e do manera original. Al respecto, Dámaso A!011So dice: 

• ... el valor do una gooeración no es una centidad 
OODjunta, indivisi'b!o, sino la lIWl1I =ulación 
do val"""' individu!!!eo. Lo quo me m&111villa en 058 
geoomción a la que tuve la furtuoa de acompallar es la 
intensa pm1<m1ilidad arllstiea de aua r:omponeole<, lo 
vario y oolamwle difel1!ociado de aus vccee, lo 8"""""'° 
do su empello, pincipio casi eJllnllnnnano y humanizado 8 la 
jl<llllR; la auleolicidad, lo g.....WO do su composición fimle a la 
poeala, el amor, Is inquietud anhelosa con la que todoo, ceda 
1WO por IDl lado distioto, .......... ben horadando, queriendo 
truvolsr al eterno ceutro mistoriooo.' (13} 

Con la labor rea1iz.ada por es\Ot poehls, se puede entender que la poeola, poua 
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serlo, no requiere de un lenguaje especialmente poético. En la !frica no hay palabras 

excluidas, ni fuiBes coofigur8das, todo está limitado al oontexto; para que un ténnino 

te!JUlle poético basta imprimirle una C8l8'1 afectiva a laa palabras dentro del poema. 

El estlmulo surrealista llevanl a estos escritores a comprender la neceoidad de 

vincular la realidad a la poesla; la comunicación que puede eslablecaBe entre el poeta y 

sus lectores se convierte en una de sus preocupaciones fundamentales, aún cuando al 

lograrlo disminuya la calidad de su acación. Dilmnso Alonso ha ee!!alado cómo a partir 

del estimulo mmea1ista: 

• ... la poeela eepallola se caq¡ó de pasión aJucinendo wticinio 
y la geoenu:ión quo en 1927 vivia llena de !imitaciooes 
~caa ( punort.a, eliminación de lo "'81, supn>eión de lo 
anecdótico y eeolimental) llegó a la pasión y vohmtariameole 
""manchó de toda clase de vivoociu estéticamente impume.'(14) 

El clima de eferveeceocia culhnal quo se vivía en esos momentos en Eepafla, está 

COil&oa-V-.do ¡¡¡¡la i=io do ..,,..¡,¡¡,,,, quo co publi= en= ép=. ús m!s ~ 

fueron: La Revbta de Occidente (1923·1936). Revista fimdada por José Ortega y 

Gasaet, y en cooaecueocia, muy unida a su obra. En cada publicaci6n ae hacia el análiaia 

de lo quo ocwrla oo sólo en Espolia sino en todo el mundo, en lo llll\nnle a filosofia, 

cieocia, arte y litemtum; eometido todo ello, a 1m riguroso trabajo de aeleoción y de 

inleqntaclbn. 
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"Obra critica, anle todo, que apunta sobro lDl aru:ho pe.nomma 
eopaDol, europeo y univeraal. Una acucianle Jlil'OCllP8Ción por lo 
nuevo ae aaocia a la ooostante revisión del pasado literario, 
expuesta en impollantea estudios sobn> Cervantes, Lope, 
06ngom, GraciAn, Larra, Esproooeda, Oaldl>s y Valem; y a la 
par, lDl especial inletéa en lo que llaman 'literatura en cdsis', por 
la nueva poesJa y la novela; por laa relaciones CDlie la litem\Uta 
ylaa demAs artes, especialmente la pinturayol cine". (IS) 

En La Revúla de Occlden!<> publicaron sus primeros poemas los escritores más 

importantes del grupo <:omo fueron: Gan:la Lores, Pedro Salinas, Jorge Guillén y Rafael 

Alberti; autorea cuya intensa labor poética contn'buyó al engrandecimiento de la 

generación. 

La Gacela Uleraria (1927-1931). Fue, en opinión de Ouillenno de Tomo 'el 

"""'8dero órsano de expresión de la generación del 27; más exacllmlenle aún, el lugar 

donde ae efectuó su alumbramieuto con mayor amplitud que en laa revistas poéticas 

juveniles del mismo periodo ... '(16). Siempre abierta a ""'1Dir la influencia de todo lo 

nu.-.'O, no sólo por lo que a la literatura ae referla, sino también sobre pinlura y cine. Su 

fundodor fue Ernesto Oiménez Caballero. 

Deade su primer número, La Gacela mostró su complaceocia por la 

univernalidad, sin petder el respeto por lo local; en su aJan por inlegmr lo espa!lol y lo 

univemal, estaba manifiesta la camcterlstica de este nuevo grupo de escritores. Su 

eofueu.o estaba eocaminado a integrar la vanguaidia en el man:o de la tradición literaria 

espol!ola. 

22 



Cruz y Raya (1933-1936). Se propuso, enlie otras cosas, la n:afumaci6n de lo 

nacional Su labor estaba encaminada en primer término, a la n:afumaci6n de lo nacional 

espal!ol, basada en la unidad de ideos y de doctrinas. Contagiada por la época no pudo 

sustmerBe a mez.clar la actividad polltica a lo puramente intelectual. Su director fue José 

ilergamln. 

Un aspecto interesante de esta revista fue la publicación de excelentes antologlas 

que contn"buyeroo a favoi=r la revaloración que se hacia de la tmdición literaria . 

En la generación del 27 destacó preferentemente la !Jrica, aunque hay que seftalar 

que la enonne cultura de sus miembros los llevó, en un afiln de ~ y autenticidad, al 

cultivo también del ensayo. En donde no se tuvo un gi:an desarrollo fue en las fOIID8B 

namitiva y dramAtica, en el segundo caso, salvo una honrosa excepción, con Clan:la 

Lorca. Por lo que a la namitiva se Rfiere el desinlenls que habla por ésta, se le aln"bu!a a 

las ideas que Ortega y Classet habla emitido en relación a la novela. 

La influencia de este notable ensayista sobre la vida social y po!Jtica del pueblo 

espatlol fue decisiva eritre 1930 y 1936 e incluso sigue considerándoselo como uno de los 

directores de la vida espall.ola CQlllemporinea. 

En 1925 se publicó La deslnunanlzad6n del arte y también, Ideas sobro la 

naveta que es casi un manifiesto en el que expone las rawnes por las cuales consideraba 

que el g6nero novela estaba en plena decadencia. Pensaba que los temas ya se hablan 
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agotado, por ello habla que SUB!ituirlos con nuevos enfoques que resultaran apropiados 

para la época. 

Con lo anterior no querla decir que se hubiera agotado el género pues hay que 

conaidemr que la materia prima que nutre a la novela es inagotable. Lo que al se hacla 

necesario era la búsqueda de fonnas nuevas que atrajeran al lector y que pusieran de 

manifiesto el talento del novelista. 

La juventud de ambos grupoa - loa que vivieron enlre 1895 y 1905 y los que se 

ubican entre 1905 y 1915 - coincidió con un periodo de calma y proaperidad de la vida 

espal!ola. Bata placidez so vió intemnnpida por el crack económico norteamericano de 

1930 y coincidió, más o menos, con la crisis politica nacional que vivía Espalla. 

La techa de 1930 repxesenl6, no aólo el fracaao de toda la ideologla de la 

postgueaa; sino que provocó, aobre todo, uns ola de pánico en la burguesla h'beml al 

demunbarse la oonfianm en la aeguridad de BUS teorlas. A partir de ese momento la vida 

cobró un 1inle de amargura y desconsuelo. 

Dos ideolog!aa se enfrenlaron clara y apasionadamente can ansias destructoras, 

La politica pasó a ocupar el primer plano de atención, por Jo que aquellos que se hablan 

mantenido al margen, CO!llCllZll1'0I a perticipar en ella, valiéndose de Jos medios que 

teidan a su alcance: la literatura, la pinturs, el periodill!no y un nuevo arte, el cine, que 

contaba con una gran popularidad y llamativos medios de expresión. 



Ese huracán que enwlvió a toda Europa fue la CB\Jllll de que los inlelectuales de 

generaciones anteriores y los que surgian en ese momento enfrentaran una realidad social 

con una escala de valores diferente a la que se tenla. 

El origen de la decadencia del género novela habla que buscarlo en la actitud que 

se asmnla frente al arte, la que llevaba emparejada cierta actitud ante la vida. Dice 

Ortega que el arte, según los artistas jóvenes, es una cooa sin trascendencia alguna. (17) 

De ah! que si la novela~ nutre de experiencias; si el novelista no puede vivir de espaldas 

a la realidad, luego entonces esa intrascendencia que se manifustaba en el arte, se tenla 

también ante la vida. 

Ahora que no hay que desechar que el poaible desinten!s del público por la lectura 

de novelas, se debiera a las diferentes IIJBDifestaciones artisticas de más cómoda 

asimilación como fue por ejemplo el cino. 

Después de la Primera guerra mundial, el cine, c:cnsidomdo como lDl medio de 

diversión populsr, alcanW una gran importancis y repiesentó para los escrilotes, lDl 

desafio, Y,. que loe foraaba a hacer algo distinlo a lo que las series filmadas presentaban. 

Las pellculas cómicas mudas de Chaplin, de Keaton y de Lloyd ej011:ieron una 

gnm influencia en la literatura espallola y lllliveraal de la década de los veinles. La 

denuncia que haclan a= de la enajenación de la sociedad moderna m=1adtJ. con 

acciones grotescas resultaba muy atrnctiva para el gusto de loe espectadores. La 

incongruencia y la falta de lógica de las acciones y de los movimientos de los actores, 
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semejantes a titeres, ~llejaban lo absurdo de la vida modema. 

Con ello el cine obligaba a la litemtum a ir más allá del hecho de nan:ar 

bistoriaa que ru!ejacan la vida. Coo lo que coocluimos que la ma.teria prima oxi!tla, lo 

que hacia fiilta era quien la supiera utili1.llr de manera adecuada e inlcligente. 

La generación del 27 no sólo estuvo COllBtituida por poetas, sÍDl> que hubo también 

~ y dtamatm¡¡os do gran importaucia, enlre los que podemos meociooar a 

Semuio Poocela, MAl!: Aub, Jaldiel Procela, Casona y Maaip. 

Fue ésta una generación de esaitoreo h'berales que trataban de cambiar no aólo la 

vida litenria eepalk>la, BÍDl> que inlcnfaban llevar esa tnwBfunn&ción a todos los ámbitos 

del pela. 

Malip como parte de esa lll1IPO de eocritorea ae vio envuelto en el lolbollino que 

lnuJlfurmb a toda Europa y ~I, ClOOlO la mayOO.s de los que integrarco esa geoonclón, 

supo onm.otar BU noalidad sociocuJtum1 y asumir BU oompromiso polltico. 
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2. GUERRA Y EXILIO 



Al oomemar el siglo XX. Eapal!a enfrentaba una grave crisis polltica, económica 

y social. En 1898 había sufrido Is pérdida de flUB UltimaB colonias: Cubo, Puerto Rico y 

Filipinas. Esta denota dejó una profunda huella de 8lllllI¡¡unl y desolsción en toda 

Espelta y fue detenninante para Is vida polltica y económica de Is Penlnsu!B, durante Is 

primera mitad del siglo. 

Al oa1all8l" Is Primera Guerra Mundial, en 1914, existúm en Espalla dos 

poderosas orgllnizaeiones sindicales: C.N.T: ( Confildemción Nacional do Trabajo ), 

dominada por las ideas anarquistas; Is U.G.T. ( Unión General de Trabajadores ), 

marxista. 

Los socialistas de U.G.T. colsbombon con el régimen con el fin de poder enviar 

~ a las Cortes; de esta manera llegaron a wmsr algunas olecci0ll08. Los 

amrquistas de la C.N.T. pensaban que el régimen estaba commipido y por ello babia que 

acaberlo. Los violeotos atenladoe y 1ss impievislas huellss que so llll8citaron a partir de 

1890, tuvieron a loe gobiernos en continuos sobresaltos. 

Al tennino de Is Primera Gueml Mundial, Espalla enfr=iló una gmw crisis 

ecooómic& ocasionada· en opinión de Gabriel JackBon ·,en primer IUJ!I'{ po¡ la iajusti 

iepartición de la tima, ys que en plooo siglo XX. loo lemilenicllles (que eran una 

minoria) poeelanlsmsyorporte detiemls; supalsbm eraCOllllidemda ley, con lo que no 
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dejaban oportunidades ni Jllll8 el bombie de campo ni para los jOllJJlleros; el 

analfilbetimno en Espal!a era alannante; la desocupación de obreros y la propagación de 

divenas ideologias, agmvaroo. la miseria ya existente, ocasionando divernos aclo5 de 

violencia que eran el resultado de OOlllÍlluaB huelgas.(!) 

Hacia 1923 el sistema parlamentario estaba casi aniquilado, la amenaz.a continua 

de loa ansn¡ui4lns impedla vivir con ln!nquilidad. Ante esto el general Miguel Primo de 

Rivera le piesenl6 a Alfonso XIII lo que podia considerarse 1Dl ultimátum, en el que le 

hacia saber que oo estaban dispuestos ni él, ni sus guarniciones, ni el pueblo, a tmnsigir 

con peticiones que los desbomaben, y, al tnismo tiempo, le hacia saber que ai loa 

polllicoo, mcabezados por el mooarca, en defim.sa de su clase, formaban 1Dl frenle único, 

él, R8)lOl<lado por el pueblo se les enfteotarla iniciAndoae con ello Wl8 luc.ba fratricida. 

Los continuos desórdcnea motivaron cambios de gabinete, basta que en 1923, el 

geooral Miguel Primo de Rivera y Otbanaje, mediante 1Dl golpe de Estado y con el 

c:oosentimierno del IDOll8ll:& Alfonso XIII tomó el poder del gobierno espa!loL 

Se inició de esta= •l periodo llamado de la Dictadura. Lo primero que hizo 

Primo de Rivera como máxima autoridad fue proclamar 1Dl8 Ley Man:ia1 en toda la 

ciudad; mandó disolver las Cortes, pues en ellas predominaba la agitación; ademM, 

implanló la c:ensum de prensa. Se ins1awó la dictadum con la abieda antipatla de los 

inlelectualca de la época, entra ellos Ull8lllllll0 y Valle Jm:lén, y slUlque maOOabe 
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encarcelar a todo aquél que prolesfaba contra su gobierno y habla prohibido todos los 

partidos, durante loo aiete a!l<ls que estuvo al frente del gobierno, no se iealizaron 

ejecuciones por motivos polltiCOB. Los problemas del pals pennaneelan ocultos, latentes, 

pero no iesueltos . 

Siempre tuvo como aliados a la iglesia, a la ilIÍ8IOcrllcia y al ejército, por lo que 

su gobierno nunca filvoreció a la clase desprotegida del pals: crunpesinos y obreros~ 

esto le ocasionó la oposición de los libemlea, los cuales velan atropellados todos BUS 

d=chos. 

Dos cauaas contribcy-.i a la calda de la dictadura: ~ su desprecio por la clase 

modia eapollola profeaiooal y h'beral; otra, la crisis económica mtlDdial, el llamado Crack 

de loo 30, que a!C8IW) a Espaila. 

Dwmúe la Primera Ouem. Mundial pera aliviar, en porte, el déficit indulltria1 de 

los p&IBea combetienles, las naciones industrializada que se manleD1an al 111811!Cll de la 

contienda, Üiclemcnlaroo su producción. Loo palaes no indualriali2:ad se vieroo en la 

=sidad de suplir las compma de produetos lllllll1rlil.ct que i:ooliubon en Europa 

con la improvisación de una industria propia. Al tenninar la guena, ni los pelses 

industrializado no oombatienteo dismin11.l'=ll su capacidad productora ni los paises 

nuevos, que xecién hablan empe1.&<fo, desmantelaron BUS industrias. Mientru tanto, los 
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paises combatienlell recoDBlrulan sus industrias y alcanzaron en un plazo mfnimo, los 

nivelesdeproducciónde 1914. 

La crisis estalló Cll8Ddo se derrumbó la Bolsa de Nueva Y odc. La calda de los 

valores buraátilea afectó de inmediato a la industria y al oomercio, llevándolos a la 

baucam>ta. 

El cese de los croditos procedentes de Estados Unidos se exleDdió a todos los 

palaes de Europa que dependlan de dichos préstamos para sostener su economfa, fue asl 

como Espa1la resultó afuciada. 

Anle las violentas campellaa de SllB opositores, la dictadw'll se vino abajo en 

1930. Este aist<ma de gobierno no dejó ningllna base pma un régimi:n futuro pero, en 

cambio, demostró que ningún grupo social apoyarla la vuelta a la lllllll8tqUla. 

Primo de Rivera fue sustituido por DAmaso Bem!guer, quien al poco tiempo 

abmidooó el gobierno presionado por los republicanos, los cuales coosideraban a los 

~r:.~lco <lo ladiewlwa. 

V olvieodo a nuestro autor climnoa que eo 1924, atmldo por el periodismo fundó y 

dirigió con el reapaido ec:ooómico e ideológico de su p&dre, aincero h'belal, el diario El 
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Heraldo de la Rioja que se oontinu6 en el Heraldo RlojlllllJ, ambos con una clara 

vocación i:epublicana y manifiesla oposición a la Dictadura de Primo de Rivera. A pesar 

de laa fuertes aanciones ecooómicas que el gobierno les impanla por moslranle cootmrios 

al tegimen eslablecido, lograron aobrevivir cuatro alloa. 

Recientemente, en Espal!a, Cw:men Bustamante Tenoba descnbe y analiza en sus 

upectos esenciales los 40 mimeros de El Heraldo de la Rioja. (2). 

El Heraldo de la Rioja, diario infoanativo de la tarde, comen"6 a salir el lUDeB 

2 de junio de 1924ycoocluyó en los primeros dlas delllllraO de 1926. Fue sustituido por 

El Heraldo Riojano, que era tma clara conlinuación del . anterior. Se publicaba 

diariamontc excepto lunes o domingos, por descanso aemanal. Estaba vinculado al 

Atmeo RiojlJIO, del que Maaip fue "ielimdador" y miembro de la directiva desde 1923 

basta 1927. 

Por esta época colabora1ie haciendo rooellas y crllicas teatrales, <n el periódico 

N- Rioja, lo que le pemlltió estableoor ielaclones con gente vinculada con el mundo 

do la fimlndula madrilel!a, circ:wutancia ésta que lo llDimmá pem IIllB!adarse a Madrid en 

1928, ciudad en donde su canen. comoescrilory periodista Wmarla un gran impulso. 

El 8 de enero de 1925 se casó con Femsnda Eclw.amta, nacida en Y écam 
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(Ala va), una joven y bella maestra a quien conoció y de la cual se enamoró desde antes 

de 1919. Un poema de Lfrkos l'OllWIS<IS titulado Allomnza senlimental, ostA dedicado 

a ella. El IS de noviembre del mismo al1o nace BU primera hija Dolores (º). Carmen 

( .. ),BU segunda bija nace el S de eoero do 1928, ambos nacieron en Logro11o. 

"Con BUS armas suficientemente probadas pero con BU empresa 
111 ruinas, 1928 sorpmideaMasipc:onunpanommanomuy 
olontadcr: estA liiBando la tJeintena y se ha convertido en 
padre do fiunilia, pero no tiene un duro y se ha ganado la 
ojeriza de laa autoridades. Como lo hará un deceoio mas 
tarde y en cin:unstancias más dnunáticas, decide quemar BUS 

naves: mal wnde BU menguado patrimooio y con BU mujecy 
BUS hijaa se traalada a Madrid.' (3) 

En la capital de Espella colaboro en loo periodicoo y semanarios de mayor 

difusión. Su priiÍiem participación fue en el 8<lllllJlllrio Estampa, durante loo al!08 1928 

- 1930, Ests publicación tuvo un snm éxito. 

• ... fundado pare! em¡naario periodlstWo Luis Monlicl, publioó 
BU primlr número el 3 do OOOCO de 1928 y fue 8U pllnor 
dinclor Luis Clom>ll<Z do Linln>a. La nMs1a inlrodujo en 
Espana llllUVllll fmnas do compooü:ióo, tale& c:omo un 
alxumadoc ¡ndominio de lo g¡áfico sobre lo eecrito y la incca"­
pcmción de una ID8ll8 de publicidead hasta entonc:ea impensable.' 
(4) 

(') llolor'CI Maoip. P<riodilla e......,._ - de loo ICllliDlriol de pcriodiomo y...,.-
-Ueela UaiwnidodAmholl<, 1!174-l!>?ll. 
("') Cmllm Maoip. Moaiila. Adualm<de a dindora del Cedro Cultmal El w..-, m S.. 
MiFd ADeede, Oto. 
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Las colaboraciones de Masip en este semmw:io fueron en su mayoria ¡eportajes 

sobre temas diversos, en los que se proponla hacer IDl periodismo lleno de 'fiesctmi, 

huowr y agilidad'. 

Anna Caballé so ha dado a Ja tarea do investigar, organiz.ar y reunir Ja 

infunnación esencial, sobre todo en lo que so refiere al periodismo madrilefto y 

barcelonés y en el exilio. Gtacias a ella es que podemos conocer cuales fueron loa 

arliculos que Masip dio a Estamp•, los tltulos de loa mismos son: 'El alcalde de 

Zalamea en Zalamea' {No. 104, enero de 1930). 'Los trajes que uaabon las mujeres que 

sentlan "'1eidadea deportivas' (No. 106). 'Una boti<:aria en un pueblo', (No. 109). 'El 

primor ingeniero nesro salido do la Universidad de Colombia',_(No. 110). '¿Le gual4n a 

u.toe! las otraa?', (111). "Loo alfareros do Ja Rioja', (No. 113). 'La tragedia do! cabsret', 

(No, llS). 'La adivinación do! porvenir por las cartas y los números', (No. 116). 'El 

primor colegio dopoliclas de América', (No. 117). "CIDlas do conquistadores', (Nos. ll8 

y 120). "Campeoinos do! mundo", {No. 121). 'Madres y cunas do todoa los paises', {No. 

122). 'El primer dJa de escuela', {No. 124). 'El ccmpositor Manuel de Falla pasa por 

Madrid', (No. 127),junio de 1930. (*) 
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Por los allos 1930y19361Illbaj6 como redactor- je!e del diario Ahora (1930) y 

apenas trea allos después lo nombraron director de La Voz, de donde pesa a dirigir El 

Sol (1935 -6), que era más importnn!o. Acerca de estos dos diarios, Ramón J, Sender 

en 811 novela Noclumo de los 14, dice: 'La Voz era un periódico juguetón, ligero , 

nocturno. Loo de El Sol decJamos que La V m1 era una bija de El Sol que le babia salido 

puja. Por lo menos, era coqueta, pizpiICta, callejeante y simpl!.tica. Muy aimpl!.tica a la 

til8llln madrilefla. La geote lo ammcabe. de las ID8llQS de los wndedores. Todo eonrela 

en La V m. •. (S) 

Al mismo tiempo que cm:la como periodista se ibe. abriendo paso como autor 

dramático. En cinco allos logro eotnmar !rea pierzaa dmmáticaa, de las cuales, La 

frontera y El biculo y d paraciw le significaron el aplauso del público y loe 

comallArios elogiosos de la critica de eoe lllOIDOlllo. La primera llova por titulo Ddo, 

aimedia en una eecena, se eeUen6 en la Sala Rex de Madrid, por el grupo Can.col, el dJa 

29 de dicimibro de 1928. Tuvo como petrociuador, din:ctar e int6qme a Cipriano Rivas 

Cherif que ..... justamente el diiectcr de ... grupo de cámam. 

'Se trata de una breYlsima ~ dedicadaaRivas cmru;• 
marinero, pobón y soplo eólico de eate pequej!ovelem 
dmm..'lioo, cuyoo proiaBooillaa 11CO un matrimooio jown situado 
en un 'gabiuete burgu6a•, y el uunto una diacuaión tclra 
ellos, COlllllllZ8da al !laprender la mujer a 811 marido bacioodo 
Ju malelaa paza fugme por moliwo que van aclarmJdose a lo 
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liugo de la-. Esta termina oon la derrota humillada del 
van'>n que desiste do la huida mionlras escribo una carta.'(6) 

Dlio oe publicó en la Col=i6n 'La Fama", Madrid, el 31doagOBtode1929, en 

el No. 102. Tambi6n se ropmenló en el Ateoeo do Madrid, llevando el papo! 

pincipal el mismo Cipriaoo Rivas Cherif. (7) 

La frontera, 'considcmds su mejor nporte a la literatura dramAtica' (8), comedia 

en tres acloe. Fue eo1renada en el Teatro Ceivantes do Madrid el 30 de diciembre de 

1932 por la famosa Compa1Ua Dnunálica de Arte Modemo de Carmen López Lagar. Se 

publicó en Madrid, en 1933 en la colección 'La FlllBll ",Estampa, No. 280. 

"La frontera mostraba el cooll.icto de dos muj.,.. nnte dos 
hombrea a cuyo amor no cedoo en las condiciones en que 
éstos "" lo ofroc:m. La comedia está escrita con llClllll"bilidsd 
y sutil vilión psicológica. El autor acierta a expooor de una 
lllllllln sencilla, las Jiustnicionea mAa hoodas en IDl 

eotramado de canicltne que se oponen, sin vacilacionea al 
fuodo do la situación última, cuidando siempl1> las matizaciones 
mM delicadas" (9) 

El 11.tado y el parapu, se estrenó coo l!JBll l»tllo en el Teatro do la Zarruela de 

Madrid, ol 7 do enero de 1936 por la ccmpallla do hwe López Ht.redia y Mo..-i= 

Asquerino. Fue editada en Madrid en llllU7.0 do 1936 (Estampa, Colección 'La Fama", 

No.443). 

"En El b.kulo y el parapas, Masip plantea la Intima 
ni>abilitación do IDl escritor, llUlllido en ID1 oomplejo de 
infurioridad como tal, al enconlrnr en el l'.llClll:lllo pm­
ciso la ayuda del amor do ID1ll mujer. La originalidad 
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del autor se sustenta en el trazado de los personajes y 
en BU deatreza para el juego dialéctico, siempre llexfüle 
y lluldo .• (10) 

Como se puede dar cuenta el lector, a Masip, desde sus inicios como escritor, le 

interesó utgar en el alma de sus penooajes, en busca de si mismo y de las esencias 

humanas que cada individuo tme <011Bigo, Jo que será un rasgo C8I8Clerlstico de toda BU 

producción. Al mipeclo, el editor de Historias de amor dice: 

"La teudeacia hacia aden!ro, hacia Je vida interior, caracterlstica 
de Masip, tuvo manifeslaciODOB muy tempranas, pues BU voca­
ción litemria se expresó, pasada apems Je edad de 11 Bl!os, 
en un drama titulado Remordlmleato, y el titulo i...ta por si -
mismo para descubrir Je inclinación del autor a Jos 
c:oDl!icios psicológicos. "(11) 

Coovieoe hacer notar que aunque seolla uoa 8lllD inclinación por el teatro, és18 no 

represeoló un obstáculo para BU plena dedicación al periodismo. Su actividad fue tal que 

babia lemporadas en que fuogla como ditector de El Sa~ olillB en Jes que lo era de La 

Vm; llesó a ser jefu de ambos periódicos. Como 1"" cdilori:llca c.1aban a CIUJ!º del 

ditector del periódico, Masip eacnbió todos los que aparecieron por aquella época en eaas 

dos publicaciooee. 

Ea -..ario sellalar que en BU Jebor periodlstica, BU visión moderna acen:a del 

periodismo y BU afán por destacar la \'!:%dad ocuparon un papel muy importante. Esta 
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inteuaa labor desempellada por este autor contn"buyó en !lillI1 medida a depuru BU estilo 

literario. 

Como puede verae BU actividad dentro del periodismo, concretamente en estos dos 

periódicos republicanos, fue emane. Se tiene noticia de que Masip fue el director más 

joven de su época, esto ea importante porque en ese tiempo la gente madura era la que 

ocupaba los altos pueotos y los jóvenes tenlan que esfOIZllfSe pam obtener con el tiempo y 

la edad, el lugar ambiciooado. 

Miguel de U=uno, uno de los grandes escritores de la Generación del 98, him 

una cdtica elogiosa sobre la actividad periodlstica de Masip, en particular se refurfa a 

un articulo titulado: 'El problema de la juwntud', en el que hace une critica a los 

partidos polltic:os por BU poca iniciativa y BU despreocupación hacia las 'ma.sas 

juveniles'. En este articulo, Masip decla que los jóvenes no emn suficientemenle 

motivados por los partidos republicanos de ideas h'berales y democn\ticas; al mismo 

tiempo hacia iefutencia a las ideas que abriga un joven a los winte aflos de edad. 

"A los winte allos, la vida no ds tiempo pam nada. Y no 
porque la idea de la muerte poo¡¡a delante de los ojos una valla, 
no. El ouomigo no ea la IJllJCrte, sino la decrepitud, la invalidez. 
A loa winte allos se considera a un hombre de ln>inla como un 
viejo, y a uno de cua1l:llla como un anciano. Tan ea as! que 
una de las grandes ooqireoaa de la vida es swlir cómo ésta 
se dilata a medida que se avaw.a por ella ¡Qué bien, amigo 
Muip, qué bien!. (12) 
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Fue con esas observaciones con las que Unamuno se mostró partidario, ya que a 

través del periodismo se estaba fonnando conciencia de Ja realidad. 

El rey Alfonso XIII, convencido de que Ja situación era de llUDJ8 l!lllvedad y 

presionado por todos los sectores de Ja población, se vio obligado a convocar a elea:iones 

el 12 de abril de 1931. Los IOBU!tados de los comicios fueron reveladores: en los pueblos 

los candidatos monárquicos tomlltnron triunfadores, en tanto que en las grandes ciudades, 

los xepublicanos obtuvieron un triunfo am>llador. 

Para evitar un demunamiento de sangre, al dJa siguiente de las elea:iones, el 

monarca espolio! envió al pueblo un comunicado mediante el cual trataba de justificar 

su cooducta como gobemante, y al mismo tiempo sostenla que, de quererlo, podda 

continuar en el poder. Para evitarle a su patria una lucha ftntricida, el rey abandonó 

voluntariamen!eelpals, el 14 de abril de 1931. 

En esa misma fecha fue proclamado un gobierno republicano del que resulló 

presidente el se!1or Niceto Alcalá Zamora. 

El primer gobierno de Ja república estaba intogtado entre otros por; Alcalá 

Zamora y Miguel Maura, ambos católicos; Jos otros miembros del gobierno eran 

anticlericales o ateos, como Indalecio Prieto, repnisentante del Partido Socialista y 
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Francisco Largo Caballero que ~sentaba a los sindicatos socialistas, la U.G.T., de la 

que era secietario genernl. 

En 1908, la U.G.T. era una pequetla agrupación con unos tres mil integrantes. 

Dos causas estimularon su desmrollo: una fue la cieación de las Casas de los jomaleroe 

que eran clubes a los que asistlan los poderosos, gente que tenla bajo sus órdenes a 

empleados; para eonlmrrcstllr este tipo de centros a los que se les llamaba "btugos 

podridos" por acoger a todos aquellos que ejerc!an poder sobre los humildes y bajo 

amenazas los obligaban a votar por sus favoritos, se fundaron las Casas del pueblo, que 

funciouaban como clubes sociales, en ellas disponlan de despachos, de una bi'blioteca 

gratuita y de un café (todo esto con un tinte polltieo socialista). La otm causa fue la 

Primera Quena Murulial que logró despertar en Espalla una mayor conciencia politica y 

un inleses más pronunciado por los asuntos ele Europa. 

Durante la Primera Guerra Mundial Espalla se mantuvo neutral, esto no era del 

agrado del pueblo, las opiniones estaban divididas. Por un Wlo, los aristóctatas y 

terratenientes simpatiz.aben con los alemanes; en tanto que el pueblo ( obieroo y 

campesinos ) y algunos de los intelectuales más reconocidos entre los que •• puede 

menciooar a Unamuno y Valle Inclán, apoyaban a los paises aliados. 

En 1925 murió el fundador del socialismo espallol, Pablo Iglesias y lo suaxlió 

como jefe del Partido, Fmncisco Largo Caballero, que durnnte la Dicl&durn de Primo de 
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Rivem habla colaborado como consejero del Estado y en el gobierno de la República 

fimgió como Ministro del trabajo. 

Indalecio Prieto, su colega en el gobierno republicano era tm socialista de viva 

inteligencia, por su lñcil elocuencia despertó el interés g=n! y los celos de l.aq¡o 

Caballero, la rivalidad de ambos fue tm0 de los rasgos más notables del Partido 

Socialista espalloL Prieto era popular entre las clases medias, pero entre los trabajadores 

siem¡n gozó de más prestigio la severa figura de Laq¡o Caballero. 

El dominio de la Ialesia se dejaba sentir con toda su fuerza aún en este tiempo, 

Conviene i=idar que el Siglo de Oro espallol aporte de haber sido tDl8 de las etapes 

más ¡roductivaa e importantes desde el punto de vista cultural, también fue la época de 

auge de la Ialesia espa!lola, c:onsidereda el lazo que lllÚ8 sociahmnte a toda la nación. A 

modiadot del siglo xvm las ideas de los filósofos franceses empezaron a cobrar 

popilaridad <n la corte de los Bo!booes espalloles. Los nofuonadoreo h'berales se opoolan 

tan!o a la ccn!inuidad de los feudos como a la Jg1esia. El mayar triuofo de los liberales 

fue la ~n do los bieoeo del clero en 1837; a partir do - mommilo la 

influencia de la Ialesia en1no las clases trabajadores del pala se nodujo notoriamente. 

En diciembte de 1874 se nootauró la monarqu1a de los BOibooes en la pmooa de 

AlfomoXIL 
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"Dos partidos bastante cchenmles ee desarrollaron bajo 
la Restaumci6n: el Partido Conservador, dirigido 
por Cánovas, y el Partido Liberal, que so diotingui6, 
principalmente, por su oriontaci6n mAs laica, bajo 
Sagasla. Un pqcto infurmal, conocido como 'twno 
pacllico' oxistta entre Cánows y Sagasta. Las 
elecciones eran amalladas de tal manera que se 
fueran alternando los dos partidos en el poder.' (13) 

A fines del siglo pasado se puso en ¡riclica una politica destinada a mantener a 

Espella a salvo del atelsmo libeml, para ello so únpuls6 la conatrucci6n de edilicios 

i:eligiosos y la riqueza de la Iglesia ee consolid6 con capital eepallol. 

Mientras tanto, si bien loa libetalea del siglo XIX hablan logrado que la 

uniwnridad pormaneciem al IIllU!!Oll de la influencia de la ·Iglesia, algunas órdenes 

i:eligiooas (jesuitas y agustinos) fundaron establecimiontos de - del tipo de las 

instituciooea oficiales. En estos establecimientos ol nivel de la ense!lanza téaiica era 

excelente. 

Debido a la honda penetración de la religi6n católica en el esp!ritu del pueblo, las 

inevitables disputas que se sucedioron en España, .. tuvieron nw..=d:::I por :ro iD!O!J!idad 

y dureza. Los partidos que la apoyaban aspimban, sin duda alguna, a alcamar una 

pooición de privilegio que sólo la iglesia habla obtenido en Bspe11a. 

Bnlre los cambios mdicalos mAs importantes que se suscitaron en la politica 

espollols, comaDdada por loo demócmtas al únplantarse la República, se pueden 
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mencionar Jos !liguien!es: se inició Umidamenle la nofonna agraria, dividie!ldo algimss 

propicdadea privadas y de la Iglesia eolre loa deepoaeldoe; se oeperó la Igleeia del 

Estado; se prolnl>i6 ocupar cargos públicoe a ecleeiAsticos y a milita..o; las eocuelas 

públicas gratuitas lllllllituyeron, hasta donde les fue posible, a las escuolas perroquialee; 

se o!Oll!ó el llllfmgio a la mujer, se legalU.6 el divorcio, se modemim el ej6Jcito, ele. 

m cenlcter extiemiBta del nuevo gobierno provocó, como era de esp<lllIBC, el 

dcacooteD1o eolre los miembros de laa clases afuciadas. Manuel &afia, Ministro de 

Clueoa, logró consolidar la paz a lo lmgo de 1932 tropw.ando con s1¡¡unaa difü:ultades y 

debilitando nolablemelllc la economla eepollola. Los jesuitas fueron expulsados de 

Espalla en febR:ro de 1932 y al mismo timipo se marcaban laa fechas para suprimir la 

Clllldlan1.a Rligioea sólo en laa eocuelaa oficiales y se mandaron qui1ar loo Cristos que 

eolaben colocados en cada aula; se "'8lringieron las actividades de ónlcnes y 

llOIJ8Rl!8Ciooe piadosas. 

En enero de 1933 la paz se volvió a alterar debido a 1111a acomotida de la 

i7.quierda; muchos de sus •impatizantee pciecieron victimas de tma sewm n:pm1i6n por 

porte del gobierno, el cual fue acusado por laa derechaa de asesinar al pueblo. 

Las coosecueocias do este ioclcloote DO se dejaron esperar y aunque el gobierno 

Rpllblicaoo gozaba de la aimpatla de laa claaeo prololarias DO logró cooaolidanie y en las 
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elec:c:iones de llQVÍembro de 1933, triunfó el partido de derecha. 

En el ambiente que se vivla en toda Ellplllla, el resultado de las 'Ylllacione8 no 

llOlpleodi6 a nadie, la doaota de Az.alla fue de l!I8ll magnitud, ya que BU propio partido 

Acción Republicana sólo consiguió ocbo puestos dentro del gobierno. El mayor grupo de 

las dcncbas y, en noalidad, de todas las Corte3, estaba constituido por el nuevo partido 

cat6lioo, la CEDA (Confedernci6n Espel!ola de Derechas Autónomas). Este partido se 

habla fundado con el propóeito de que fuera el 1eflejo poUtico de la Acción Católica, el 

g¡an movimiento eocinl-cnlólico iniciado hacia 1920. 

La médula de la CEDA era Acción Popular, que se habla conetituido a la calda de 

la Mllllarqula para detender loe Waeoca católicos en el mundo polltico de la República. 

La CEDA se convirti6 en el partido más poderoso de Espo11a dee¡¡uéa de lae elecciooes 

de 1933. 

Al triunfar los consa:vadoree lll1IChas de las nuevas leyee se hicieron a un lado y 

loe privilegios que hablan perdido loe de la dcreoha fueron RCUperndoe; en tenlo, loa 

miembros de la W¡uierda rewluciooaria que eetaba formada por comunietu, anarquistas 

y aindicalistaa se eofurecieron al pel1:&larao que los cambios que hablan promovido no se 

aoateolan, por lo que la situación del pala volvla a BU an1iguo cause. 
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En se!!al de protema el pueblo so volcó en las calles, SU8citándo!le una serie 

de asesinatos politicm (venganzaa de uno y otro bando), invasión de tierrM y continuas 

huelgas¡ aDle esto, el gobiemo impuso la ley marcial. 

En 1934, en la zona minera de la provincia de Asturias, las fumas unidas del 

proletnriado iniciltron la lucha annada conlra el Gobierno existente, debido a que sus 

ooodiciones de vida so carncterizaban por lo peligroso de su trabajo; etllll sometidos a 

una constan1e vigilancia policiaca¡ ademAs, no babi.a medios de comunicaci6JJ, las 

oomodidades hogarol!as no existlan y el mlnímo de dignidad y educación que deseaban, 

sólo podían lograrlo a trav\!s de sus sindicatos mineros. La UOT coolaba oon el mayor 

número de afiliados, en la capital de la provincia¡ la CNT, los comunistaa y los 

trotskistas también estaban fuerlemenle apoyados. 

El sofocamienlo de esta sublevación man1uvo ocupado al Oobiemo hasta bien 

entrado el atlo de 1935. En medio de este caos pollüco aparecieron n=sos periódicos, 

libros y evistas en las que se proponfa como solución a los problemas de Espolia la 

instauración del Jiwcismo. 

"l..<> cierto es que todas las formas de fimalÍBlllO y 
cruoldad que hablan de cmaclerirM la suem civil so 
dieron :ya en la 11M>lución de Octuln y 8US aecuolas: una 
rewlución utópica desfiaumds por el esponldioo terror 
rojo; sistem41íca tepm1ión sangrienla de las •fuemis del 
orden"; caifusi6n y demlomliz.ación de la izquierda 
moderada; limática WD¡¡ama por parte de las dcrecbas •• 
(14) 



Al percatar.le de la confusión que existia en ese momento José Antonio Primo de 

Rivera, hijo del exdictador formó Wl grupo politice llamado Falange Espallola, el cual 

estaba respaldado por la de!ecba ( Unión de monárquicos, tradicionalistas y falangistas ) 

y 61 era aclamado como jefe de todos ellos. Además fuera de Espal!a conlaba con dos 

importantes aliados: Hitler y Mussolini. 

Ambos lideres europeos vieron la oportunidad de obtener el mayor provecho 

posible de la confusión que vivía Espal!a. De esta manera desde el momento mismo de 

su fundación la Falange contaba con el apoyo del exterior y del inlerior para enfrentarno a 

WlB poderosa izquienla que estaba foanada por liberales do clase media, iepublicanos 

radicales, socialiHtaa, sindicallirtas y comunialas, que fusionados dieron origen al llamado 

Fn:nte Popular. 

En las elecciones de 1936 se enfrenlaron los dos partidos politices: falangistas y 

fi:entepopulist, n:sultando vencedor el Ultimo por Wl escaso margen, de esta manera fue 

nombrado Presidente de la República Espsllola Manuel halla, con el manifiesto 

descon!ento de los l!JllPO• de detecha. El pals se conwlsionó, todavía mAs, con lo que 

mrultaba imposible gobemarlo. 

Arte y polilica coofluyeron en la agitada vida espal!ola de aquel momento. El 

ambiente de la calle era cada vez más tenso, lo que no era Wl obalAculo para que la vida 

literaria y artlstioa siguiera su cumo. La agudi7.aci6n de los problemas sociopolilicos de 
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Espalla obligó a los intelectuales a tomar partido por uno de los bandos que estaban 

en pugna. La mayorla de ellos participaron al lado de quienes, según consideraban, 

defuidían los ideales del progreso y de la justicia social. 

Estos acontecimientos asl como el asesinato del Jefe del Partido Monárquico José 

Calvo Sotelo, OCUirido el 13 de julio de 1936 ¡micipitaron, pues eutaba latente desde 

tiempo atrás, la crisis polilica conocida como la Guerra Civil Espaftola.(15) 

En el verano de 1936 Espalla se eoooolraba completamenle dividida. Por un lado, 

los duellos del poder económico del país, comandados por el ején:ito y apoyadoo por la 

iglesia. Ftellle a ellos se enconlraban alineadas todas las fuemls obreras de la nación, 

qui-. cansadas do sufrir por allos ineultoe, miacrias y abandono exiglan por lo menos 

tml:r condiciC<lta do vida semejantes a 1aa que disfrutaban sus compe!lero8 de clase en 

Francia e lilgla!eaa. Ambos grupos ejen:Jan tal presión que aólo llerla liberada con un 

eolimlamiento armado. Espal!a y los espal!oles quedaron divididos y decididos a tomar 

laJ lllDlU pera luchar. 

m 17 do julio •• rebeló coolra la Segunda República la suaroici6n espall<>la 

apoBtada en Miuruecos, a la que siguieron las guarniciones mis imporlaDles do la 

peojmuJa. Mmuecos era la parte ~bil de la República espal!ola y Azmta, tanto en 1931 

como en 1936, habla nombrado jefes civiles y militmo de gran inlegridad y leslea a la 

República; pero no se habla hecho nada pera Jlllliontt las condiciones de vida del pueblo 
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o para acabar con el dominio de los oficiales de carrera, los administradores coloniales y 

los contrabandistas de armas y de tabaco que se hablan establecido ali! por 

décades. La mayoría de los oficiales de rango iotennedio o emn 

partidarios del levantamiento o hablan sido iotimidados por los que lo 

eran. La guarnición de Melilla se apoderó de los edificios públicos y de la emisora de 

radio e inmediatamente proclamó el estado de gueua; se fusiló o todos los jefes 

sindicales o a aquellos sospechosos de pensar en resistir. Esta rebelión se extendió 

rápidamente por las regiones de Aragón, Csstilla y Andalucla, donde predominaban los 

opositores al gobierno, quienes se consideraban defensores de Eepatla y de su tradición. 

Las zonas de Catalulla, de Asturias y las provincias vascongadas se rnanifustaron 

loalee al presidente Azalla. 

El alzamiento militar sorprendió a los oficiales republicanos y al gobierno de 

Madrid, en tanto el gODmal Franco declarabe el estado de guena en Tenerife y por radio 

explicaba loe motivos del mismo: 

'Declaró que la ansrqula y las huelgas -
rewlucionsrias estaban destruyendo a la nsción; que - la 
Constitución estaba ¡riclicammte auspeodida; que ni la 
libertad ni la igualdad eobnvivirlan en tales 
cin:unstanciaa; que el "'!!Íonalismo eelaba 
destruyendo la unidad ll8CÍllllai, y que los 
aanigoe del onlen público hablan 
calumniado sistemáticamente a las fuezzss amiadas. El 
ejétcito no podJa seguir contemplando impasible 
estos vergomoeos acoolecimientoe, y se sublevaba 
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para llovar la justicia, la igualdad y la paz a todoo 
los eapallolea." (16) 

El 19 do julio FtlliltO tomó el mando absoluto del ejéicito nacionalista, 

respaldado por la Falange y las fuOIZllJl do derecha, en general. 

Hitler y MU88olini apoyaron en todo momento a Franco, pueo velan en su 

intervención la oportunidad do conseguir tres objetivos que loo bewificiarlan: hacer de 

Espal!a tm Estado totalitario, aislar a Fraru:ia para poder derrotarla y controlar el estrecho 

de Gt'bmltar. Con este fin enviaron abundante material bélico para el ataquo a las 

ciudades espal!olas sitiadas, 

La gueua SOl}lrOlldi6 a Masip, cuando éste vivia su plena reali=ión como 

hombre y como profusional: lenla una fiunilia eslablecida, UDa pooición econbmica 

desahogada, era director de tm0 de loo periódicos más importanlea de la capital; además, 

de ser c:onsidemdo 1D10 de los dramaturgoo más importanles de ese UllJIIlenlo. 

Su familia se encontraba veraneando en casa de Alejandro Casona. Al tener 

cooocimiento de lo que ocurria se tmsladan a Besullo, Asturias, pueblo natal de Casolla; 

de abi se dirigen a Bilbao, ciudad en la que se tmen a la compal!fa de lreDe López; 

Heredia que se encontraba representando El báallo y el panps. 

Cuando el gobierno de la Repilblica se vio obligado a cambiar de sede, debido al 
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avance de los fuinquistas y se inBlala en Valencia, Masip lo sigue. De abl se traslada a 

Barcelona donde se reunió con su fiunilia a finales de 1936. 

En Barcelona, el gobierno derrocado estableció su sede y Masip fue nombrado 

director de La Van:winlla, de.de donde ejerció UD periodismo polltico al servicio de la 

causa republicana. Inaugura en la primera página una columna titulada: 'Opiniones', 

eran Brt!culos en los que abon:laba temas relacionados con la guerm civil Su 

primer articulo está fec:bado el 4 de febrero de 1937, prolongándose hasla el 31 de agosto 

del mismo s.lio. (*). 

En los últimos Brt!culos de Masip se advierte que la situación polltica era cada 

wz más contraria a los inlereses de la República y con sus escritos inleula refomirla 

ideológicamente, por ello, tal vez tml!tan demasiado reiterativos e incluso agreai'I08. La 

idea central ""'reañnnsr la legitimidad del gobierno republicano. 

En uno de sus artlculos titulado: "Respuesta al Dr. Manlllón', Masip reprocha al 

msayisla la actitud politica asumida por él, en contra de la Repl\blica: 

"He visto una carta suya, Dr. Manú'lón, en los periódicos. No 
me iba dirigida, claro está., pero cualquier espolio! se podrla -
aenlir aludido por ella, y yo voy a ser- espado! posible. Le 

(') Al¡uoottftulce de: .... allculce-"Ulcmcmxdadyd(llCÍt1lt<', 4de:fdi<trodc:1937. "No 
g:amda.11, 11 de&!ftro. "I.oa otro11", 31 de mazo. "Hende Erpda.", 27 de lhriL 
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voy a contestar a UBled. Lo que usted ha hecho en esa carta, 
doctoc, tieoe en castellano, un nombro sonoro y significativo: 
lo que U8led ha bocho es una bellaquorla. Y más adelante -
eocribe: representa usted en la Espalla de los úlümoo diez allos 
el dnuna del •diJe11an1e•, del "amateur", del aficionado. Aficio­
nado a la lileralwa, aficionado a la pintura, aficionado a lapo­
lftica. ¿Aficiooado a la medicina?. A veces daba la impresión 
que si." (17) 

Nótese la agresión y el anlor politico que están presenleB en el articulo de Masip. 

El ataque que lanza a Marmlón estará Jl"'SOD!e mAs liude, nobro todo en El .U.rio de 

IUmlet GarcfJI cuando se refiere al 1!J11PO de inlelectuales comodinos que no se atrevlan 

a extemar sus ¡nteienciaa pollticss por temor a perder lo que lenlan. 

Mosfiándose siempre fiel a la Repóblica, en 1938 recfüió del Ministerio de 

Relaciooos exteri°""' a cargo de don Julio Alvarez del Vayo, el nombramiento de 

Apgado de Pnoosa en la Embajada Espsllola en Madrid con la misión de aclarar en 

FIBncia las coofusionos que babia en tomo a la realidad de la guena. 

La Repóblica recibió un l!lllD apoyo por parte de las Brigadas Intemaciooales y 

por loo """""""' SOYiéticos, aai COOJO cierta syuda de Mbxico. Los subl11Wdoa ftanquistas 

recibieron armamento prowniente do Alemania, Italia y Portugal. Estados Unidos y 

FIBncia se adhirieron al pacto de no intervención. 

La 11M>lución se inició en Eepella con: 
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" ... una imponente avalancha de asesina toe, -
deslrucdonea y saqueos. Las miidades de milicianos 
~tes de partidos pollticcs o de los sindicatos se 
mmlan en bandas a laa que ponlas nomms que rec:uezdan 
loa de loa equipos de fütboL Entte ellos se encontraban, 
por ejemplo, los "Linces de la República, loo 
"Leones Rojos•, las "Furias•, "Espartaco", y 
"Fuerza y Libertad'. Otraa bandas adoptaron loa 
nombres de dirigentes politicos de izquiL'ldaa, espalto les 
o extmnjeros.' (18) 

Resulta venlademmente imposible calcular el total de victimas que fueron 

aacrilicadas en esta lucha 8llD8da, ya que en niDguoo de loa grupos en pugna se conocla 

la miaericordia. El odio y el ""'entimieoto loa llevaba a matarse, sin considerar que del 

otro bando tal vez hablan quedado no sólo amigos, sino miembrno de su familia (padres, 

hijos, hormanoe). Cacle acto de violencia por un lado, teola una doble o triple repen:uaión 

más cruenta por porte del opooitor. 

El genmal Franco ~ sua ataques en las zonas aliadas con los 

"'llllblicaooo, poco a poco éslaa fueron rindiéndose. Bilbao cayó el 16 de jmiio de 1937, 

con olio quedó eliminada la ""'iB!eocia waca; Ban:elooa se rindió el 26 de eom> de 1939 

y dos meses más tarde, Madrid CO!IBUllWidoee aal el triunfo de loa naciooalistaa. 

Al tennino de la guena, FJ8IllXl asumió el poder con el Ululo de Jefe del Estado y 

Generall.oimo de loa Ejércitoo. Lo primero que hizo fue "'8lituir laa tierras expropiadas a 

loe grandes terxaUmientes; nog¡esar loo bicru:o confülcadoo a la Jgleaio dumnle el periodo 
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de la Repliblica y oonceder nuevamente a lOll religiosos el derecho a ensel!ar. 

Con ello, ¡.;,. prome888 que Ja Repliblics habla bocho al proletariado se vinieron 

por tima y el nivel de vida de las clases populares se mantuvo igual. Se prohfüieron las 

huelgas y sólo hubo sindicatos autoriudos por el gobierno, lo que originó un gran 

descontento. 

La Espolia nacionalista ejesció UDa txemenda i:epresión polltica con los miembros 

de los partidos de izquienla y con todos aquellos simpatizantea de la República. A 

di1'mlcia de lo ocwrido en EE UU, en donde al ténnino de la guem. de Secesión, 

Lincolnpidió seactuans "sin malicia hacia nadie", Fnwco se ensallaba con loo VC11Cidos: 

"Docenas de milllues de 1"llollW08 npublicanoa 
fueron fusilados, con o sin el beoelicio de alguna 
flxma de croaejo de guena. Olns deceoas de 
millmes habdan de puar llllo8 en tiabajoo fumidoo, 
l1!pllillDdo camlellls y fi:uocurilee, alquilsdoe por 
llllaioo de peoiaje a ooulraliltu pe.rtioulmet, o 
coostruyeodo el ~mausoleo del Caudillo, el Valle 
de loo Caldos .• (19) 

Ante la dmola, a loa npublicaDos uo lea quedaba esperar máa que la muerte, la 

"'1te1 o el exilio; nunca los veocidos hablan sido lnlladoe tan cruehnmte. 



"En la arrogancia del triunfo, los vencedores se 
ensellmeaban con la venganza y saciaban oscuros 
mJontimienlos en la euforia del desquite. Afloró la 
tortura, el aseeinsto y las prácticas wrgow.antes de 
delsci6n. Las 'limpias', los vejémenee y los 
secuestros sin retomo, con su cauda de odio, dolor y 
miseria, no tardaron en funnar parte de lo cotidiano. Fue 
entoncee cuando comeozh el éxodo ... ' (20) 

En mayo del afio siguiente, un IIHl8 después de finslizada la guerra, Masip se 

beoofici6, junto oon otros diez intelectuales que IeSidlan en Parla, enlro loa que cstsbsn: 

José Bergamtn, Emilio Pradoe, Antonio Sacristán, y otros más, de uns medida que tomó 

el gobierno del presidente Cérdenas, que fue la de costearles el viaje a México oon sus 

rospectivas familias. (21) 

Con dicha medida el pnoeidente Cáidenas se proponla scaber oon la mals opinión 

que babia sobre los republicanos ("rojos', 'comunistas', 'bsiulidos', 'asesinos', etc.). 

De Parla viajan a Manella en donde abordan el 'Veeodam', un boroo holandés, 

que los llevó a Nueva Y orle. En esa ciudad abordaron 1Dl autobús en el que lleganm a la 

ciudod &o ~ooel 13 de j1mio de 1939. Se inició aahu exilio, un exilio definitivo que 

coocluJÓ cm la miam. 

Dmante la tmvesla -es una roma hipótesis- escribe sus Cartas • 1111 espJdlol 

lllli&nda en donde lllll08tta su enm preocupaci6n por el emigrado. 'En eate aeolido las 
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cartas de Masip ti= un indudable valor histórico y son testimonio de un momento vital 

comportido por 8Jllll número de espal!o!es que se vieron arrojados a Wl exilio poblado de 

incógnitas .• (22) 

Las cartas proyectan la incertidumbre y el dolor que trae consigo el exilio 

obligado, la Jl!1'0CllPllCÍÓn moral e histórica por BU nueva condición de refugiados y la 

esporanm que los guiaba pera eocantt el destino con valenlla. 

En 1939 Masip se instaló en México con BU familia, BWlque de primeca inteoción 

deaeaba viajar a Buenos Aires pera mmirse alll con Alejandro Casona. Decide qucdame 

en la capital de la República hasta el d1a de BU muerte, ocurrida el 21 de seplicmbre de 

1963. 

A BU u_.ia participó activamenlo on laa tareas intelectualea de los exiliados. Se 

integró al S E R E {->, que era W18 organización que prestaba ayuda a los miigiados 

copalloles. Colabcxó con cierta regularidad en la revista Mallana, con texloa 

re1aciooadoe con el mismo ttma: los refugiados eapolloles. Participó on laa labores de la 

juola de Cultura Eapdola, que le publicó 1aa Cartas a ua espldlol emlp1ido, m 1939. 
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a1'em! a su tieua desesperadamente, oomo si, al pmlerla le fuora a filllttt el ai!e que 

respira. Es tacil entender lo que para ellos significó el exilio. Si ya de 

por si, el iesultado la gueua, para loo republicanos, era desastroso, habla que agregar 

la lucha que tuvieron que eofroolar pora pode.- sobrevivir. 

Si el sentido de smigamiealo -dice Maaa López- es una COllSlanle en la 

exmeocia del espalloi, la coodición de exiliado le Rlllllltaoo venladeramenle an¡¡ustioaa. 

El exilio de 1939, en opinión de Arturo Souto, 'ha sido_ sin lugar a dudas el mas 
importantoporvarias mzooes: 1) el m4a llllmerOSO; c:erca de medio millón de i:efugiadoa 

en F.nwcia en 1939; 2) el IDU violallo; 3) el m4a valiaeo en el aspec:to cullunll: un 

Indice, dos pmnios Nobel (Juan Ramón fun6nez, Sewro Ocboa); 4) el m4a largo, casi 

cuareola alklo fünnales, de hecho dofinitiw pam casi todos; S) el -· a diRrcocia de los 

demU, un autodestieuo con todo lo que ealo implica; 6) el más tol4lir.ador en cuanlo a 

actitud llnle el Jlllllldo y la vida; 7) el mál culminanle, pll081o que en él cbemboca un 

coollicto aec:ular que ~disociando a Espalla dea<le llOllÜeo?.os del XIX.• (23) 

Pata miles de espello!es que en la lucha por oaivllr su vida hablan aceptado el 

exilio, lo velan cuno lo .mico que el poMllÍr les oliecla para cubrir en parte su 
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desamparo, La emigraci6n representaba pam ellos refugio y protección, además de 

brindarles un lugar al cual pudieran amúgame y empezar a traz.ar su vida. 

Tras la denota y la humillación, a principios de 1939 miles de tepllblicanos se 

encaminaban a Francia, poniendo a salvo SUB vidas; gran parte de ellos fueron confinados 

a campos de coru:enlnll:ión en donde padecieron lo indecible 

" .. .Al principio se eapemba con ansiedad las noticias. 
Noticias de la gueua y n<>ticias de las n:spuestaB a los 
llamados de auxilio a lodo el mlllldo. Con los dJas se 
aceotuaba la opnosión, la tiranla de los soldados 
fiaiweaos y aocla el desamparo. Fallaban las fuoizas 

basta para caminar. Llegamos a hervir agua de mar con 
amia, para chupar los 8IBDO" de arena y soutir que 
algo ""'balaba por el gallote. Las covachas eran de un 
melio de altum; se baclan de tmpos, cartón, algo de 
madera que se consegu!a, piedras, lodo. En dos o tres 
mdroB cuadrados vivlmnoo seis, diez, doce personas .• (24) 

El grupo de exiliados estaba integrado por intelectuales de muy alto niwl que 

como una forma de prole8ta an1e el gobiomo que iegla Espolia decidieron abandonar su 

Pala; profesionislaa, obmoo y campesinos. Algunos de ellos salieron de llspalla 

aavnpel!ados de 8118 fiunilias; otros, en cmnbio, partioron con el dolor y la peoa de 

habedoo dejado, expuestos a toda serio de barl>aridados. 

Se fmmaron, en principio, dos organizacioueo de ayuda a los oxili4dos, uoa om el 
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SERE (Servicio de Emigración para Refugiados EapatlOles). El presidente del gobierno 

JuanNegrln dispuso la fonnación de este organismo, a cuyo frente estuvo Jos6 Puche. Su 

tan:a consistla en sostener a los refugiados en Fnm<:ia, trnsladarlos a México e 

instalarlos, es decir proveerlos de fuentes de trabajo, asistencia módica y escuela para BUS 

hijos. La JARE (Junta de Auxilio a los Republicanos Espal!oles) fue estructurada por la 

Diputación Permanente de las Cortes Eepallolas, bajo la responsabilidad de Indalecio 

Prieto. La JARE sw¡¡ió posterionnenle al SERE y prolongó en el exilio una rivalidad que 

ae habla dejado sentir en la etapa final de la lucha en E&palla entre Negrin e Indalecio 

Prieto. La JARE cobró relevancia por el reconocimiento que lo biro en 1940 

el gobierno canlenista, convirtiéndose en el inBtrumenlo principal de traslado y atención 

de refuaiados, sin que por ello dejara de funciODat el SERE. 

El exilio fue, sin duda, uns de las oonsecuencias más desastrosas do la gueaa 

civil porque la separación temün6 do desasnar al pats y a BUS habitantes. A unos 

~os bruscamente do BUS rafees, de su tieua, hecho que para el espallol, como ya 

ae dijo anterionneote, era muy sisnificativo. A olroa porque la ausencia do los emigmdos 

sumió al pats en una eapecú> de letargo que se manifust6 ñmdament•lmente en el ámbito 

inteloctual. 

El caJácter de exiliado es WlO de los hechos que más duelen, que más Bil:ctan al 

espolio! por lo armigado que mA a su patria. Esto lo manifiesta claramente Masip en la 
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primera de sus Cartas a un espalto! eml:rado, a las que me referiré más adelante. 

" ... el maigo que posoemoa nos fuoraa a permanecer 
lesODera, tozuda y Wl tanto aldeanamente afincados en 
el lugar en que nacimos, como BUpUeBlo 
fundamental para nuestra existencia. Esta cualidad 
implica Wl doble filo tm lanlo ambiguo, pues si bien por 
Wl lado noe sitúa en el mundo, con los pies 
perlilctamento ascnlados en la tieua que pisamos, el 
revmo da la medalla muestra el peligro de la fulla da 
experiencia sobre la vida que existe "fuera" da 
nosotros y BU posible aplicacl6n en el pala. Cuando los 
eopalloloo "" han visto fcrnid03 a la emigración han 
funnado Wl mWldo aparte• (2S) 

Todo exilio representa para el individuo que lo vive tm choque emotivo, pues el 

aportarae de aquello que confonna BU ámbito social le provoca angustia, frustración y 

aoledad. 

Empw.ar a CODBtruir la vida en suelo exllllllo ea muy duro, cargar en las eapaldas 

y <n el alma el aentimienlo do la dem>ta hace más dificil eata situación porque: 

"En>s emignulo, pero oo te pueces en nada a los 
JJJUChoa ccmpatriotas que te han ¡xecedido. Llevas -una 
llll adjotivo qua ID da colo: y ::i¡;nifi=ión •ill.,"1llareo. 
"""' WJiarado polltico. Adan4s oo has salido de 
Espalla por afln do aven!W'a peraonal sino que le han 
ecbado en compol!1a do algunos ceolell8leB de milea 
de compalriotss. • (26) 
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Si para el espa!lol, en general, enfrentar esta situación era dificil, para el escritor 

se presentaba aUll mAs critica, ya que él ee eru:onlmba petdido no sólo como espal!ol, 

sino tambi6n como profesional. 

"Toda expatriación supone, en pnnc1p10, un 
aislamionto y fiacaso total, desde el punto de vista 
de la intencionalidad inteleclual. El impulso creador 
necesita ser tealizado sobre la base de unos 
supuesloo y WlOll materialee de experiencia natumles, unas 
"vivencias' que soo las mAs de las vete8 fluidas, 
aprehendidas incooscien!ememtmnbién existen 
vivencias en el destierro1 pero no BOD natumles e 
inconsciontes ... Asl la posibilidad de ""'1i7o8r una cierta 
obra desaparece en su lll8}'tll' porte al Ie6ullar el escritor 
deagsjado del pueblo en doode se fonnó y privado de su 
público natural.• (27) 

La intenogante que ae presentaba era sobre qué iba a escnDir, si el mundo que lo 

rodeaba, 'su mundo", babia desaparecido, lo hablan sepamdo de él; ¿para quién va a 

escribir? ¿a quién le va a intmsar lo que diga?. Estas interrogsntes sin 

respuesta provocan en él 1m sentimiento desolado. Al pensar en su petria lo banl de 

IDBllCl'1l estática, detenida en el momento en que él la abondonó. Tratará de recrear a 

&polla a bMe de noticift8 indirectM, alimellltlndose de t«:1ierdo9, de vive11Ci•• que, 

debido a la distancia, se hacen más ieales. El suatento mismo de su obm se lo 

proporcionaba el smbionte, los pet&onajes, el mUDdo que lo rodeaba, ahora en el exilio se 

¡ngun!a: ¡Para quién escribo ya?. En el libro ya citado, Mana López alude a Francisco 
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Ayala que ha elt8lllinado la situación del escritor en el mU!ldo de hoy y también la 

eru:rucljada del escritor eopol!ol en 'situación' de exiliado. Plantea las siguientes 

interrogantes que por si mismas se explican: 

'¿Para quién escribim0< nosotros? Yo, eapallol en 
América ¿pera quién eocn"bo?" '¿Para quién escribe, pues, 
el univeniitario espallol que a este lado del Océano, 
sigue cultivando su especialidad?' Pues si nos 
pregtlill!rnmos: ¿Para quién escribimos ilOBO!roll? Para 
todoe y pani nadie, serla la respuesta. Nuestras palabras 
van al viento: confiemos en que algunas de ellas no se 
pierdan.. (28) 

m bocho polltioo que lo llevó a ser exiliado pwvocará que el tema de la guena y 
la noolalgia de Espalla sea el suatmto común de !0< eacritores de este periodo. 

Todo eacri1or al redactar sus obras está satisfilciendo uns oeoesidad vilal de 

oomimicación y 106 exiliadoe llOllllan esa oeoesidad, pero lemlan no eoooolmr eoo a lo 

que anho1aben orxpeaar. Lo quo estaba )llelllSlle en ellos perteoecla al puado, era oólo 

w m:uerdo, w m:uerdo que les dolla, que leo aacudla, pe<o que tinalmoole leo man1<llla 

unidol a esa patria que hablan tenido quo abendonar. 

• •.. no habla ponudo nunca en al>endooar mi patria, salvo 
en ..,..._ vi&jeo de lurUts, basta quo la oeoesidad 
imperativa del exilio ae impuao. Cuando lo ha visto C<ll:8, 

oólo llD4 <:<lla me ha dado miedo en él: Seolinno aislado 
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espiritualmente manoteando en el vaclo, ain aaideros ni 
eopodea que me manleogan a flote, porque Ja desidia baya 
roto Jaa li¡¡aduraa que me unen a los que comnigo aon mi 
patria •• (29) 

Para el emigrado era muy importanle mantener vivo el nicuenlo de su patria y Ja 

Illl.Ón por Ja cual tuvieron que abandonarla, pu08 eso los mantendria unidoo, en espora 

del "'8"'60; porque en cada uno de ellos Eapalla eataba viva y presente. 

A partir do - allornr lo penlido, el escritor exiliado empi01.& a idealiur el mundo 

petdido. Su llegada a América leo pennitió, a algunos de ellos, abrigar Ja 08perallZB de 

continuar su lal1lll como escritorea: 

'Cuando me llegó la hora del viaje lo empnmdl 
con Ja encm>e eoperama do 1'l8lizor mi destino de 
eacritor que ameoazaba quodane manco. Y eolo aqul 
limo de alegrla p<rqtlO "" visto que mio 
penaamientoo enm ciertoo. • (30) 

El bocho de lle¡¡ar a un pala en el que ae hablaba el mismo idioma que en Espalla; 

en el que loa paisajes, do alguna maotn, tuvieran aemejllll7A con loe de Eapalía 1"' 

o&ecla un émbit.o fiuniliar propicio para h'berar esa """""idad de <>XmJDÍcaci6n que loa 

embergaba. 

'Para Joaé Claos, loa eapalioles .., México no aon 
deatemidoa 'aino eimplemenle UliDBtemldoo'. Por 
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todo lo que implica el idioma y toda la 
p!1lllencia espallola a lo lm¡¡o do cuatro siglos en 
América. El trabajo del inteloctual ospallol ha sido 
CODBtanto; la violencia del hecho del destierro, la 
violencia en el aoomodmnient<> do llUOV8B 

realidades: la relación del pasado y la tienB do 
allá, con el presento y la tierra do aqul ea en Wdo osailor, 
filósofo y liternrio, oonstanto y profunda.• (31) 

Algunos de estos escritores oofrentaron con valonUa y decisión oao futuro incierto 

que so los presentaba, no olvidaban la derrolll, que loa dolla, pero estaban dispuestos a 

eofreolar eso mundo incierto que so los oftecía, un mundo que loo eepotaba pam 

brindarlos, tal vez, nuevas oportunidades. Paulino Maaip fue uno do osos oacritores que 

sufrieron en carne propia las oonsecuencias del exilio. A ól como a lodos los 

aimpatizantoo de la República Je dolla la dem>la, lo desganaba la situación poc la que 

atm""811ba Espall.a, pero dentro de ose dolor lo alentaba la espernnz.a: 

'No somos nosotros, pues, esplllloles emigrados en 
AmOrica, · ga¡to dosospenida, anojadoo aqul como restos 
inanel, insem"blea do un nauftagio; no bmnas 
empn:odido el camino del exilio como una variante tnoD01 

doc:iaiva del suicidio, ni traemos el énimo mio y la vohmlad 
muerta; no somoo, cano loo emigxados de otras l'IWlll, 

mbolea trasplantados que sólo vivilán el tiempo que lea 
dure la savia que tmen en las veoas .. .Nosotroo no; 
nosotros, árl>oloa trasplantados tambión, traemos m>eslms 
mmas pobladas de flor y JIUOStras mices lntegras, ávidas do 
jugos americanos por la seguridad msmvillosa do que las 
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llores nacidas en España DO padecmáo, enles acaso ganen, con 
el cambio de clima y suelo, y de que SUB fruloll sen\n 
pWc:to&.. (32) 

Pam el escritor exiliado su po&llna era la de mantener loa ojos fijos en lo patria de 

la que, aunque distante, se &en!la mAs unido a ella. 

.... Ullll de las cons1ante& de lo literatma e&pallolo emigrada: la 
refemicia al pasado, al tiempo que posa scm SUB espaldas y 
sobre sus espaldas y sobn> su <Xl<ll7.Ón de manera constante y 
decisiva. El tiempo pasado os el de mayor si!!llificación para 
el namsdor, el único que wrdadem y realmenle, DO de una -
manera ideal, está unido a lo patria, la wnladem vida c:on sen­
tido y e&peran7.8, lúcida y coo un cierto onlen. • (33) 

La lejanfa de lo patria, lo pénlida del ámbito social y fimúliar los llevaba a 

idealizar lo auaeote, que sólo se actualiz.aba a tmvés del IeClleldo; a medida que lo 

distancia se hacia mayor, la idealización aumentaba y lo único con lo que contaba el 

eacritor paza recupemr lo petdido en lo litem\um. 

En la aooción literaria la realidad se sublima o se degrada. En el caso de los 

deslemidos, la realidad se idesli7.a. Es decir, el escritor en el de&tiem> está dominado por 

el sentimiento de nostalgia, de fru&1ración, de denota por lo tiena perdida. El anhelo por 

recuperar lo que se sabe perdido domina su obra literaria; en el cwm concreto de Paulino 
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Miisip, no sólo fue ése su anhelo, sino que se afunó por avivar en los demás exiliados su 

dignidad de eopanolcs para demostrarles a los otros, a los que se quedaron allá, de lo que 

eran capa.ces, con ledo y haber sido desgajados de su tiena. 

'¿Cómo haremos a esta distancia para coolribuir a que 
los fucciooos se pudran y caigan y con BU calda nos 
abran las puertas de Espalla, paclficamente1 Ofu>ciendo 
frente a sus lacma nueslla llllllidad IIl"1lll; nuestra limpiw.a 
fulnle a BU cochambre; nuestra dismdad frente a SUB 

enviJecimieolo; nuestras obras frenle 8 SUB 

destrucciones; siendo ejemplo de las virtudes de nuestra 
rnza COIJIO ellos Jo son de SUB vicioo; consiguiendo que ser 
emigrado, que siempre fue, como dije, una categorta 
espol!ola, se ccuvierta, por Is booestidad de ll\lelltra vida 
y la eficacia do nuestro esfue=, on Ja més alta categorta 
espol!ola." (34) 

Fue as! como en Ja medida en que se disipaba Is espemuza de que la situación 

politice de Espal!a cambiara, y con ella el retomn a su po1ria, Masip se fue integmndo en 

la vida cultuml mexicana. 
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3. SUOBRAENMEXICO 



Un número bastante CODBiderable de los intelectuales que llegaron a M6Kico en 

1939, por las mismas circunstancias, se senllan, después de la experiencia vivida, 

sumamente motivados pam la creación .Eso fue el caso de Masip, cuya producción 

literaria en el exilio, aunque escasa fue muy variada, incluye: ensayos, cuentos, novelas, 

obras de teatro, argumentos y adaptaciones para cine, as! como diversos artlculos. 

l.1 Prosa 

Poco tiempo después de haber llegado a México 0939), la Junta de Cultura 

espallola le publicó sus Carúls a un espallol emluado, la fecha de publiceción hace 

suponer que las escn'bió duranle la tmvesla de Francia a Mélrico. 

El ensayo consta de ocho cartas, escritas en primera persone en las que el autor se 

dirige a los que como él, acababan de lleger a lierrns ernericanas. En ellas maoifestaba su 

preocupación por lo que serla su futuro inmediato. 

Los paises hispanoamericanos que les brinderon asilo, entro los que se debe 

destacar México, Argentina, Puerto Rico y Chile, le otreclan al emigmdo la enorme 

ventaja de compartir el mismo idioma. Esto corutituyó un factor de suma importancia, ya 

que tras las ernargae experiencias sufridas, poder expresarse en su lengua, ser 

comprendidos y leidos por aquéllos que les brindaban asilo, era como un regalo que el 

destino les otorgaba, después que les habla sido lan desfavorable. 
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"hemoa venido a América-el alma polivalente de Eepeña lo 
permite y lo impooe- para ser americanos, ea decir mexica­
nos en México, chilenos en Chile, colombianos en Colom­
bia, venezolanos en Venezuela, cubanos en Cuba, y rogamos 
que ll<l8 lo dejen ser porque ésta es miestm mejoc manera de 
..., eapalloles y a mi juicio !a Unica decente.• (1) 

América re¡nsentó 111111 e&pelllD1.ll de vida en el momento de su gran demita. Al 

sentir que ésta lea cubrla Isa espaldas en la Ielimd& definliva, la idea del llllicidio no tuvo 

cabida en 1118 ~. 

Am6rica DO oólo fue el techo bajo el cual so prolegieroo, oino odemU, el lu¡¡ar m 

el que por Isa costumbres y por el idioma no oe ointieron tan ailladoo. 

"Lao nacioooa de Am6rú:a -México para mi coocrelommlo 
,.-ban la salwción posible de I1llOObaB polxeo vidaa 
a!mnoo!adH y lo Olt6n limdo ¡uqlle 1100, DDICllrol lo 
..mimoo ul, la olra milad de llUOlfro -hiJtérico, la olra 
wrtimte de mJellla penoQa!idad nicial. Que fuenn adomU, 
lup1ll d<Jode podllnoo pDa" el pan de cada dla, DO en nada 
deodellable, y IUDboo er.cw. wn li¡¡odot, pso lo que noo im­
podaba eo que noo obclan el lugar eopirilull, la cammidad -
de Mllir, de pomar y de--, lin loo coales el pon oirYo 
p!!lllpoco.• (:2) 

Sugime al omipdo JXOC1R a« siempre 1Dl huésped querido y noopdado, para lo 

cual ,_ita reopelar a su vez, la individualidad de los que le alxen tao pucrtaa de su 

poli y de 1U CCJ(UÓn. 

Aoen:a de la pieocupación que manifestaron algunos intelectuales oolin> el futuro 
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que lea aguaidaba en otras tienas, laa Cartas de Masip vienen a aliviar, en parte, esa 

angustia. Ascensión H. de León Poitilla, dice al reapocto: 

• ... En ellas ae pcotulaba que la mbega total al palB que 
los acosla em Ja mejor lllllia& de seguir sieodo eapolloleo 
Dos realidades l<lll p1"Mlllladal por el autor C<llllO premiau 
linvlamentales pem IDl acoplamiento de loa que llegaban 
al ambieule mexicano: la primera ea caosid<nr Ja emigtaci6n 
a América, a lo lugo de la bistOOa de !lspalla, "COIDD IDl8 

categoda oapallola a la que todo oapallol nacla candidato". 
Laaeguoda 'In de babee sido paridos por Espella pem 

América, en IDl porto dolcrooo y dificil'. La teois de 
Masip oatabo. doatinada a hacer wc al grupo lllpllblicaDo que 
el doatino del espallol nuoca en ajeoo al de América. .. " (3) 

En sua cartas, el autor no l<\lo plasma vivencias, sino que se detiene a buscar 

palabru de IXllll1lOlo y exbodaci.Oll08 pem sua compalleroa de oxilio, a fin de : primero, 

CODlagiarloa IU emoci6n por el bocho de 08lar vivos; segundo, im:ulcarlco la espemnz.a 

que a ~l lo IOllenla. TOO« el valor y la entereza de volver a empezar partiendo de UIJeVll8 

proyectoa, de JlUeVOI idealoa. Allomejaba vivir pleoamenle y con libertad lo que Ja vida 

leo ponla a su alcance, pem ello, leo augeria: • ... suprime de tu l"'l!IJ8ie loa pméritos. No 

digu llllllC8 ~lbi,yoen,yotuw•.• (4) 

En sua cartas se deja sentir la noatalgia y la pena que pem loa republicanoa 

tepll8elltó el becbo del OJtilio. Su valor radica no sólo en las exhortaciooes (lleoaa de 

pooala) que cooticlle, sino en el caileoido humano de las mismaa. 

• ... Sal a Ja calle, respiia fuerte el aiJe limpio de Ja altiplanicie 
mexicana, bobo unoo ecd>oa de su sol, anégate en Ja luz de -
su cielo, hincha el pocho, siénleCe viw, vivo. Lo demás se te 
daiá por alladidura, o, lo que ea lo mimno, babráu de recibir­
lo COOIO si por afladidura se te diOill. • (S) 
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Pide a 1J11S compalleros do exilio considerar que su patria: 

"Espalla 081A derramada por el mUJJdo en tantos como cora­
zones eopal!oleo andan despamunados por él." (6) 

En la Carta cuarta •Acción politica", pide a sus compalioros de exilio estar 

cooscienles de la enonno responsabilidad que pesa sobro ellos debido a su coodici6n de 

"Ahora se enjuicia en cada tm0 de DOBOtros y en todos 
jun!oa, a la República, y por DOOOtroa so detennina la 
i:aWn o la aimazón de nueolI8 causa .•. cuanto ba¡¡emoa 
tú y yo, y el más modeoto de DOOOtroa, bueno o malo, 
por ser obra de un iepublicano eenl obra de la Repú· 
blica eepellola, un surco bien labrado, una página bien 
....;1a, una casa bien hecha, un análisis oxnclo, un en· 
famo curado, son loe mojmes l1IJ!lllllODloa a filvor de 
la República.• (7) 

Aun cuando Maaip mmca perl<ooció a un partido polltico, siempre mostró 

aimpatla por la República, aunque le invade la triete:za por el deaenlalle que tuvo la 

¡¡uena, le cabe la satiafilcción de que, finelmenle, salieron a Dote loe valores de loe 

auténW:oa eapalloles, ael como las Iacma de loe franquistas a loe que Masip llama 

doblemeo!o traidores, por rebeldes a un Gobierno legitimo, y por veodidoa a naciones 

exlnutj ..... Ea1á cooscieole de haber actuado c:orrectamente y no se ampiente de lo que 

biro. 

"Tan seguro estoy de mlmismoydemiverdad, tancons· 
cieole de que no podJa hacer otra cosa que lo que hice, 
que si la historia so repitiera y volviera a ew:ontranne en 
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las mÍsmBa ~ÚUlCÍll!i aún a sabiendas del final dea­
venturado, eolarla otra vez donde eatuve y baria atta vez 
lo que hice. No me amipionto do nada.' (8) 

En el pám¡fo anterior, el autor no sólo pone de manifiesto BU patriotismo y BU 

profimdo amor a Espa!la, sino tmnbién el dolor que le causa saberla petdida. Al 

comprender que SUB eafuetzos no fueron suficientes paro obtener un resultado final 

positivo, imprime a SUB escritos la fueraa espiritual y la enlereia que a él lo ncompal!an. 

Resultan sumamente emotivas las metáforas que emplea el autor cuando dice que 

el cuapo tlsico de Espella se quedó allá, e1lli se quedó un cadáver.El alma de EBpaf!a se 

la trajeron elloe, este pensamiento, que anhela se afiance en la menle y en el corazón de 

los oxiliado6, será el olicientc que los impulse a continuar la ~ que reci6n han 

emprendido. 

El aentir a Espal!a dentro de BU alma y el deseo de volver a ella, son la constante 

que ae pera1>e en sus csrtA8. 

"Lo mAa bwdo, sincero, mlicelqu"h..-ycaUamigowio, 
es tu deseo de volwr a Espal!a. Agnideoe la boopitalidad 
que te dan; pimsas com:GpOl1der a ella geolilmente, eolle­
g6ndote entmo al pala que te acoge; te hu habituado a la 
idea, y no te mi... desgraciado, pocque la compensación -
orn.cida es casi absoluta, de vivir mucboo al!os fuma do tu 
patria; emi, como te definl, aiatum m:ién nacida oo tiemis 
amoricanaa, pon> criatura que lraa en las carnea la nostalgia 
heredada del otro mundo.' (9) 

Manifiesta odio y resentimiento por Jos causantes de la Guerm Civil y aunque su 
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mayor anhelo es volver a Espalla, no lo hará mientras estén en el Gobierno ese grupo de 

•uswpac1oo:s•, Se niega a perdonar, a olvidar y llega a decir. 

• ... si esa gente decretara, mallana, una mnnistla, por amplia 
y digna de crédito que fuera y aunque con ella me restituye­
ran el bienestar de que disliutaba antes de Is guena, yo no 
volwrla a Espal!a. Mientma ellos eetén yo no volwté ja­
más, sencillamenlo, -¿para qué mAs razones7- porque no 
quiero verlos.• (10) 

Apelando al orgullo y dignidad de los i:epublicanos, hace un llamado para que 

cada emignulo, sin importar el oficio que desempeile, se sienta orgulloso de serlo. Que al 

decir que lo 11Wjor de Espalla, 811 alma, se vino con los espalloles, éstas palabras se wan 

reops1dadas con hechos, con lo que cada uoo sea capaz de hacer: 

"Busca dentro de ti mismo, mide, calibra lo que puedes 
exigirte y exlgetelo. Esto pedeoe<:e a tu intimidad mAs -
sagrada y IDO esté wdado SU peso.• (11) 

Llooo de eotusiasmo ODima a los exiliados a emp<ender una nueva vida, 

priDcipelmerúe a aquéllos que se mostmban pesimistas con respecto al futuro y a 1ss 

limilacicoes que como extnutjeroo padecerlan. Se popooe iuyectarles nuevas fueraas al 

pedirles se sienlan orgull0800 de ""'emigrados, para ello ies dice: 

"Somos ricos de alegria interioc, de fe en nuestras obras 
individuales y colectivas, de esperanm en Is resurrección 
de nuestra patria y de orgullo.• (12) 
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El hombre que sufte, el que suena y mantiene viva la esperanza se conjugan 

perfectamente en la pemonalidad del autor al momento de escnoir sus cartas, laa que 

~dictadas DO sólo por llD. coraz.ón dolido en el destierro, sino por la plena 

conciencia que da el ser participe de esa dosgtaeia. Se puede CO!llridemr que ésta es la 

obra mAs subjetiva de Paulino Masip, pues en ella DO sólo se mmúfiesta abiertamente su 

ideologfa politica, sino lllmbién sus sentimientos persooalea y nacionales. " ... tienen llD. 

iDdudable valor histórico y soo testimonio do llD. momento vital compartido por gran 

número de espelloles que se vieron airojados a llD. eiiilio poblado de incógnitas." (13). 

Su estilo es preciso, seocll.lo y provisto de IDl8 gran elocuencia. Emplea 11118 serie 

de meláfums Dlll<liante las cuales expone el panorama de lo que quedó de Espalla y de lo 

que aguarda a loe que como él acaban de llegar a nuevas liOIIllS. Medi.anle un lenguaje 

amble, despojado de todo rebuscamiento y empleando un tono fiuniliar e lntimo, propio 

del género epistolar, preleDde con IUS palabras IDlir a aquéllos que comparten con él la 

emignición espellola. 

Hbtoria1 de amor. 

Son IDl8 colección de diez biograflas nowladas de penonajes célebres, cuyos 

aslllllos ginn en tomo del amor. 

R«:cr<kmos que e.las historias fueron esaitas y publicadas en Espsf!a, por 

entregas, en el semanario ilustrado Estampa de Madrid, en los al!i>s 1928-30. En 

México se editaron en fonna de h'\no en 1943 por Empresas Editoriales. 
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El orden de publicación de los relatos, el cual fue respetado al edilArse, es el 

siguiente: 

"El suicidio de Larra", "Luis XIV y la Condesa virtuosa", "La princesa de Eboli y 

Felipe ll", "Los U.. maridos de Lucrecia Borgia", "La reina Maria Luisa y el guardia de 

Corps", "Teresa Csbamls y Tallieo, el convenciooal", "Isabel de Botbón y el Conde de 

Villamediana", "Napoleón y la condesa Walewska", "Las mujeres de Goethe", "El 

malrimonio blanco del filósofo Coodorcet". 

En estos relatos el escritor hace gala de su estilo pe111onsl, caracteri?.ado por la 

sencillez, al dar a cada cin:ururtsncia el tono que requiere, lo que hace mAs amena la 

lectura de estas biografias y logra as! atrnpar el interés del lector que busca, a traws de 

los düloaos de los personajes, no sólo la confinnación de los datos históricos conocidos, 

sino aquellos de calácter Intimo que el autor insinúa i:eve!ar. 

Son historias basadas en hecbos históricos que el autor noveló para bscerlas mAs 

a¡padables. Cada una de ellas estA dividida en subcapltulos o escenas, con tltulos que 

emmcian el lll1IDlo a desarrollar. 

"Las e6CellB8 vienen a ser como fotogmflas del penonajo 
biografiado, cortes sinaónicoe (a veces muy breves, aun­
que intensos) en los que so dejan pereibir rasgos de la evo­
lución de la peraonalidad del prots¡¡onista y en los que el -
autor dosifica, enlwbmdoa en el paisaje interior, loo datos 
fundamentales para situar a loo protagonistas en el contex­
to de su época." (14) 
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Algo que llama la ateru:ión en estos relatos es el hecllo de que casi todoa ellos aon 

trágicas historias de amor, pues en algunas de ellas la virtud y la honradez de las damas 

hace imposible la realización del amor que el caballero les ofrece; en otras, so trata de 

emotes clandestinos que, por lo general, se Jle"8Il a cabo entre individuos que tienen 

compromisos ya establecidos; en otras, el temor a encadenanie con los lat.Os del amor que 

resultan ser sumamente dillciles de romper, prefieren huir antes que sucumbir a sus 

sentimientos. 

Un ejemplo de amor no "'8lizado lo podemoo encontmr en la historia titulada: 

"Luis XIV y la Condesa virtuosa', en la que se mencionan las diferentes aveniums 

amorosas que vivla Luis XIV, esas aventuras aiem¡Jte lo hablan pro¡xm:ionado grandes 

alegrlas basta que se enconlró con la esposa del conde X, IDl8 joven bella y virtuosa que 

le hizo pc!der la tranquilidad y recurrir a juegos sucios para )ogmr obtener su amor. Tal 

es su asedio basta que fina1menle logra que olla le declano su amor: 

'·Si un amor reciproco puede coolenlar a Vuestra Majestad, 
sepa que Je amo con todo el anlor y toda la temum de que • 
una mujer como yo puede ser capaz. ¡Si, sabedlol; os amo 
tanto como se puede amar, pero me es imposible renunciar 
al honor, a la virtud, ni a ninguna coea que me pueda hacer 
penler vuestra estima.' (15) 

A Luis XIV lo parecta imposible ren111JCiar a la condesa, conociendo los 

sentimientos de olla, buBc6 e ideó ™"""" formas de convencimiento, pero de todas ellas 

la condesa salió úiunfimte. Finslmente so declara vencido cuando dirigiéndose a la 

condesa le dioo: 
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"-Merecéis, señora, ser más que amada: adorada. Vuestra 
virtud me enamora mAs que vuestm propia belleza. De -
aqul en adelante, mi nospeto se antepoodnl siemp¡e a mi 
amor,• (16) 

En otras historias se pone de manifiesto la infidelidad y la conducta ligem de la 

mujer, como causa principal de la desdicha de los hombres y de la no reali7Jlei6n 

llllllllO&a. 

Las damas, protagonistas de algunas de estu historias hacen gala de una gran 

sabidurla y de un dominio absoluto no sólo de la situación sino también de la voluntad 

del hombre que tiene la desdicha de enltegarles su amor. 

Lo anterior lo podemos ca:oprobar en la bi.toria que lleva por tllulo: 'T"""" 

Cabmrús y Tallion, o! conwncional', en la que la dama se aduella de la Bituaci6n al 

detectar que Tallion, un bmnbre femido por sus accioooo, pues sieodo miembro de la 

Conwoción que babia mandado a la guillotina a LuÍI XVI, y un mes mAs Wde baria lo 

milmo coo la nlina Maria Antonieta, se mueatra nervioso e indeciso al estor m CD!llpal!la 

de la bella y provocativa Tmsa Cabamis. Cuando lo vio pelear en la ..-a con un alón 

de ave y nmunciar a seguir peleoodo, en ol lwiwo do la muj;a, &O hizo 1':. p::z. A p!!Itir &> 

ese IJJOIIIOOlo, Toma duella de si, despi.S6 todos los encantoo de sus winte alloo, l1E11DO 

de l!lBCia y belleza y se Jamó sin ningún""""° a la cooquista de tan alto penonaje. 

A traVlls de todas estas historias quede .manifiesto el gran conocimiento que 

Maaip tenla de la peicologla fume<iins y, BUti1mente, como al descuido, deja al 
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descubierto que en cuestión de carácter y de voluntad la mujer eobtepru¡a al hombre y es 

ella el motivo por el cual una historia de amor puede llegar a tener un desenlace feliz o 

desdichado. Pam comprobar lo anterior, basta leer lo que dofla Isabel de Borbón le dice 

al conde de Villamediana cuando lo inten:uga aceita de eu conducta hW'lll!a y triste: 

"·Las mujeres, don Juan -we que tan bien las conocéis, 
lo sabéis mejor que yo-, apreodemoo porelcora7.6nlo 
que loo hombrea por la inteligencia. Los hombrea necesi· 
tan envejecer para saber. Las mujeres tenemos toda la • 
sabidurla desde el momento en que nacemos." (17) 

La hiatoria de "Napoleón y la condeaa Walewaka" noo presenta el aspecto 

humano de uno de loo més grandes perBOlllljea de la historia. A eus treinta y siete allo8 de 

vida y c:illendo la oorona de Emperador de Fnwcia, Napoleón vive eua momentos de 

mayor esplendor. Recuerda loo primeros a1loe de su matrimonio y el sufrimiento que 

experimentó ante el desamor y loo eogallos de eu espose Jooe6na. Coooc:e a Maria 

Laainslca (la coodeea Walewska), una hennosa joven de """""°" dieciocho afloo, de 

inmediato le llama la atención y se interesa por ella. A loo primeros intentos de conquista 

ella lo desl""Cia pero poco a poco eaa resistencia va deeap1111>Ciendo, en la medida en que 

Napoleón ee muestra ante ella humano y sobre todo enamorado. 

Lo que aólo el amor puede inspirar estA presente en una misiva que Napoleón 

env!aa la condesa: 

"Maria, dulce Marla amada, mi primer pensamiento ea 
para ti, mi primer deseo es volver a verte. Te ven\ en 
la comida, el amigo lo dice. Dlgnate, pues, aceptar es-
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te mmillote para que sea laz.o misterioso que establ=a 
entre loo dos uoa comunión secreta en xruxlio de la mul­
titud que nos rodee. Expuestos a las miradas de las gen­
tes podremos hablamos. Cuando mi mano apriete mi -
comz6n, sabrás que esta lodo lleno de ti y, para res­
ponder, oprime tú este ramillete. Amszne, mi Maria be­
lla, y que tumanonoabandooe,jamás,elrnmillete.' (18) 

La grandeza del Emperador, jUDlo con las c:eremooias y los protocolos se esfumsn 

en la soledad de la alcoba, junto a la mujer amada. A su lado es simplemente tm hombre 

ávido de amory de ternura desinteresada: 

"¡Cómo le gusta a Marla seotirlo asi, débil, humano, llmidol. 
Toda la gima tem'ble de este hombre, que ilumina el plane­
ta con fulgon>S de incaidio, al llegar a ella se queda chiquila, 
chiquita y 1e convierte en fuego apact'ble, grato, como el que 
anlo en el hogar.• (19) 

Maria le llDlllJCia al Emperador que está encinta, éste se divoo:ia de Josefina y 

por un momemo piensa en casarse con Maria pero m:ham esta idea ya que 

son más fuerUos los COllYOllCionalismos sociales y piensa que si él ha sido un 

~ el henodero de su corona til:lle que llevar 881J1!fO de prfDcipes autéotioos. Se 

caa& con M•rla Luisa de J\u..-m.. ero la que tiene un hijo. 

Es importante reconlar que el llDICI' es el tema cenlral de es1as narraciooes, lo que 

explica el enfoque sentimm1a1 que el autor hace de los protagonislas de estas historias, 

c:ooio "" puede ver cuando el eac:ritor nsua la historia de Luis XIV y la do Napoleón, en 

ambos casos noo presenla de ellos el lado humano. Despojados de toda la fama, el poder 

y el dominio que ejm:lan, DDS son presentados simple y sencillamente como hombres do 

carne y hueso vulnerables al amor. 

l!O 



En "Las mujeres de Goethe", el autor nos propo11:iona una visión Intima y 

personal del gran escritor. Pam Goetho, el amor representaba una forma de perder su 

h'berlad, por ello 8"0llSCjaba, según el mito de Anteo: 'mantener tm pie bien pegado a la 

tieml, mieutrns el olro vuela por el cielo.• 

A lo lm¡¡o de esta historia se puede descubrir que la vida amorosa del 

prota¡¡ooista fue una coostante lucha por desasirse de los lazos que el amor le tejta con 

prctcmion:s de etcmidad. 

La pmticipaci6n del namidor en estos n>lsto• ea la de ser testigo o intétplele de 

los aeotimimtos, ocultos o manifiestos, que dominan a los penonajes de sus historias. 

Padicipa hacicodo des1acar la descripción de los estados emotivos y sentimeolaleo de sus 

prota¡¡ooi.slas, ccmo ocmre en la historia titulada : "Las mujeres de Goethe", cuando éste 

oe llieolc próximo a caer preso en las redes de la bella Ulrika: 

"Pcr pimom vez en su vida, Goelhe tiene miedo. ~or 
pimora vw:i Pues, ¿qué han sido SU9 CODBlanleo hul­
du liDo miedo? ... Es cierto, hay una difioroncia eson­
cial llllre SU9 miedos anteriorea y éste de ahora. Hasta 
hoy siem¡e ha tenido miedo después. Miedo de perder-
... o atame. Su VW.. IW100l6& ha &ido un cans"""11D d;a­
UÍIBe de loa !azoo que el amor tejo con ¡m.miOllOll de 
etsnidad. El amor es tma aralia que ""l!"'I!". Illlluallmon­
te, la n>d en que los llJDllilles van quedando pn>1100. Cuan­
do la amenaza del encieuo definitivo ee hacia inmineole, 
Cloelbe rompla la n>d de tm tllllDOlat.o brusco y eocapeba. • (20) 

El autor es el ll8IIlldor que todo lo sabe, semeteenlapsicolog!adesus 
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pemonajes y permite que estos actúen por si mismos. Mediante los diálogos que se 

BUSCitan, el lector logra descubrir los sentimientos que muevon a los protagonistas de 

esas historias. 

Para comprobar lo enferior veamos un ejemplo tomado do: "Luis XIV y la 

Condesa virtuosa", cuando con artima!las el i:ey lleva a la condesa a un paraje solitario 

para hablarlo de su amor. Cuando ella so da cuenta que su virtud ost8 próxima a 

sucumbir, toma la espada del ~ y ost8 decidida a darlo muerte. El i:ey al darse 

cuenta de lo que ella inlenlaba se arnxlilla, gritando: 

"-¡Si quenlis mi muerte, wdmo dispuesto a recibirla de 
vuestra mano! 
-No, sellor; DD quiero la muerte do mi xey. Vuestra Ma­
joslad DD os culpable. ¡Say yo quien debe morir en cas­
tigo a mi debilidad!. 
Y, al decir ésto, volvió la espada oonlllJ su pecho con -
ánimo do claWr&ela como lo habria hecllO si el xey DD -
lo hubiera impedido. 
-¿Qué váis a hacer, coodosa exageradamente virtuosa? 
No tenéis nada que repmcharoa. ~ qué os quetéis 
castil!ll' de lDl criIW>n que DD ~ÍO =.-tido7 
-¡Para impedinne cometerlo! ·sritó ella obstinada y som­
bda." (21) 

Como se puede V\lC en el ejemplo anterior, mediante el diálogo que sostienen los 

prolagoniJJtas de esta historia ea posible captar el conflicto emociClllal que viven estos 

persooajes. 
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El diario ~ Hllmlet Garcfa. 

Novela que por su importancia se analizaiá en el siguiente capitulo. 

De quince llevo una. 

Es una colección de 11>latos breves, publicada en 1949 por la Edi!orial Séneca. 

Son una serie de cuentos cuyo Utulo lo da el primero de ellos. Los Utulos de los rclatros 

son los siguientes: 

'De quince llevo una', "Prudencio Bllbe al cielo', "Memorias de un Globe­

Tro!ter", 'Dos hombres de honor", "El apólogo de los ajos'; "Nochebuena en el tten•; "La 

muerte en el PaI8lso', "Eroslratismo',"EI si.faz", 'Chiquillos aDlo el mar". 

Los cuentos que confmnan esto volumen, apmenlemcllle no gunn!an relación 

colze el, ya que se trata de historias por completo independientes unas de otras. Digo 

apmenlemente porque a tmwe de ellos, el autor crilice, valiéndo<IO del humor y de la 

iroula a la sociedad, las cootumbree, la religión, la juventud y el comportamiento, en 

genml de hombres y mujeres. ' ... es un libro variado y desigual en la elección de 

motivos temAtícos y en los enfoques namitivos. • (22) 

El estilo sencillo y l!!lturnl, propio del autor, eetA p¡esento en todos estos cuentos; 

su a1in por adentmrue en el alma de B1lS pemonajee se hace presenle, oomo en B1lS otras 

obras. Recurre con baalanto ftocuencia al empleo de me!Moras, can lo que enriquece su 

estilo, tmnsfomJa la realidad y despierta le sensibilidad del lector, cumpliendo as! con 
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algunos de los propósitos do la literatura. Un mlnimo ejemplo de eso tipo de ~siones 

son las siguientes: 

.... respondió instan!áneamenlo como si tuviera las palabras 
en la boca haciendo buche y al abrirla so le salieran en tropel• 

"Hicieron una pausa en la que don Mali.as dejó que su mirada 
so penliera por la ventanilla.• 

• ... una da esas noches que so paaan de claro en claro y dejan 
amigas en el alma y canas en el cabello.• 

" ... senil que se me desgamiban las <ntrallas ... • (23) 

Por lo que ae refiere a la estructura que !l1llldan SUB cuentoB, so puede decir que 

111 todos ellos las partes están ~ bien identificadas: el planteamien!o, el 

cllmax y el delteolace. El final resulta, en gran parto de ellos, inesperado pasa el lector. 

A cootimiación haré algunos comenlarioa sobro los cuellloll que COOBÍdero mAs 

impOOanlea: 

"PiudeDcio sube al cielo'. Una cita de amor - una mujer casada y un h<mlxe 

soltero ruw de ¡nlexto al autcr pam deoarrollar e6la historia, en donde varios lllOID<llloa 
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dmm!ticos se convierten en situaciones venladeramente humorlsticaB por las actitudes 

que 8B\1Dle Prudencio, el protagonista del cuento. Esto ocum> cuando, en pleno vuelo, los 

soiprende una tonnenta y los pasajeros son notificados, por el piloto, del mal mio que 

vana pasar. 

Prudencio considera que esta manifestación de la naturaleza es el C8!1igo de Dios 

por sus pecados, ooloquecido de espanto, cae de rodillas y dirigiéndose a Maria Teresa le 

dice: 

"¡Arrepiéntete como yo me arrepiento, con toda mi alma, 
Se!lor, y con todo mi cuerpo! ¡No lo haré mAs, juro que 
no lo haré máal Juro que si llegamos a Sevilla yo cogeré -
el primer lnln que salga y regill88Ié a Madrid •in haber -
tenido ningún contacto camal con esta mujer, ni con nin­
guna otra. Juro que de aqui en adelan!e esta majer, cul­
pable como yo, más que yo, Selior, porque en tu infinita 
asbidurla quisiote que ella fuera el vaso deÜDpure"811 en 
donde los hombres abrevamos a su conjuro maldito lu­
jurias y pecadoo .... (24) 

Su primer viaje en avión, por el que casi muere de 9U91o, lo lleva a enlienlar dos 

mundos antagónicos; por un lado, la fulaa idea que oe tenla de Dios, la que lo provocaba 

un mi..00 alelIBdor quo lo """'11p1Waoo <leo<],, nillo; por el otro, el di> la realidad eacueta 

que deocubrla en ése, su primer viaje en avión. 

•y por primera vez piensa que la iglesia ea como una mJbe 
interpuesta entre Dios y los hombres, pero mucho más -
am:a de éstoo que de aquél. Ahora ve claro que entre Dios 

·y la Igleaia existen, como eolie las nubes tonnentosall y el -
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sol y Ju estrellas enormes eapacios azules, puros, amables, 
•omienles; que cuando la nube do la Iglesia •• onftmul!a y 
vomita rayoa y truonos, Dios, ambo, muy ambo, tiono on -
loe ojos una mimda dulce y una alogn; •omisa on los ta­
bica ••• • (25) 

El autor (!lllmldor) Bllll!iza psicológicamente la& reacciones y actitudes del 

protagoniata, el cual va ovolucionando a medida que ol cuento •• do&arrolla, basta 

culminar con la liberación de eso miodo que lo lllBlltenla atado a prejuiciaa y tablles 

religiosoa. 

"Memoriaa de un Olob&-Trottor'. Ea la hiBtoria de un cenajero cuya 

vida tmnscurrla apacfülomente basta que la guerra y sus conaocuencias acabaron con esa 

tmnquilidad. De cerrajero &o convierte en trotamUlldaa, en busca de lo que babia perdido. 

Bato cuento me parece aumamente intereaante, pues considero que on él, on eao 

trotamundoo está plll8e!l1e la llilg1llltia y ol desamparo que vivió Mnsip y con él todos los 

emigradoa, al teapOClo Marra Lóperz; dice: 

"···El gravo y tmbador resultado do la guerra civil, hecho 
que leo hace caminar por el nrundo agobiados, por el doa­
tino que lea cupo en auerte ... Para loo m4• vinieron la hll!­
tilidad o indimencia del mundo. Las e&pemllZ8B eran es­
casas. Derrotadoe en BU lucha, deagajsdoa de &ti patria, a­
bandonados a BU ruerte en un medio extrallo, de idiomA y 
estructuras difurentee, el profusiooal, el universitario, el 
emigrado on general se sentla completamente perdido.' (26) 

86 



·Hans, el protagoniBta tuvo la hllertad de elegir un oficio para vivir, oficio por el 

que era respetado, ya que DO se valla de él para explotar a BUS semejantes, por ello era 

considerado un hombre honesto y admirable. Al estallar la guena DO le dieron 

oportunidad de escoger, lo vistieron do unifunne, le dieroo un fusil y lo llevsron al frente. 

Al ténnino de ésta, vuelve a su pueblo pero todo ha cambiado. Todos se han 

vuelto desconfiados y lo único que les preocupa es gmrdar lo poco que tienen: 

"Uno tras otro, todos vinieron a busaume, para que les 
pusiera ¡inmodiatamenlel Clllldadoe y ceaadwas basta 
en las cajas do cartón do los zapatos. Se hablan vuelto 
tan rollOBoB y tan malos que la peoa mo hizo volwr a 
decir. 
-La guena es una cochinada. 
Y, en cuanto se hizo do noche, comencé a andar y andar." (27) 

Se eocuenlra con Wl amigo del pueblo y al preguntarle éste a dóndo va, Hans le 

"-No teugo prisa, DÍ rumbo. BUBCO un asiento cómodo, 
Wl jano de c:e<WUl y unas chicas guapea que pasen 
por delanto de mi para que yo las minoymorec:ree. 
Quiero oor Hims, el cemijero. • (28) 

Cuánta anguatia estA conteoida en la Ultima expresión dicha por este perBOOllje; la 

vida le parece absurda, cueoo de sentido. Busca su ser. Lo anterior me lleva a descubrir 

en este cuento ciertas mices existenciales • Los existem:ialisla buscan el ser, en lllUCbaa 

ocasiones, con la cerle1.a de que no lo enoontrarim mmca. 
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"Cuantos más dlas pasan y más timas ando menos eape­
numis tengo de encontrar mi silla y mi jarro de fresca cer­
"""' y los azules ojos que me miren amorosamente. Pero 
no puedo deteoenne ... • (29) 

Este cuento lo mismo que 'El gafo' y El diario de Hamlol Gan:fa, tieoe tm 

catácter simbólico, pues por algo lo da o! titulo de "Memorias', ys que éstss son muy 

perecidas a lo que es un diario. La difurencia estnba on que on las memorias el personaje­

IlllIJBdor estA más cerea del final ,de BU vida que e!<> los hechos 11BfC8dos y éstos son 

¡nsenlados on fmma retrospectiva. 

El hecho de escribir desde la perspectiva del yo, es tm recurso que sobresale on la 

narrativa de Masip. 

"Dca hombres de honor". Es tmo de loe cuentos más largos de este 

volumen, ys que ¡xeson1a dos historias relalsdas delalladamente por los prolagonistas de 

las mismas. La nmación que hacen de BUS respectivas historias, le sirve al autor para 

deoemnascamr la verdadera pemooalidad de aquéUoe que j1181ilican BU cooducla negativa, 

....,.Undoso en lo que para ellos es lo 'moral' y lo "hooorablo'. 

'Los individuos no cuentan: lo que importa son loe prin­
cipios. Yo me sacrifiqué para que quodaJa incólume tm -
principio m<>ral que importa más que RiCllldo y que yo 
mismo. Perezca el hombre, la ley, no.• (30) 

Esa imagen de "honmabilidad' que aplU1llllan loa pemmnjes de esta historia, está 

dada por el autor con tma enorme caxga de ironla, posiblllllUlllle con el al8n de que el 



lector refleKione acerca de lo que puede haber detrás de llll ser que considera que la 

moral le pertemce, 

Pam individuos asl, lo que ellos hacen es disculpable; en cambio, en los otros es 

villanía. 

Como se observa cuando el juez sintiéndose oti:ndido y mancillado le da una 

bofetada a Encama, la joven con la que habla tenido relaciones, cuando ésta le comunicó 

que era virsen 

•¡pe modo, miserable -le eecupl al rostro- que tU, artera­
mente, canalloecamente, porque el, sin mAs ni mAs, me 
obligeate a comoter un crimen como quien amia el bmzo 
de otro para que aeeaine por 61? ¡Qué digo crimen, doo 
c:rimmee, 1lllO el que be ccmetido coolia ti y otro el que 
be cometido comnigol... ¡Porque yo también leola una 
vireinidad, le vireinidad tan valiooa como le tuya, de ha­
ber mpetado eiom¡n a las doncellas, y a mi no me pe­
saba sino que eoperabe morir con elle y muy filliz de con­
ll«Wlla inta<:ta ... • (31) 

Y cuando dm Mallas le pegunla si volvió a verla, el juez tespODde: 

• ... be temido "'1COlllnlnnela. Pero, no nw:u:a. .. QuizilB se 
c:asam... llIB muy bonita y muy haoeodoea y limpia ... y el 
pueblo siempre eocuenlra excusas. No tienen el mismo -
ccoceplo del booor que noaolroo.. (32) 

El anAliBia poicológico que Masip hace del comportamiento de.éstos "hooorables 
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sel!oroneS" es extmordinmio, pues la descripción ftsica que hace de ellos, al inicio del 

cuento y lo que posterionnente descubrimos con BUS relatos, nos colocan frente a un par 

de hipócritas que, escudándose en un supuesto respeto a la amiB1ad y a la mujer, supieron 

encubrir muy bien su veidadera naturaleza. 

En opinión de Maria Tema Gon1ález de Gamy, "Masip ilus1ra y i:etrnta aqul la 

actitud moml y la ideologla de dos parndigmátioos r:epresentantea del rebano fuscista. 

Jerarqulas ridiculiz.adas.hooory justicia echados por los suelos." (33) 

"El alfar". NBUa la hiBtoria de un hombre, el sellor Bautista, que se traslada al 

pueblo con el propósito de wnder lo que su hijo fabricaba: cacharros útiles en el hogar 

(olllll, platos, cazuelas, tal.as, etc.), y piezas de inteoción art!Btica: toscas y graciosas 

figuritas de bsno cocido con esmaltes de colores brillantes, azules, verdes, moradoo ... 

que lqJleBOlllaben picsdores, bailarinaa, liailes, soldados y, revueltas con las figuraciones 

de tipos humanos, otras de humildes animslitos de Dios, bmros, cmlos, gallinas, peml8." 

(34) 

m dla babia transcurrido triste pues ya era la hora de recoger y 00 babia vendido 

D8da, por lo que, no sólo estaba eolumecido por fuera, sino también por dentro. El dinero 

lo hacia mucha falta, pero lo ofimdla el regateo miserable que haclan de esos objetos, 

aqu6llos que se acetcaban a querer comprar, pues él sabia: 

"¡CuAnlos golpes de tos, cuántos ahogos no le hablan cos­
tado 1ss dos hornadas que estaban al1l, en el suelo, despre­
ciadas como mslditasl... Aquellos caclwros que ofrecla a 



la curiosidad impertinente de los compradores no estaban 
hechos con bono, no; estaban hechos con la s.mgre, con 
la vida del hijo de SUB enlmllas. ¡Enw sagrados! " (35) 

Cuando se acercó el grupo de jóvenes citadinoa dispuestos a comprarle toda su 

mercancla, el viejo no salla de su asombro, no alca=ba a COillpl"'1der que el 'capricho 

de los selloritoa bomwhos' era jugar tiro al blanco con sus artesanias. Cuando estaba a 

punto de Ietirarae, "la rubita angelical', lanzó sobra uno de los mon1ooea las dos piedras 

quotnúa. 

Nó1- la iroola del auror cuando dice: "rubita aogelical", cuánta crueldad habla 

en ese a.:to, qué camicia de sensibilidad. El espfritu de la destrucción está Ieple80lllado 

por esta mujer, fo que hacia em un asesinato "'PU8WUÚ": ' ... las pelllOll8ll capacea de 

llClllOÚI" tal 8':lo sedan, cualquier dla, cap8008 de aseoinar a BUS propios bennanos por la 

misma DIOll8lruosa neceaidad de ahogar el tedio de SUB almas vaclas .•• " (36) 

Bate a.:to que em la repR8<lllación misma de la incoocieocia, del egofsmo, de la 

&l1a de "'"l"'I<> hacia loa demAs y de un acelerado a& de destrucción, veola a ser el 

pn11gio de lo que más tanle dividirla a &palla en doo mitaOO. imo<l!lcili•h!eo, ~ 

cada una de las partes, en destruir a la otra. 

• 'El a1lilr" declara abi- a tmvés de su nmrador 
omoiscienle ol aviso de la guona civil, m la última fiase 
del cueoto. La omiscloocia oo aqul necesaria, parque el 
alfiimo no domina las pa!abms quopodrlnnoxpraaarlo 
que siente y piensa. Es el oanadcr el que nos cuenta Jo -
que pasa por su mente en loa peores Dl<llllOlllos. El mm· 
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lo do los ricos "señoritos" abUIIidos y destructores refle­
ja una juventud fallciBla, aquella misma do Ja que Unamu­
no abominaba. El alfarero 1'>¡nllen\aiá a los pobres, a los 
inocentes, a los mar¡¡inados y a los poolaa do Ja vida coti­
diana, todoo ellos triturados por Ja miseria, el deoptecio y 
Ja suena . • (37) 

En Ja mayorta de estos relatos se hace noloria la eoonne atracción que ojon:e en 

Masip, Ja mujer. Las descripciones que hace do las protagonistas do sus cuentos van 

cmgadaa de erotismo y de sensualidad. Como ejemplo veamoa el siguiente fragmonlo de: 

"Prudoncio sube al cielo" 

' ... poro diclio, como lo dijo Maria T"""'8,convoztmpo­
co moca, Ja boca a diez oen!lmetros do Ja boca de Pruden­
cio y vicodo éste Ja C8IJI06idad jugosa do los labios que el 
camúD, digan lo que quieran los naturistas, exalta; el brillo -
pasloeo de los dientes; el ir y veoir de Ja lengua que aV8117.8 

y relrocede ogi)lBima; y un poco mAs arribo. el aleteo anaio­
ao de la nariz y máa auiba aún Ja mirada danleante de -
Ull08 ojos ootrecemdoo." (38) 

m !rumor está pnooente ~el,,~ el<: ~ ¡¡¡J4loa, un ojemplo lo tcoomos en el 

c:oeolo titulado: 'Nochebuena en el u.n•, cuando el protagooislA del miamo se defiende 

boroicamaile de una mujer que está empellada en utiliurlo para vengarse de su marido. 

" ... Lo que Ulted me pide ea quo yo aceple el triste pepe! 
de inmlmonlo fuico de una eo¡¡a¡:u,a. 1 Y eso DtmCB, se­
lloml ... engallé la voz y -¡eoaa cosaa que le puan a unol­
me vino a los labios esta liase y se Ja espeté con Ja proso­
popeya coosiguieote: 
-¡La patria me llama para más altos destinosl' (39) 
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La folina en que Masip se refieze a la mujer nos lleva a pensar en la misoginia 

que, posiblemente, podecla este autor. Sus pC!!onajes femeninos se debaten, casi 

siempre, entre la creación idealizada o la realidad más cruda. 

Pllill Masip la mujer es la responsable directa de la incomunicación en la pmeja, 

la presenla SUllllllile1lle autoritaria, dominante, m<zquina y pronta a la infidelidad. Las 

alusiones a ella están cargadas, casi siempre de ironla, de burla, de mal sabor. 

Esto podrla ser una coraza tras la cual reeg¡wdara IDl esplritu débil ante la 

belleza fumeninB, por la que además se sentla sumamente almido, comn se obsetVa en las 

desaipciOll08 que hace de ellas. 

Su timicler. y su retraimiento están ocultos tras la burla y la ironla de que hace 

gala. 

Se muestm, la mayada de las veces escéptico e irónico ante el feminismo 

militan!e. su ironla se ~ mucho a la que empica Jardiel Poncela y tiene más 

afinidades con éste que con Casooa, sobre todo en la concepoión y pnlclica del humor. 

Masip supo lo que era el humar y emp!eó !e in:cl=. ccn genzn::;¡idad. 

Las mujeree son para Masip, seres que poseen una gmn iD!eligencia, ésta les da 

seguridad en si lllÍl!mBB y les ¡:w;rmile, con un m1nimo esfuerao, acluei!arse de la situación. 

Junto a ellas, el hombre Be vuelvo IDl ser débil, a men:ed de sus caprichos y de su 

voluntad. 
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' ... una vez sentados a la mesa, ella y yo en sillas conti­
guas y muy ceroanas porque Ja mesa no era grnnde, re­
comenzó su asedio. Ya se lo puedo usted imaginar: en­
cuentro de pies, choques de rodillas con repiqueteos de 
un desbcnesto y "'1az morse; roce de dedos en Jos cam­
bios de platos; BU brazo que se esconde debajo de la me­
ss y su suelta msno me pelli1.Ca une pierna ... Como usted 
cam¡mmdeni yo era un instrumento pasivo en el desver­
gonmdo juego que Aurora dirigla COlllm mJ. • ( 40) 

En todas estas historias sob!:esale el talento de Mllsip pam transmitir, mediante 

descripciones Agiles y precisas, no sólo los ambientes llsicoo, sino también las 

impresiones interiores de sus protagonistas. 

Como "'puede advertir, la mayorla de BUB cuentos siguen une linea de carácter 

costumbrista y moralizllnte, que será une ccnstanto en la obra de este autor. 'El apólogo 

de los ajoa" y 'Nochebuena en el tren' son claros ejemplos de lo anterior 

La avenáln de Marta Abril. 

Fuo su oogundanovóla y se publicó en la Editorial Stylo de México, en 1953. En 

ella ae namm las aventuras amorosas de la protagonista -Marta Abril- con dos hombres: 

1oaquin IturraldeyRafuel Varea: 

"···Marta Abril noemuna pecndomprofuaionaleaelsen­
tido estricto y peyorativo del vocablo. Quizés habla, entre 
ella y une profusi<llllll votdadera, la difunmcia que existe en­
tre el taxi de punto a merced de la breve necesidad traslati-
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cia de cualquier transelinlo y el coche de turimno "'8etVlldo 
para viajes interutbanos de varios dJas." (41) 

Sus aveoluras le pennitian vivir cómodameale, y lo mAs extraordinario era que, a 

pesar de ésto, aún conservaba ciertoo esaúpuloo momles. 

Se treta de una novela cuya historia es, por demás, intrascendeale. 'Santos Sanz 

hablll do indeci&ión, Eugenio de Nora de eafue= por lograr una objetivación eoté!Wa, 

Max Aub de un gusto por contar natumlmente cimmstancias y hechos inveroslmiles y 

Rafael Tasi& ve en la variedad de escenarios y personajes, en 8U8 "rébondissemen!B", el 

guión de una comedia ligera, americana al estilo de Frank Capra." (42) 

Esta novela se publicó nueve atlos después de El diario de ffilmlel Garda. Su 

lectura remita tBcil y divertida, y, en opinión de Pablo COibalé.n: 'Es1nlcturalmenle, el 

h'bro adquüe ""S00 escénll:oa que ievelan la mano de IDl ll8II1ldor tentado por el autor 

teatral que lleva dentro o, mejor, por el guionista cinematognlfioo -<:OUJO ya observó 

Eugenio G: de Nora-, un guionista perfuctsmen!e relacionado con loo re&Ortes del 

humOOsmo.' (43) 

El humor y la iron1a se combinan perfuctamenle, la alusión a Espalla y a la guena 

civil eelá manifiesta en los escenari0& y al final de la novela cuando el namidor dice: 

"Cuando empw.ó la guerra civil se me perdieron. Ellos quixAs piensen que el que se ha 

perdido soy yo. 
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La trampa. 

Con este Ululo, Masip reúne cuatro oovelas cortas que fueron publicadas par Ja 

Editorial Antevo! (Antevo! era el se¡¡undo apellido de su padre), en 1954. El volumen 

agIUp8 cuatro historias que son: "La tmmpa•, "Un ladión", 'El gafu o Ja necesidad de un 

responsable" y "El hombre que penfió los bolsillos". La primera de ellas es Ja que da 

lltulo al libro. 

Las solapas del libro incluyen una pequella biografla del autor redactada por Max 

Aub, asl como algunos comenlarios e!ogiooos &Obre su obra: 

"Basta ésto para c:omprendor que Ja manera de Masip es 
sabrosamente trndiciooal, que su prosa está bien asenta­
da en lo claro y preciso, regodcéndooe -como lo hace­
en describir con p11111imonia los énimoa de sus ponooa­
joa. La DBlumlidad -que no el naturalismo- es una de -
las prendas máa preciosas de esto hombre, que ve pa­
sar Ja vida sin gafas de colores, pero sin aslij¡matismos 
ni mioptas ... Lo mismo en La •-ra de Marta -
Abril, que acaba de publicar, que m las cuatro DOY&­

las cortas que lbnnan este volumen, el artedePAUU­
NO MASIP se revela como lo que es: Ja llllnquila ex­
presión de 1D1 eoaifDr que ti- a mano todos sus 11>­

CUIIOO." (44) 

En "La trampa•, el protagOllÍBla Femún Revi1Ja, bomlxe de sesenla allos, rico y 

viudo, se enamora de uns chics -Jerónima- de '"inle allos. Ella al eoteruae de las 

prelensiones matrimoniales da é~ lo tmta oon alti=. Los padres de Jetónima le insisten 
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para que lo acepte pues consideran lo ventajoso que les resultarla ese matrimllnio. Don 

Fennin enferma y cuando se presenta de nueYO en casa de la joven, ésta lo tmta con gmn 

amabilidad, lo que desconcierta al protagonista y lo lleva a urdir la trampa para logmr 

que Jerónima acepte casarse con éL 

Se fiDge estar a un pl1SO de la muerto y ante la cmania de ésta ella acepta. Se 

casan. Al tmnino del banquete de bodas, él se muestra tal y como era en realidad, ante 

esta Jenlnima ea1e huyeodo y él al tmtar de darle alcance cae, se lastima y poco tiempo 

después (dos meses), muere victima de su propio eugal!o. 

Se petcibe en esta nanación wi cierto tono moralivmte, c:aracteristico de esto 

autor, ys que ambos pro1agonistas fueron victimas de su 1rampa. m por fingir IJllll 

condición fisica que estaba lejos de tener. Ella por intenlsada y ambiciosa,. Finalmenle a 

ella al la bcoefició la lllunpa. 

La participación de los penonajes, en diálogos directos e indirectos, se combina 

con la 'lllll: de wi relator omniacientc que sólo intemlmpe la namiclón pma matiur alg6n 

upeclo. 

•Se les af!l8deori que no fmmileo juicioo temerarioe. 
a pooar de esta adverlmcia lea oigo murmurar. •¿El 
eoisma OOOliste en que todo lo que hemos venido l&­
ymdo basta abom ea DIClllixa? • Pcxlrla serlo y ello DO 
babrla de exlml!mles demasiado pues sabido ea que 
hay mucbhima genle que ¡mecen IJllll C06ll y llOll ollll. 
Pero don Fennín DO era de éstos.' (45) 
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'·Estoy cansado. me fatiga mucho la fiirsa que represento 
delanle de Jemnima. Me liúiga en lo llsú:o y me abochar­
oa en lo moral. Nadie sabe el esl\Jem> que cuesta fioi!ir¡e 
eofimno y achacooo. Compadezco a los cómicos. Siem· 
pre me babtan dado l8stima, pero ahora me parecen las -
criatwas más desgraciadas del planeta. Sob<e todo los • 
que tienen que iepesentar cien o dosciemas noc:hea el • 

mimu> papel .. Sieolo dentro de mi que empiezo a odiar 
a Jemuima... SI, la odio, la odio... ¡y la deseo más que 
nunca! Yseramla. Ya lo ea ... • (46) 

Loe penooajes femeninos, como es frecuente en las obras de Masip, resultan ser 

autoritarios, bipbcrilas y mezquinos. Y por su mismo autorilarimoo anulan por complelo 

la voluntad del hombre; son ellas las que les OJglWiz.an la vida. Como ocum> en esta 

DOVOla donde la madle de Jerónima es la que oe _. no sólo de hacer que Jerónima 

ac<pte a don Fennln sino tambim de todo lo relaciooado con la boda, sin tomar en c:ue!lla 

la opinión de loa dcmU. 

El &11fe a la _!dad de un rnpcmable. 

Nana el nauftagio de un bmco, el "Veendom' y a """'"""W>Ci• de esto, el 

oonfinmnjeoto 111 una isla desierta de euatro eapalloles (m madrilefto, IDl ca!al8n, un 

vuco y un gallego) yun nórdico (pa11l ellos, el sueco). La bialoria estA consignada en el 

diario de Andrés Cafliztuea, tmo de los náuftagoa,y se inicia el 2S deIJ1111ZOde 1919y 
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concluye el 25 de julio. 

La novela contiene ciertos aspectos biogntiicos del autor, como son por ejemplo: 

el nombre del barco, que es el mismo en el que se trasladó deFmncia a Nueva York y la 

actividad de Cat!iz.aics, que es escritor. 

La presencia de los cuatro espalloles, de diferentes iegiones geogntiicas a los que 

muestra siempre en pugna dispuestos a golpearne entre si, a la menor provocación, 

lo sirven al autor para oompan!1' el conlctcr exploaivo del eopoilol frente al 

aparentemente 1mnquilo y fi:io del de los otros europeos. 

Este llllalo viene a ser el mAs demo de los que confonnan este volumen y C8Jece 

de la cbiapa de humor que se localiza en casi todas sus narraciones. Hay en los 

protagoniotaa una gran dosis de ironta, de superatición y también de lllligiosidad. El 

sueco vendrla a ser para los espal!oles, la Providencia Divina, ya que g!aCias a él 

subsisten. A su muerte, lo cntiemm en una cueva y cubren la puerta con una gran losa: 

• ... Ya estamos más tranquilos. Ahora todo es natuml, claro, 
lógico. Nosotros, aqul, y EL, am'ba, mAR nllll oo l.!!! nubeo, 
minlDdonoo amOIOllO con sus ojos azules y su sonrisa lumi­
IJOS8. ¡Qué peso senos ha quitado de encima!. Al fin, tew>­
moa un responsable y está en donde debe estar." (47) 

Ln nowla 06\á llena de simbolismos: Dios, la barl>arie, la falta de comtmicación, 

la magia, la civilización. Todos estos aspectos se presentan a lo largo de esta historia. 
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El ladrón. 

N811'8 las avemwas de un hombie que por temor a los ladrones, se welve uno de 

ellos. Esta novela ¡¡..,. como eacenario la ciudad de México, C<lllCtelameDle las Lomas 

de Cbapullqlec y algunas colonias aleda11as donde el protagonista - Enrique - realizaba 

sus simulacros de fi:cborlas. 

Es 1Dl relato muy /¡gil, lleno de humor en el que se advierte la plena asimilación 

del autor ccn el ambiente de la capitru: las C81181l, la descripción de las sef!oms, de las 

aiadas, de los mteroo as! como el empleo de expresiones moxicanss. 

• - ¡Ora éste! - dijo el Pelón-, Pos ¿pa que viniste?. Pero, 
en fin, si quiere&, ya te estAs hugando. 
-m G\lero inlmumpió lápida: 
- ¡No, hcmbce, este se queda ccn noootros, no fil!taba más l. 
no va a pmlec la chamba del todo, ¿verdad, Elegante? 
• Pao si quiixe largaise, mejor para noootros - insistió el 
DlfJRllO. 
- ¿Y si 008 demmcia? 
- ¡Ah, comy1 - l11llID11Jl'Ó el Pelón mirándome desconfiado" ( 48) 

El hambre que penll6 los bebillos. 

Es la histWa de 1Dl hombre - Juan Manuel Perea - que cifta leda su mala suerte 

en el hecho de que su ropa, desde pequeflo careció do bolsillos en donde depositar lo que 

encoolmnl a su paso. El nunca tuvo en donde gumdar las cosas materiales que la vida le 
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presentaba y confonne CI<Cla el único bolsillo que mantenla abierto era el de las 

ilusiones. Se enamoró de una bella mujer - Margarita - que geoerosamenle repartla sus 

favores con otros dos hombres, aparte de Perea. Cuando éste descubrió el en¡¡af!o, 

canceló el único bolsillo que tenla. 

En esta novela destaca, entre otras cosas, el análisis psicológico que blice de los 

protagooiatas. 

En términos generales se puede decir que los relatos de Masip: 

• ... tienen en COOlÚn una terrea vohmlad de mipemr la realidad 
convenciaoal y exhaltar los hecboe por los cuales rlen y lloran 
sus penooajes, encanmdo al lector con las sempilemall cues­
tiolies del humano vivir •• (49) 

3.2 Tcalro 

Su mpida asimilación a la cultum mexicana se hiro JlOS!Dle gmcias a que a su 

lJesada a México cultivó la amistad de Mart1n Luis Ouzmán, al que habla conocido en 

Espol!a cwmdo éste estuvo exiliado en aquel pals. También era amigo de otros grandes 

esaitores como fueron: Alfooso Reyes, Jaime Torres Bode! y Max Aub, éste último 

compatriota suyo, al que lo unla una amistad fi:atemal. 

Su producción tealml, que habla iniciado con éxito en Madrid, se vió continuada 

en México aunque ae redujo tan sólo a dos obras. 
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El hombre que hizo 1Dl milagro. 

Farsa en cuatro actos, publicada por la Editorial Atlante, en 1944. 'Tiene llWI 

dedicatorla: "Amimadre enEspalla". Y fumada en México, en enero de 1940. 

La acción se desarrolla en un pueblo castellano y el protagooista -Benedito- es 

un barl>ero de carflctcr tranquilo y apacible, con gi:andes inquietudes filosóficas. 

Cooslantemen!e es humillado por au espoaa y por su suegra, ambas mujeres ci= Wl 

absoluto dominio sobre él. 

Con su actitud, Benedito demuestra llWI total fulla de ambición, por lo que el 

pueblo lo coruiidem más que bueno, tonto. La llegada de un ciego al pueblo tnmafonna 

por completo la situación. Benedito lo atiende en su bmberia y al lavarlo la cabeza, el 

ciego rocob!a la "l'Ísta. El pueblo proclama a gri!Da el 'milagro", en poc:o tiempo el 

barllero pasa a ser un bombn> importante al que llogan infuúdad de peticiones, 

acanpalladas de dinero, pma que tealice DlJOV08 milagros. Las mujeres de au caaa al 

saberlo famoso y COD dinero, hipócrilamenle cambian 8U actitud y se muestran d6ciles y -· 
Lo que Benedito observa a au alrededor, despierta en él la conciencia de la 

vol1D1tad y la aceptación de au deatino. Ante el acoso del pneblo que le pide más 

milagros, bll}'ll con F8Dll)', llWI hennoaajoven nmteamericana que se ha enamorado de 

éL 
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En esta obra, Masip destaca el comportamiento de la gente del pueblo asi como 

las =iones individuales de los diferentes penmnajes ante la presencia de un hecho 

insólito. 

En 1942, un grupo de intelectuales mexicanos pertenocientes al Instituto Nacional 

de Bellas Artes, entre los que se hallaba Xavier VillallllUtia, decidió realizar una 

temporada de teatro internacional en la que figurabao obras de Shakespea¡e y Pi.randello, 

entre otros. De la comedia espaflola fue elegida la obra de Masip, El hombre que hlzo 

ID1 milagro. 

Al ser suspendidos los estrenos de las obras por falta do recursos económicos, la 

c:ompa!lla 'Films Mundiales" Jo compró Ja comedia y Ja llevó al cine con el titulo de: El 

barbero prodido••, con Femando Soler, en México y, en A.q¡entina con Luis 

Sandrini. SegUn la propaganda que cin:ulabs pera su exlubicióo, Ja obra p¡esentabs 

Ja extmordinaria transfonnación de un humilde 8gsro pueblerino en un superhombre que 

conquista filma, riquerza, mujeres ... sin tener necesidad de vender su alma al diablo. 

Emilio Garc!a Riera, hasta ahora el más importante historiador critico del cine 

mexicano , en su Historia documental del Cine Mencano, dice acen:a de este 

8I!l\lillOlllo; 

"La adaptación cinornatrográfica prolonga, necesarismente, 
algunaa line8s y esoeoas do la obra teatral, pero conaetVa 
fulizmente, la médula del asunto. Maliciosa, in\nica, 
intencionada, Ja fursa do Paulina Masip divierto y enttetieno, y, 

103 



puesto que se trata de llDll sátira que no sólo se quede en la 
superficie sino que se adenim, a veces, en el alma oculta del 
peraonaje centml, haoe pensar seriamente en algunoo de sus 
tópicoo," (50) 

El emplazado. 

Fllill8 en tres actos, publicada también en México por la Sociedad General de 

Autores de México, Colección Teatro Mexicano Contemporáneo, No. 19. Casi se puede 

afumar que el ello de edición es el de 1949, ya que existe llDll dedicatoria peraonal 

autógrafa que el autor escribe en tinta negra a su madre: "A usted, madre adorada con un 

abraro muy fuerte de su hijo que no Ja olvida un momento. México, 12-12-49". (51). 

Ninguna de sus obras llegó a estrenarse. 

La acción se desanolla en Ja que pudiera ser cualquier ciudad importante del 

mundo. Lo trascendente de esta obra radica en que habiendo sido escrita bace tanto 

tiempo, el tema, la fatalidad sigue teniendo actualidad. La historia es la siguiente: 

Pedro es un hombre de negocios, rico, egoista y ambicioso, considera que todo lo 

que le rodea, especialmente las mujeres, son muy poca cosa para dedicarles la vida. Un 

diognóotico médico le infunna quo eot!I eenteneiedo e morir en menoo do tm ono. Esta 

noticia lo descontrola y lo aniquila, a él, a un individuo que siempre se habla mostrado 

indifunmle ante el suliimiento de los demAs. 

En Ja medida en que pasan los dlns y el plazo se acorta, valora realmente la 
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existencia y lo que ésta encierm. Acepta que el amor sb:ve para afecrame a la vida, 

amarla y para hacer odiosa la muerte. Pasado algún tiempo le comunican que el 

diagn6slico estaba equivocado. Se muestra feliz y de inmediato vuelvo a comportan¡e 

como lo hacia llilles de haber zect'bido la senlellcia. 

Con el fin de OO!llleMlr la vida se niega a balizse en tm duelo de honor y CU8Ddo 

se cre!a abouzdamente asegurado OOJJlia la muerte, sufre tm accidente, es atropellado por 

tm tien y muere. 

Como se puede ver e:n esta historia el autor enfrenta al hombnl con su destino y le 

hace notar lo insignifieanle y vulnerable que es. 

Existe um gnm afinidad eom. el teatro de Alejandro Casona y el de Masip, en 

opinión de Aillla Caballé, esto es explicable por la eolmllable amistad que los unla: 

'L<io dos eocrilotes vivlan en el mismo edificio de Maria Ma­
lina, 6; ambos poeelan además tm indudable talento dramático, 
tma mareada ¡xedilecci6n por las funnas y tratamientos simbó­
licoo y 1m susto por la funte!¡,. te:tr-.J qu:> ero ol tiompo aproxima 
las obras IOSpOC!ivas, incluso después de que loo avatazeo de la 
guena separamn a los dos amigos definitivamente: Alejandro 
Cal<lOll partió hacia Buoooa Airea y pazece seI que éata fue la 
pimenl intención de Masip, pero la fB!ta de dinero le fuai> a 
deoembazcar en México.• (51) 
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AlejBl!dro Casona destaca en el panoram11 teatral del exilio por BU 

profesionalidad. La primera etapa de su teatro resulta ser mAs interesante que la 

segunda, Cuando abandona Espalla, en 1937, era uno de lo• amme.. más estimados de 

BU geoemción, después de Gaicla Lores. 

Masip msnifiesta una gran afinidad con el teatro de Casona, sobre todo por lo que 

se 1eliere a la afición didáctica y al prurito pedagógico que destaca en la obra de éste 

último. 

Tanto en El hombre que hizo IDl mllar;ro como en El empluado, so advierten 

COllBlanles 1efi::n:nclas 'al alma del individuo y a la necesidad. do una pedagogia que 1" 

pennila = en sentido hU1D8110." (52). AdemAs, en smbas obras se pm:ibo cierta 

COlllinuidad conmipecto a lo que habla escrito antes de 1936. 

Se tiene noticia de que por Bll8erencia de Annsndo Calw, Masip hiz.o una 

adlplación para teatro de la novela El esdndalo de Pedro A. de A!arcón, en 1952; pero 

tampoco llegó a re¡nsentarse. 

3.3 EICine 

A BU llegado a México, wrios de los emigrados contn'buyeron abundantemente al 

c:ino mexicano, colaborando como: w:¡¡umentistas, adaptad= y guionistas. A algunos 
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de ellos como Ma.~ Aub y Paulina Masip, entre otros, ya los respaldaba cierto renombre 

litemrio; a otros, como Eduanlo Ugarte, Alvaro Mutloz Custodio, Alfunso Lapona y 

Viciar Mora, por citar a all!IJllCs, encontraron en el cine el campo propicio para 

desarrollar su actividad de escritoies. 

Cuando por razones económicas se llUllpendió el estreno de su obra El hambre 

q11e hizo un mililcro y la compal!la Films Mundiales le COlllplÓ el ar¡¡umento, se lJlllroÓ 

el inicio de su participación como guiooista y adaptador de argumentos pam el cine 

nacional, actividad a la que se dedicó casi de manera exclusiva. 

PUe así como de una manera casi ciicunstancial, Masip empw.ó a escn'bir y a 

adaptar obras que eran llevadas a la pant&lla y en las que tomaron parte las grandes 

figuras del cine naciooal de la llamada 'Epoca de Oro': Femando Soler, Jorge Negrete, 

PWo Infante, Maria Félix y otros grandes de la cinematografia mexicana. Hizo 

innumerables adaptaciones, como la de Crimen y Castl&o, La loca de la casa, L1 

barraca, etc. Argumentos originales que suman máa de setenta, entre los que eo!An: 

Cuando 'riajon las estrellas, Hasta que perdlli Jall!co, La devaradon, Lu 

cole&lalas. En el cine trabajó pera Oro Films, con Juan Bustillo Oro y JCS\la Grovaa, de 

Diana Films. 

En su a!an por resaltar las caractetUticas propias de una oación, su esern:ia y su 

manifestación natural, en el afio de 1944 fue filmada bajo la dirección de Roberto 

Oavsldón la pe!Jcula titulada: La barraca, sobte la novela del miBlno nombre de 
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Vioen!e Blasco Ibál!ez. En opinión de Garcia Riera "un curioso ejemplo de cine de 

exiliados, llDll peUcula més espallola que oha cosa.• (53) 

De esta pellcula se dice que se hicieron a!J!Ullllll copias con la espem!l1ll de 

exln1>irlas en los ciruls de V alenoia. 

Con todo el empello puesto en estre trabajo, los republicanos espalloles se 

esfor;:aron por hacer de La banaca, una especie de manifiesto patriótico. (54). 

Loa escenógrafos lograron =tear con gran OXBCtitud el ambiente de la huerta 

valenciana, BUS tipos, BU folclor, construcciones, vestuari9, lenguaje y pellion&jes 

conviocentes. 

• ... as! se """'labs el prurito oq¡ulloso de afumar que la ver­
dadera Espolia ""' la que midaba por el mundo denotada -
injusta y provisionalmenle por el fascismo. No hay que olvi­
dar que el fin de la Gueml Mundial se acen:aba: no babia -
espallol emigrado que no tuviera la seguridad de que ese fin 
traerla como consecueocia la calds del gobierno de Fnwco. • (55) 

Fortalecidoo con la ODBtalgia y el dolor por la patria ausente y con ella amigos y 

familimes, los espalloles que en ella invervinieron (més de 16), se propusieron exaltar el 

mbajo, la solidaridad y el omor pam salir triunfimtes. 

• ••• pero lo cierto es que loo emigrados, seguros de la justeza 
de BU causa, no estaban tan necesitados do una visión plausi­
ble de loo problemas sociales espal!oles como de una suerte 
de mlllerialización do la noll!algia. La construcción de esa 
bam1ca que el héroe de la biBtoria ve incendiada y perdida-
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para siempre equivalia a la do la Espalla que los espallolos 
emigrados tratan de reinwn!ar en cada uno de sus centros 
regionales oo todas sus fonnas de convivencia. Recrear a 
Espolia os pues para el emigrado la más segura fonna de 
seguir siendo espallol. • (56) 

Roman Gubem sellala que la versión cinematognlfica que se biz.o do La barraa 

fue IDl verdadero éxito, ya que obtuvo oo oso nf1o diez de los dieciocho ¡nmios Aliel 

coru:edidoa a la producción anual mexicana. 

Su trabajo dentro de la cinematogmfla nacional fue muy importaole, como puede 

verso a través de los llQ!lllil"1ltos y adaptaciones que realitJ>. Para Maaip el 

cine era un vehlculo de distmcción, gracÍBB al cual el espoctador toola ante si IDla !Bbrica 

de ilusiODell y fanlaslas con un gnm vigor por su ononne poder do difusión y 

deslumbramiento. Para esle autor lo importante era lograr que el cine mexicano 

adquiriera C8l1lcter do univemalidad, que lo hiciera asequible y comprensible a los 

póblicoe exbaajOIOll de los cuales se nutria oconómicamoote, en buena palle. A esta 

ll!Z6n se sumaba la ambición lógica de que las escencÍBB del alma mexicana 

ejen:ieran la influencia que mereclan on el Ambito espiritual del mlDldo de habla 

espel!ola. En su opinión: 

• ... las obras litersrias y artlfticas más poderosamooie ancla­
das en el alma humane, mAs univenialmente diftmdiclas en el 
tiempo y en el espacio, os decir, en el transcurso de los si­
glos y a lo ancho del planeta, son aquellas que tienen un -
C8l1lcter nsciooal cada vez m!s acentuado.• (57) 
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Sólo asl serla comprensible a los p!lb!icos extranjeros de los cuales se nutrirla 

económicmnente. 

Para este autor una llllUlera de uni""'"81i1.ar al cine mexicano y la que más 

convenls era hacer énfwiis en su canlcter nacional y xesaltar el aspecto folclórico. 

• ... que se mexicaoice cada dla más, en que penetre más pro­
fundamente en las entrallas del pala, en que sea expresión de 
lo más genuino de la raza y muestra oo las más vigorosas 
caracterfsticas nacionales, que sea como es su novelo., su 
poesla, ... porque sólo con 11BU11tos, pen1onajes, pasiones, ideas, 
costumbrea, vida, en suma, mexicana, puede México expandir 
los valores de su peraona!idad, lo cual es tan evidenle que serla 
pueril reforaarlo con 8Jl!UDl"Dloo." (58) 

Después de conocer la opinión que este eacritor tenla con respecto a la manera 

como debla de uni""'11lllli:an el cine mexicano, se puede entender que en la mayoria de 

BllB aIJ!WDODlos se exalten las costumbres y los valores pen1onales y nacionslee, prueba 

de ello son loe mgumentos que llevan por titulo: No hasla ser charro, La devoradora, 

Las colegialas, Soy charro de lovlla, El semlnarhla, Las tandas del principal, Un 

g•Uo en corral •Jeno, Los hijos do M111ú Morales, Pena, penlla, pena. 

Sus ar¡¡umenloe y adaptaciones fueron dirigidos por los más notables directores 

de esa época dorada: Juan Bustillo Oro, Femando de Fuenles, Gilborto Martlnez 

Solares, Femando Soler, Miguel Zacarlas, Rogelio A. González, por citar a algunos de 

los más importantes. 
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Es importante considerar que los argumentos que escribió y adaptó Masip 

respondian en su mayoria a la politica cultural que el gobierno de Cárdenas habla 

dectetado. 

El Jégimen Cardeoista exaltaba el nacionalismo revolucionario, aconle con éste, 

el mmalismo reflejaba la impresión que de la gmndez.a de México y de las posibilidades 

del arle, tuvo toda una generación. 

En 1939 Diego Rivera ya habla concluido el mural de la escalera de Palacio, José 

Clemente Orozco desmollaba su obra monmnen!al en Guadalajam y David Alfaro 

Siqueiros iniciaba su Retrato de la burguesla, en el Sindicato Mexicano de Electricistas. 

Con su obra conlribulan al descubrimiento de un pals que habla sido sepultado por el 

podirismo, y al hallazgo de la identidad nacional, lo que sólo serla posible medianle el 

proceao de las luchas sociales. 

El gobierno se habla fijado como wio de sus grandes propósitos la modernización 

del pals en todos los ótdenes, sobie todo en el aspecto social; existla el propósito 

de poner la educación al alcanao de todos; crear instituciones politicas con el propósito 

de acabar con el caudilliBino; funnar sindicatos que defundiC1'1111 los derechos de los 

trabajadores; impulsara losjóvones por el camino de la técnica (en 1937 se habla acodo 

el Inatituto Politécnico Nocionsl), sin olvidar el cultivo de las humanidades. Todos estos 

propósitos implicaban un gran esfueizo que habla que empezar a rea&ar. 

Masip escn'bió el argumento de la pellcula J111Jco canta en Sevilla, filmada en 

Espalla, en julio de 1948, en los estudios Chsmariln de Madrid y en Sevilla. Esta cinta 
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constituyó la primera cop¡oducci6n hispanoamericana y resultó ll!lll más de las comedias 

naciooales dedicadas a exaltar la semejanza que existe en los tempenuneD!os ranchero y 

andaluz. La novedad que presentó esta ciota fue el cambio de escenario, ya que por 

primera vez fueron escenarios natumles. 

Las pellculas de aquellos aaos acapararon al público de América Latina. Se 

instalaron modernos estudios de fi1macióo, como fue el caso de los Estudios Tepeyao. 

Por deacto presidencial se estableció un tiempo obligatorio para la exhibición de filmes 

nacionales. Surgieron figuras cinematográficas de la talla de: JOIJ!e Negrete, Pedro 

Infante, Maria Félix, Do!°'"" del Ria, Pedro Annandariz, Arturo de Cónlova, Cantinl1as. 

Los dramas rurnles del tipo de Allá en el Rancho Grand!>, adquirieron UDll gran 

importancia comercial. 

Con la psrticipsción de Emilio Fem.!ndt:ri se inició la producción de pellcu!as del 

Méxii:o indigeoista (Maña Condelaria, Flor Silvestre). Se hicieron adaptaciones de 

obras de auloola univmiales: Zola, Vlctor Hugo, Veme, enlre airas; ae esc:nDieron 

ademAs una serie de argumentos en los que ae exaltaba la hispanomexicanidad (Los 

hijos de dGn Venando). 

La presencia de los espalloles e>d1iados en el cine mexicano fue bastante 

considerable, y autores como BU!luel, Velo, Alcoriza, Gan:la Asco!, por citar sólo a 

algunos, contribuyeron a su engrandecimienlo. 
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3.4. Periodismo 

Como ya se habla mencionado, a su llegada a México, Masip se integnl a las 

actividades intelectuales de los exiliados. Participó en el S E R E y dirigió el Boletln del 

Comité Técnico de Ayuda a los RepubliCBDllB Espslloles. Colaboró regu1aanente en la 

revista MaftalUI y participó en las labores de la Junta de Cultw"a Espsllola. 

Publicó artlculos en las revistas fundadas en México por los exiliados: Espalla 

Poreulna, Romance, Litol'lll, Nosotros, que mAs tarde fue Hora de Espalla. 

Espalla Pore¡:rina fue la primera revista cultural del exilio en hiBpanoam6rica. 

Sólo publicó nuew mímeroll, pero su valor como órgano de expresión de la Junta de 

Cullw"a Espallola fue muy importanle. 

Litoral editó tres números enlie julio y septiemln de 1944. En ella colaboró 

Masip con un articulo titulado "El soooto de LA VOZ', en el que exalta la figura del 

poriodiota y critico leahal Enrique Dlez.Caoedo, amigo suyo. 

En la revista Rammco participó con cinco artlculos que son: 

1.- '&garla ha muerto', egosto de 1940. 

2.- "Lluis Compsnys', noviembre de 1940. 

3.- 'Don Antonio Machado, febrero de 1941. 
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4.· "Apuntes aforlsticos sobre el matrimonio, mm:zo de 1941. 

S.· "El diario de Hamlet Garcia" (primer capitulo de BU novela), mayo de 

1941. 

Contagiado ya del ambiente de la cinematografla, estuvo colaborando 

aaiduammle en las revistas: Mtslco Cinema y Cinema Reporter (1942-1943) con 

diversos artlculos en los que manifestaba BU opinión en tomo al cine y al momenlo por el 

que estaba pasaudo, principalmenle por lo que se referla a la búsqueda de mercados en el 

exterior. En otra de sus colaboraciooes en Cinema Reporter so duele porque el público 

que asiste a las salas cinematognlficas,jamilB se interesa por conocer el nombre del que 

escribió la hiBtoria, esto lo inquieta particularmente debido a que BU oficio es el de 

escn'llir. 

"Por hoy ""' limito a subrayar que desde el punto de vista 
literario, el cine ha devuelto al escritOl' a la Edad Media. 
Como enlmce8, la litemtum es anónima; las historias, los 
romances, van de boca en boca novados por ju¡¡laree que 
adquieren filma y ganan dinero gracias a ellos, pero nadie 
pregunla por el poeta que loe urdió. Los juglares del dia 
eoo los actores.• (59) 

Entre loe articulas que Maeip escn'bió para Cinema Reporter, eslAn los 

siguientes: 
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l.· 'Cómo nos hicimos amigos el cine y ye", marzo de 1942 

2.· "El escritor en el cine. Una vuelta a Is Edad Media", abril de 1942 

3.- "El actor en el cine', agosto de 1942 

4.· 'El mundo aolea y después del cine', enero de 1943 

S.· "La univenialidad del cine mexicano', msizo de 1943 

6.- "Las fómmlss m!gicas", abril de 1943 

7.· 'CbaplinyCautinflss', ag06Úlde 1943 

8.· 'Cooas del cine', septiembre de 1943 

9.· "El cine, arte visual y aentimenfal', octubre de 1943 

En 1948 ae empercaron a publicar loa Suplementos monogiáficoa de Las 

Espalial, el úircero de ellos, titulado "Once cuentos', aponoció en abril de 1949 y reuoJa 

a °""" narradores trauatenadoa: José Ramón Amna, Rosa Ballester, Alvaro Custodio, 

Isidoro Emtquez Calleja, Mariano Granados, Ramón J. Sender, Paulino Masip, Manuel 

Andujar, Men:edes Rodoieda, TOlillls Segovin y Arturo Souto Alsbon:e. 
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Como puede verse -segiln lo CODBigna Anna Caballé- "los aflos de mayor 

aclividad intelectual en el exilio fueron los comprendidos entre la guerra civil y la 

"guerra fria• (década 1940-1950): tanlo la proliferación de publicaciones como el 

eoiusiasmo puesto en ellaa as! lo demuestra.• (60) 

La estructura que CODBeMll los artlculos de Masip, los convierte en pequellas 

historias que pooeen una l!l1IIl cohesión interna. En algunos de esos artlculos rinde 

sinceros homansjes a aquellos bombies a los que él considera sus !lllllldes maestros por 

la inl1uencia que ejercieron en !JU pensamienlo. Ellos son, entre otros: Lluis Companys, 

Anlooio Machado, Emique Dior&Canedo y Luis Bagarla. 

A partir de 1949 1JU nombre dejó de aparecer en 1aa publicaciones fundadas y 

eosteoidas por loa exiliados eapalloles. 
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~ ELDIARIODEBAMLETGARCIA 



Lo mAs importanle de la producción literaria de Ma!ip en el exilio fue, sin lugar a 

dudas, su novela titulada: El diario de Hamlel Garda. El titulo por si sólo indica la 

importancia. 

En 1944, la imprenta Manuel León Sánchez publicó El dJarlo de Hamlet 

Gan:fa, considerada como una de las obras mAs importantea que se hayan, escrito en la 

emigración, sob<e la Guem! Civil espa!lola. 

La novela eslA fuchada en mar.ro de 1941, cuando la herida aún estaba reciente; 

no fue sino hasta 1944 cuando se decidió a publicarla. 

Su edición fue un gran acierto, as! lo confirman loS abundantes comenlarios 

elogiosos que se han hecho acerca de esta novela. En!1'> ellos podemos citar el de 

Eugeoio G. de Nora que dice: • ... Cabe incluso preguutarse si, libro a h'bro, hay alguno 

de los de tema bélico espallol que supem en hoodura de intmpretación o en calidades 

literarias El dJarlo de Hamlet Garda." (1) 

~ Senz Villonueva opina que: "El dJarlo de Hamlet Gan:fa es un libro de 

extraordinario valor literario, de pertecla madurez téarica y estillstica, de una poc:o 

común vetdad humana.• (2) 

En tonto que Pablo Corbalán considera que: 'El lector se encuenll'8, pues, ante 
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uno de los escasos lfüros mayores ·a pesar de la abundantisima bfüliogmfla sorn el tema 

de la literatura espaf!ola de creación centmda en la guerra civil.• (3) 

El libro se inicia el lo. de enero de 1935 y concluye el 30 de octubre del 

siguiente allo. Nllllll las impiesiones de su protagonista ·Hamlet Clan:Ja. , ante el 

proceso de la guerra; él, sin proponérselo, se ve envuelto en la tragedia. 

La historia en si es muy sencilla y se cenlra en las notas que un protesor de 

filosofia ·so!lador, débil, Umido, distraldo y apocado- registra detalledaroeote en su 

diario. Lo que ocwte a su alrededor conllasta con su lllUlldo interior, el cual se constituye 

en el eje mismo de la lllllI8Ción. 

Con esta novela se confuma lo que ya se babia dicho enterionnente acerca de que 

Muip es un a'!)or que se inclina por la descripción de interiOle8 espirituales, que urga en 

el alma de sus personsjes y los presenta no sólo en sus acciones externas, sino también 

ooo la serie de conllictos psicológicos que explican el por qué de sus reacciones. 

A>unto. 

Un número bastanle considerable de la producción literaria de los escritom en el 

exilio abordaron el tema de la guerra civil Esto es explicable, ya que al haber perdido el 

contacto ditecto con su patria, lo único que les qu:d400 crnn loo recucrdoo, y de ósl03 el 
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más cercano a ellos, adem!s, de ser la causa de su destiem> era la lucha fratricida. 

El diario de Hamlet Garcla, como novela escrita en el exilio, no podla dejar a 

un lado aBIDllo tan importante, por ello los acontecimientos que en ella se nmmn giran en 

tomo de este BaIJgriento hecho. Se ha comentado que El diario de Hamlet Garcla más 

que aer IDl8 novela "do la guerra•, es IDl8 novela 'en la guerra', ésto por el desarrollo 

miBl:no do los acontecimientos, do los cuales el namidor hace participes a B\18 lectores. 

El diario de Hamlet Garcla cuenta la historia do tm profusor que imparte clases 

de motallBica a domicilio. De pronto, tm mes de julio la vida a su ahededor pierde su 

ritmo habitual. Sus e<>otumbres so ven alteradas por una serie de conflictos que le 

impiden seguir su curso nmnal. Madrid se agitaba. ¿qui> oCmria?, so preguntaba el 

filósofo. Por boca de Ja sirvienta se entera que Ja guerra ha comenudo al sublevarse tm08 

militates. En tm principio ol filósofo pensó que esos acontocimientos nada tonlan que ver 

ooo él Poro el en1usiasmo do las geales que lo rodeaban, el ostallido do las bombas, el 

auJJar de las siteoaa que indicaban a!anna, etc., lo demuestrnn lo cootmrio. 

Sin ¡xopooérselo se ve inmiscuido en al81D108 acontecimientos que lo despiertan 

de su indifmmcia, lo silúau ou el mundo roa! y lo oblig:m, de e!,,"ll!lll !llllllefll, a mostrar 

su eimpatla y su Iechazo por los bandoo contendienlos. 

Las aclamaciooes y los insultos a favor o en c:onlra do cada grupo beligerante lo 
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resultan incompiensibles; lo único que él tiene claro es el sufrimiento que experimenta 

ante el desgamuniento que vive Espal!a. 

En El diario de Hamlel Garáa, Masip emplea la ficción autobiográfica, 

artificio lilemrio mediante el cual se podra lograr el pleno conocimiento del personaje. 

La utilización del diario personal le eüve al autor para exponer las impresiones 

mAa íntimas asf como los pensamicntaa mAs reaeJVBdofl del protagonista. 

El sujeto de un diario -dice Anna Caballé· es también el objeto del mismo; se 

observa para juzsarse, se dirige a si mismo con el énimo de Oitlellar sus pensamientos y 

oalablccec un nexo entre el pasado y el pommir. Ofre<:e adem!s la posibilidad de 

modilar el propio comportamiento en Wl antes y Wl despu6s. 

El Il>CW'80 de la introspoccl6n interna ·fi:ccuento en 'llllioe de los JlOfBOlllljes de 

Maaip- es Is que lleva a Hamlet Oan:la a escribir un diario. Mediante los diálogos que 

soati= en Is novela el nanador·protagooista con su otro yo, se logra ahoodar en el 

vosdadero aentir del personaje. 

Eirte Il>CW'80 empleado, con regularidad, por Masip nos pennife relaciooatlo con 

Unamuno, en su ll<>Wla Niebla. Augusto Pé= su protagonisla, vendria a ser un 

desdoblamiento de Is personalidad del autor, lo que suscita un enfrentamiento entre éale 
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y el protagonista de su obra a grado tal que el pernonaje se rebela en conlia de lo que 

determina su propio creador. 

Pablo Corba!An encuentra en Hamlet Gan:ta una gran afinidad con Juan de 

Mairena de Antonio Machado. La primera semejanza empieza -dice- por 

la impresión de aoledad que ofrecen Hamlet y Machado-Mairena; otro serla la 

Bemejllll1.ll entre sus di9lanlea actitudes ante todo lo que iruponga fiivolidad; en ambos es 

notoria también, una actitud vacilante y deaoroida. 

En tanto, Germán Gullón encuentra numerosas semejanzas entre Hamlet Gan:la y 

MmWno Manso de Pérez Oaldóa: 

"MAximo Manso cuenta la millma edad que Hamlet 
Gan:la cuando comienza a escribir 911 autobiogmfia. Como él, 
es filóaofu de pro"'8ión y célibe por temperamento. Ambo6 
se deacn1>en además como hombrea de eapfritu obaerwdor, 
upecto sedentario y eseasas cmvicciones que aV8Il1JIIl en la 
vida a paso muy lento, atmque la vida acabe ¡ay! jugáudolea 
mil fecborlaa a las cuales aobreviwn lastimooamente.' (4) 

Por otro lado, Anna Caballé observa cierto paralelismo entre El diario de 

Hamlet Gllrcfa y laa propueatsa que por aquelloa alloa lanzaben Sartre y Camus desde 

una pempecti.va nibiliata y aentimental. 

Ea conveniente reconlar que la narrativa existencialista o ligada en cierta funna 
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con el existencialismo, tendla a poner de relieve lo absurdo del mundo, hacia énfusis en 

el aislamiento del individuo, en su fu!ta de identidad y, sobre todo, en su incapacidad 

pam establecer relaciones con los otros. Las caructerlsticas antes mencionadas so ajustan 

perfectamente a la actitud que aswne Hamlet Gan:la. 

Se pen:ibo en esta obra la intención de acen:ar la literatura a la filosolla, asl 

como su preocupación por explicar las relaciones enlre las ideas y la conducta de los 

individuos. 

Lo anterior permitirla ubicar a Masip en el llamado IeB!iemo-existeocial, que -

según palabras de Max Aul>- "el rea1imno eximencial, o tmsoendental, es la conienle 

namtiva mAs caracterlBlica mediado nuestro siglo: "realismo en ia fotma pero sin desear 

la nulilicación del escritor como pudo acontecer en los tiempos del naturalismo. 

Subjetivismo y objetividad pam:en ser las directrices in!cmas y externas de la nueva 

novellstica.' (S) 

Voz narnlivL 

m dlár'.o ele Hamiel Garda está narmdo en primera persona, ésto es, desde la 

pernpectiva del narrador-protagonista. Esle tipo do =ión es la mAs antigua y su valor 

radica en que establece fácilmente una relación casi familiar enlre ruumdor y lector. El 

personaje habla directamenle de sus problemas, ignorando, por decirlo asl, al autor, con 
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lo que da la impresión de autoauficiencia. 

m nan:ador con sus propillB palabras se define a sl mismo, y nos pone al tanto de 

sus aventuras y pensamientos. 

En ocasiones, ese "yo" se convierte en "tú". El narrador-protagoniata se interpola 

a si mismo, exigiéndose actuar de inmediato. El empleo de la segunda persona apunta a 

la dualidad del ser, a su desdoblamiento. Además, permite al autor presentar al personaje 

en plena especulación mental m lector 11Biste a ella como si estuviera ante una 

representación dramAtica. 

Para adentmmos en el pensamiento del namulor-prolagonista, el autor emplea 

como lllCUillO el monólogo pensado, mediante el cual logtamOS penelmr en la conciencia 

misma del personaje. El narrador en diálogo consigo mismo se enfrenta a su coru:iencin, 

ésta se burla de sus titubeos, lo cuestiona e incluso lo apura a tomar decisiones. 

Lo anterior lo podemos constatar en las lineas que se presentan a continuación y 

se refieren al lllODlellto en que Hamlet está en pleno COIB1.Ón de Madrid, rodeado por una 

masa bumans, eruO<¡l!Oeido por 1:1 p::::ión 

• •.. Hamlet, yo lo sé. Es muy singular lo que te sucede y 
todavla lo tienes mal definido. Grave cosa psm ti, hombre 
de definiciOllOS. Anota para el dJa de msl1ann esto detalle. 
Estés mw.clado, aprisionado en medio de tma 
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muchedumbre, ruidosa, enardecida, descompuesta, que ha 
sido siempw lo que más horror le ha producido y no sientes 
malestar .• (6) 

En la novela se intercalan dos párrafos que están presentados como 'Notas del 

editot", dirigidos, BllpUeSlsmenle al lector. Estos pasajes no fomian parte 

de la llamnda corriente de conciencia, en la que el narrador se identifica 

completamente con la conciencia del protagonista, sino que informa al lector con la 

auperioridad del yo -nanador-autor que sabe con 1oda exactitud lo que va a ocurrir. 

'(Nota del editor.· Aqul tennina el diario de Hamlet 
Gan:la. V arios dfaB después do oscritas SU8 ultimas 
polabras, una ambulancia lo recogió, mal herido, en el 
Pan¡ue del Oeate. Lo llevaron a 1m hospital. Deliraba: ¡He 
parido una nilla muerta. .. Se llamaba Elolsal'. 
Tardó mucho tiempo en sanar. Pero no murió. Por abl 
anda .... • (7) 

Al leer la novela El diario de Hamlet Gar<la y conocer las circunstanciaa que la 

originaron zmilta interesante hacet!le la ¡m:gunts: ¿Es ésta una novela autobiográfica?. 

El escritor, sobre todo el novelista tiene 1111 fondo sentimental quo collJitituyc la 

base de su personalidad,. Ese fondo sentimental enciemi o guarda sus buenos o malos 

recuerdos, sus éxitoa, sus fulcasos; es el que lo mantiene unido a su infancia, a su 

juvenlud, a su pala, a sus amOleS, a sus estudios, es la suma de todo esto lo que fonna el 

carácter del novelista, lo que lo hsce ser lo que es. (8) 
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La novela que nos ocupa posee ese fondo sentimental que todo escritor imprime 

en su obra y aunque no puede afumarse que sea una novela plensmente autobiográfica, 

es posible identificar en ella algunos paralelos con la vida del autor, as! como su 

posición ante la guerra, a través de los hechos y de las opiniones vertidas por algunos de 

sus pernonsjes. 

Como ejemplo podemos mencionar el hecho de que Ofelia, la esposa de Hamlet 

no se encontraba en Madrid cuando estalló la guerra, Hamlet se habla quedado en 

Madrid sólo con su sirvienta. La familia de Masip (su esposa e hijas), se enconlraban 

veraneando en casa de Alejandro Casona, cuando se inició la lucha armada. (') 

Daniel, el joven discipulo de Hamlet, impetuoso y lleno de ideales ca:la con 

fümoza que al término de In guerra Espalla serla un gran pala en el que no tendrlan 

cabida ni el hambre, ni la miseria y en el que todos estarlan en las mismas condiciones 

sociales. Esas metas eslaban puestas en el gobierno de la Republica. 

En las palabras de Daniel queda cl8mmen!e expresada la idea que Masip tenla 

con n:specto a la guerra y a las crueldades desatadas por ésta, as! como por las 

vidas que se perdlan en aras de sus ideales; porque cuando se lucha por salvar las 

esperanzas de un hombre y en este caso de todo un pueblo, la guerra viene a ser el paso 

enlle In muerte flsica y el nacimiento a la gloria. 

(•) Informaciónproporcionadacnuna~molaSrL 
Dolores Masip. 
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• ... Lo que yo quiero es que usted, que ustedes com¡mmdan 
mi tragedia compartida por millares do compañeros 
mlos ... Es espantoso lo que están haciendo en Sevilla, en 
Extremadum. La matanza de Bsdsjoz es cierta. En 
Madrid Jos traidores brotan como Is mala yerba. ¿Cómo 
va usted a evitar que Is gente le pegue fuego7. Entro 
las llamas perecen inocentes, pocos, y culpsbles que no 
IDe!OCl.an castigo tan duro ... ¡Que dejen de echarlo 
lellnl. Entro nosotros ninguna voz autorizada 
azuza a Jss maBBB... Al contrario. Pero Jss 
gentes están sordas." (9) 

Otro de los per11onsjes que considero importantes y en el que se refleja Masip es 

José Lazcano, profesor ds HiBtoria en Is Facultad do Zaragoza y condiso!pulo de Hmn!et. 

Lazcaoo expooo a Hamlot su opinión sobre Jo que está Ocurriendo en Espalla; él 

considem que las clsses sociales sublevadas, Ejéreito, Iglesia y ariBtocrncia, han sido, 

durante siglos, los soportes del Estado monárquico espallol y responsables con él de 

todas Jss desventuras nacionales, y, ante Is espsntooa violencia que se ha desatado, él 

proleBla por patriotismo, con todas sus fueIZus. 

Mientras que Hamlet 8Jl!UIIlenla no poder trabajar, pues el barullo en Jss calles le 

impide concen1mI!le, I=o ..,.pondo que a él Ja guerra Jo estimuls, ya que mientras 

unos se afiwan por destruir, él trabaja para el dla de ma1lana. 

• ... Ni mis gustos, ni mi tempernmento, ni mi voluntad me 
encaminaban a Is acción violenta. No sirvo, ni quiero 
servir. ¿llntonccs quó7 Trabajar como venia tmbajorulo: 
crear mientras Jos otros destruyen, baoer algo mientras Jos 

129 



olroa deshacen, para que el dla de maJlana cuando esto 
acabe, no sean sólo ruinas lo que quede ..• Y por 
eso ira bajo con más pasión que mmca ... • (1 O) 

Agues Gullón opina que existe una gran difurencia entre el proceso nstural del 

mundo, tal y como lo vivimos y el proceso rumativo que nos presenta 

el novelista. El proceso nstural lo captamos con ciertas categorlas lógicas: situamos las 

coss3 en el espacio, dispooemos los aconlecimientoo en tm tiempo abstracto, 

establecemos relaciones necesarias entre tma causa y su etecto, etc. El novelista, en tm 

acto arbitrario de su imaginación, elige el principio y el fin del rolato, y enlre uno y otro 

arrogla h1xemente los episodios. 

Paulino Masip, en El diario de Hamlel Gan:fa nos presenta una narración 

lineal, casi en su totalidad, ya que el novelista, valiéndose del nsmidor-protagonista va 

presentando las dilerentes acciooes que confonnan la novela, siguioodo una secuencia 

crooológica desde el inicio de la nsrración que está fechada el lo. de enero de 1935, 

haata el fin del rolato. La ültima fecha consignada en el diario corresponde al 30 de 

octubre de 1936. 

La narmción lineal se combina con la rotrospectiva, en varias ocasiones, por 

ejemplo: cuando os atendido por la Cloti, su sirvienta. Las atenciones y muestma de 
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carino que ella le profusa, le hacen recordar su nil!ez y, con ella, la presencia de su 

madre; una más es cuando en compallfa de Elolsa y de su amigo IN.cano recuerda su 

época de estudiante. Por lo demás es una novela cuya estructura lllllrBtiva es bastante 

tradicional. 

Articulación. 

La novela está dividida en tres partea que son : Definiciooes, La guena y La 

disclpula. La primera de ellas se subdivide en incisos, de los 

cuales, el primero se titula: "Definiciones'.- el protagonista se define a si mismo y hace 

su presenl&ción, estableciendo las diferencias entre él y su hDmónimo &bakespereano: 

'No soy prlncipe de DÍilamail:a, ni me baten vienloo 
contmrioa eo la encrucijada de un drama domilstico. Mi p8d¡e 
no fue rey, sino de BU caaa y la villd.2 de mi madre tan hooorable 
como BU vida conyugal.' (11) 

otro inciso tiene por titulo: '"fua respueslaa'. Primera respuesta: el tmovla.­

sulie un accidente en un tmovla, se hiero 1evemento la rodilla y ante el peligro que acaba 

de vivir, sootiene un diálogo con la muerte; se siente completamente indefenso cuando no 

advierte denlro de él la presencia de su alma, de su espfritu, pues ambos constituyen su 
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refugio. 

Segunda respuesta.: la corrida de toros.- descn'be su asislencia a IDl8 corrida de 

toros, eapcctéculo que lo conmueve hasta el fundo de su alma, pues en la conjunción que 

se rea1i1.a entre el alma bestial y el cuerpo humano, pierde sentido la metafisica. 

Ten:em ¡espuesta: el parto.- cuando recuenla el sufrimiento que 

experimentó dwante el nacimiento de su prime< hijo. Otro inciso mAs so titula: el drams.­

en 611181I8 el eo¡¡al!o de que es objeto por parto de su coposa, Ofelia, al serle infiel con 

Claudio, el mandadero de la tienda de abauotes. 

La segunda parte lleva por titulo: 'La guerra'.- está fechada juslameole el 18 de 

julio, dla en que estalla. En oota parto juega un papel muy 

importaole la Cloti, su sirvienta, ya que por ella se entera de lo ocunido. 

Ea la Cloli IDl8 especie de portavoz del pueblo, pues a través de sus ex¡esiooes 

eopoaUnou y auténticammle populares, el lec:t<r se entera de los ~ que 

vive Eapolla y de la respuesta del pueblo aulc olios. 

Hmntet ealo a la calle y observa que la sentc da muestras do una ¡¡nm 

tmnquilidad, acaba do estallar la ¡¡ueaa y aún no captan en toda su ma¡¡nitud lo que 

oc:mre. Resi"esa a su casa y en compallfa de Cloti escucha por la radio las noticias y la 
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voz desgmadora de UllA mujer, ~ al pueblo a la lucha. Se inquieta por lo que 

OCllml y por lo que escucha. Teme que su vida so perturbe. Desea JlOlletBO a salvo. 

Esta parte consta do 1ma subdivisión que so titula: "A prima noche".· es la noche 

que sigue a la que ha pasado ccn Adela, la joven prostituta que eoouentra en la callo y 

que lo enfrenta ccn la iealidad y, sobre todo, lo obliga a salir de BU torro y entemmo que 

en el mundo hay olros habitantea aporte de él; seres inocen1e8 que morirán, que 

padecerin hambre, torturas, ele. 

La tercera parte lleva por Ululo: "La disclpula".- se trata esenclalmenle de la 

guerra, poro en tomo a la figura débil y tlmida de Elolsa, la alumna de Hamlet. Está 

~ el 3 de agoato do 1936. En elle el lector es lestigo do! cambio que suJhl la 

exiatencla del me1aflsico al sabeme útil y necesario para su alumna. Junto a ella se sieole 

un 11« humano en toda BU dimeoaión, poro su amor por Elolsa es tan ajeno a lo material 

como BU alma misma. 

Tiempo. 

El crdmar crooológicameme los hechos, tal y como éstos se van suscitando es un 

rasgo caraclerlstico de todo diario. Anotar en el papel el modo como evoluciona la propia 

existeocia es tomar en CODSidomción el tiempo. En él se mueven loa penonajes de la 

hiat«ia y do él se siive el autor psra construir su mundo imaginsrio. El novelista inslala 
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su acción en un lapso arbitrario, y sus limites están sujetos a la voluntad cieadora del 

escritor. 

El diario de Hamlet Garcia estA namido en tiempo presente, que es el que 

conesponde al momen1o que vive el personaje y en el que está ubicado lisicamenle. 

" ... No puedo mAs. Automáticamente sus aguas 
desbordadas mueven las pa1encas de mi voluntad y de 
proto abro Is puerta del coche, salto, cierro de golpe y 
~o enln> los coches detenidos, atravieso Is Gran 
V!a y huyo, huyo, huyo ... " (12) 

Como puede advertirne en el pármfu auterior, el tiempo presente imprime al llllato 

una 8J8I1 impresión de cen:anla. 

En ocasioneo, alterna el antepresente con el pasado y con el copretérito, con estos 

tiempos verbelos ol llBIIllOOr-protagonis!a se ubica en el mundo de sua lllCUOldos. 

"Miontms Is modona B<ll!olien!a se apoderaba otra vez de mi 
la manoria ha traldo ehecuenlodemi madlll. Mebe 
visto nillo. También como hoy, mareedo y doliente y ella 
junto a mi. Entooces fui victima de una hszalla prematura. 
Quise doctoomne de hombre y c:omp..e tJD cigarro puro. Mi 
madlll ... • (13) 

Las atenciones y el carillo que le prodiga Is Cloti, hacen que el lllCUeitlo de su 

madlll, brindándole amor y ternura, se avive en su mento, pues al igual que entoncea, so 
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siente marwlo y doliente. 

Espado. 

El espacio literario caracterlstico de un diario es, a oo dudar, el espacio mental. 

Junto a él estarúm o1ros planos espaciales xelacio!llldoa dixectamente con el =dor, que 

son estricWnente necesarios para la comprensión psicológica de la obra. 

El diario de Hamlel Garda se desplaza en lo que pudiéramos llamar el espacio 

mental que corresponderla a la conciencia misma del protagonista. Ea éste, el espacio del 

diAlogo del hombre consigo mismo. En él nacen y crecen los liwtasmas, o mueren. 

Espacio peculiar que puede xevelaJlle en fiBgmenlos mAs xepresentativos que 

descriptivos, en el fluir del monólogo pensado y en la acumulación nlpida de imágenes 

que provienen de ese ilmbito que ni siquiera reconoce su existencia hasta no verlas fuera 

de s4 proyectadaa por la fueraa que es el espacio mismo. 

El espacio llsico que comsponderla al predominio del mundo exterior, es decir al 

lugar o 1us8leS en los que el protagonista se desplaza y en los que ae enfrenta con su 

realidad. (las calles de Madrid, la soledad de su habitación) 

Los espacios en los que se desanol!a El diario de Hamlet Garcla, son en su 

mayoría espacios reales que coneeponden a los ambientes en donde se desplaza el 
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,,_!_: •. 

Dllmldor-protagonista de la misma, como son: las calles de Madrid ( antes y durante la 

guena ); el interior de su casa ( su teelunam, la estancia, la cocina, el sótano ); la casa de 

Elo!sa; la fonda de los Salús; la habitación que comparte con Adela; el Parque del Retiro. 

Pero fundamentalmente el espacio mAs importante donde se desanolla la nowla es su 

conciencia (espacio mental). Las dudas, temores, reflexiones y sentimientos que 

experimenta ante lo que ve y eslá viviendo, se realizan en su espacio interior. 

"¡Ah, filósofo, cómo te has asustado, criatuml No te 
eotiendo. Has corrido riesgos mAs grandes con cierta 
serenidsd, ¿por qué éste te ha dominado? quizás porque 
empi""" a faltarte inocencia. Caminas demasiado entre los 
hembreo, tomas OXCOBiva parte en sus asuntoa, te 
apasionas .. ., s~ si Hamlet te apasionas recon6celo, par lo 
que hacen y dicen o conllll lo que hacen y dicen. .. Te estás 
convirtiendo en IDl beligeranto.' (14) 

Sin proponérselo e incluso sin darse cuenta, Hamlet ha empeudo a cambiar. Se 

atemoriza porque en su interiorya ha tomado partido y teme que los demás descubran su 

apasionamiento; ~l que siempre so habla manlenido tan ajeno a la realidad. 

Penomj ... 

A Hamlet Gan:la, protagonista de esta novela, pudiera tal vez CODBidenlnielo 

como BllliMroe, en el sentido tmdicionaL /Yoc qué antihéroe?. Poo¡ue en tanto que el 

héroe tradicional so deja describir como individuo que se afuma en si mismo en el 
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encuentro con el mundo, Hamlet huye del mundo, no desea enftenlan¡e a él 

El pemooaje de la novela moderna es una criatura angustiada, almmentada, en 

extremo disociada del mundo que lo rodea, por lo problemático que éste le resulta. 

En opinión de Georg Lukacs, el personsje o héroe de la novela moderna 

representa una ruptura con el mundo que le rodea. En él se siente angustiado, a la deriva 

sin proitección y lo que es más grave aún con un futuro incierto. 

Hamlet vendrts a ser el prototipo del antihéroe, en el sentido tradiciODa!, y héroe 

en el sentido moderno. Es él quien da unidad a la obra, pues todas las acciones giran en 

tomo suyo. 

Nuestro héroe es un modesto profesor que sobrevive gracias a que imparte clasea 

pmticulares de Metafisica. Su descripción flsica se ajusta a la de un hombre de carácter 

melancólico, es decir, con una gran inclinación a la tristeza; 

pesimista y el curso de ·sus ideas suele ser lento. Es un hombre que medita cada uno de 

sus actos y al que no le corre prisa nada, ni siquiera vengar la ofeosa que su esposa le ha 

hecho, al serle infiel con el joven dependiente de la tienda de abanotes. De acuenlo a la 

clasificación establecida por Jung, para determinar el tipo psicológico al que pertenecen 
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los seres humanos, Hmn1et estarla ubicado dentro del tipo psicológico de los 

introvertidos, soo seres cuyos estados emocionales los viven en el interior de si mismos. 

Frente a la violencia que le ofrece el mundo externo, so alm la serenidad del 

filósofo, la lucidez que lo proporcioos su espacio Intimo, único lugar confortable que lo 

proporciooa paz, confianza y es 1Dl reducto para la meditación. 

Su tempemmento apscible nos lleva a COllBiderar que no so alislanl activamente 

en ninguno de los bandos en lucba, aunque finalmente muestra su simpatía por los 

republicanos. 

fil sentir de Hamlet está ei<prllSOdo de manera dixecta; siempre que so refiere a los 

militares, a los que llama 'fimcioosrios de la guena", lo hace con 1Dl gran desprecio por 

considerarlos causantes directos de Is tragedia que vive Espella. 

Los militares están re¡m:senlados por Sebestúln ( personaje BeCUDdario ), primo 

de Ofulia, esposa de Hamlet Garcla. Siente 1Dl gran recham por él, no lo soporta por 

petulante, engrcldo y cobarde; en 1Dl principio se ufiwa, como militar, por Is sublevación 

OCUirida en MamJecos; cuando se ve pe¡dido, llega a negar incluso, su condición de 

militar. Posteriormente pide ayuda a Hamlet para salvar su vida y Is del joven Femando 

·Hurtado ( persoosje episódico ). Ambos i:econocen que su causa está petdida, pues no 
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esperaban que la reacción popular fuera tan ené¡gica. 

Cuando ve a Sebastián, aparentemente vencido, despierta su lástima e incluso su 

simpalia; al ver su inconsciencia, piensa que es un pobre diablo al que no se le puede 

culpar: 

• ... si la Providencia no le puso en el cerebro más 
circunvalaciones que las necesarias para que un perro 
coma, duerma, se repmdtm:a y ladre a las personas mal 
wstidas. Si Ja Providencia, a la vez, le hubiem limitado el 
celo, como a los perros, seguramenle, SebasliAn serla 
poñecto la mayor parle del ano. Los inconvenientes de la 
época de celo poddan remedi11111e enviándolo a que 
tmninara Ja pacificación de Mmruecos. Aplicando esta 
teorla a todos los militares, el Ejéi:cito serta una institución 
mwnable.• (15) 

La cita anterior como puede notarse está cargada de ironla, tras de Ja cual oculta 

Masip el desprecio y el recharo que experimenta hacia los militares. 

Los conceptos de Hamlet son muy claros al sellalar que, el haberle quitado la 

tranquilidad a un pueblo, no se justifica con ninguna de las mwnea que pudieran 

8IJ!UlllOlllar los rebeldes, aún cuando una de esas razones fuera salvar a Espella. 

fil motivo que saca a Hamlet de su casa, la noche en que estalla la guerra, fue ir 

en busca de la Cloti, su sirvienta. Al transitar por las calles y descubrir el entusiasmo 
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que se respiraba en el ambiente, se une al pueblo que, matmalmenle se habla volcado en 

las calles, participa de BU emoción, de BU fervor e incluso, se le o!Yida que tenla hambre. 

Acepta que se ha apoderado de él Wl estado de ánimo IDllY especial que lo 

provoca reacciones con!mriaB a las habituales. Pam explicar esa sensación, Hamlet 

emplea Wl8 bella melilfom: 

"He pretendido des!!Bisrme de la lll8Ba humana que hace 
UD08 OIOlllOllloa me oprimio y observo que abara me titlll!l 
más envuelto y sujeto que antea. Y es que entonces era Wl8 

gota de aaua más, Wl8 hoja más, Wl8 particula de polvo 
más, sin coocieooia del mar, del árl>ol o del viento, y ahora 
el'!oy en un islote clavado en o! mar, 88Billldo a Wl8 mma 
del árl>ol, tundido por el viento, es decir, eatoy, pero no 
soy.• (16) 

Al observar la manifestación jubilosa del pueblo, experimenta miedo, pero es un 

miedo intelectual COlllll el que da peDBar en la fuma tmnenda de un vo!c4n cuando se 

está lejoa de él 

Advierte, oon no poo.'l ~ q11<> después de haber vis1o el espectáculo de la 

gente en las calles y la experiencia vivida con Adela, la joven prostituta, algo ha 

cambiado en él. Está comciente que la ~dad de que gozaba se ha esfinnado. Llovabe. 

una cornza que se habla fabricado dumnte muchos allos de paciente esfuclzo, que lo 

protegl.a del mundo ei<ferior, de pronto se le ha resquebrajado y ha dejado al dcsc:ubierto 

partes vulne<ables de BU cueipo y de BU alma. 

140 



• ... la filosofia ya no me cubro enteramente y el pobro 
hombre que escondla surge, a trechos a la ruperficie. Me 
interesan cosas que no me interosaron nunca, tengo 
debilidades que jllJiláa tuve, establezco contactoa que me 
repellan profundamente y ahora, si fuera sincero, dirla que 
mecomplaceo." (17) 

A través de la mirada de Hamlet, Mesip nos p!'OSenla otro aspecto social 

propiciado por la guerra, por ejemplo cuando habla de loo milicianos que compraban 

medallas, insignias, unifunnee, etc. para caracterizaIBe como auténticos militaros, como 

héroeo, quizá. 

• ... quién, más modesto, se confunna con unos galones de 
cabo. Todos oompmn lo que quisieron ser, .y se van, 
además, diepuestca a serlo. Noblw.a obliga. ¡Inaudita lonja 
de impooibleal Pienso en la agudw.a psicológica de quien 
tuvo, el primero, la ocummcia de vender cstoa objetoa. Ese 
cooocla bien a su pueblo quizás porque se conocla a el 
mimw.'(18) 

La pasión polltioa, el ansia inconlemblo de hacer palente su oampromi.oo ante la 

sociedad, de seutireo útil; as!, como el deseo de luchar por la hbortad de Eepa!la, está 

npreeonlada en Daniel Lejllllll ( pemonaje secundario). Discípulo de Hamlet y a quien 

éste admira porque a sus winle altos es un hombre cabal, sobre el que no ejerce su 

auloridad de dooonto. Daniel 1'!¡lte&ellla a la juvenlud eociallirta que sollaba con servir al 

pieblo, luchando o incluso ofrendando su vida para lograr una aooiodad justa, en la que a 

tcdoo so lea brindaran las mismas oportunidades. 
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Cuando pasados algunos dlas, Hamlet se vuelve a encontrar con Danie~ éste 

porta orgulloso y sonriente el uniformo de miliciano, satisfecho por el nuevo oficio que 

es!A desempel!and<>. 

La Cloti ( pernonaje secundario ) es, por decirlo de alguna manera, el detonador 

que liste posible que Hamlet despierte de su suel!o, bajo de las nubes y se contagio de lo 

humano. La Cloti es el pueblo mismo, el cual movido por su entusiasmo e inconsciencia 

se != a luchar en contra do los sublowdos. Es una mujer buena, con una gran 

capacidad de amsr y do prodigsr temum, pero al mismo tiempo eon un canlcter fuerte y 

decidido. 

Adela ( personaje episódico ) es otro personaje representativo del pueblo; una 

joven que se gana la vida vendiendo su cuerpo, pero al enconllaISe con Hamlet af1om su 

sentimiento de inferioridad y lo trata de manera diferente a los demás; lo prodiga 

ateociODeS. En esa noche, noche de guena, rechaza a los que piden sus favores y so pone 

a llorar por todo el sufrimiento que desatara la contiende. 

Elolsa (personaje secundario), la joven y desvalida alumna do Hamlet; despierta 

en él sentimientos no experimentados con anterioridad. Elofsa va en su busca porque 

quiero la piotección de un hombre fuerte; esto J>lllllCO conlmdictorio, ya que Hamlet no 

era fuerte ni fisica ni moralmente; sin embargo las circunstancias lo obligan a superar sus 
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propias debilidades y brindar una seguridad que él mimno desconoc!a. 

La realidad de Is guerra estA reflejada en el rostro de Eloisa; en las miradas de 

angustia que ésta le dirige a Hamlet; en sus insomnios y en las eternas zorobms 

ocasionadas por el desconocimiento del paradero de sus seres queridos. 

En Eloisa se resume todo el desequilibrio emocional que padecia Is ciudad do 

Madrid. Su presencia va a despertar en Hamlet su sensualidad, que hasta entonces habla 

pmnanecido dormida al igual que todos sus sentidos. El descubrimiento de su 

sensualidad 511pUSo para Hamlet un estallido semejante al causado por Is guerra y lo 

miBmo que ésta con tragicas consecuencias. 

Ofelia y sus hijos (personajes episódicos), sólo habla de ellos al inicio do Is 

historia y cuando mAs adelante SebastiAn lo pregunta por ellos. Son, tal vez, sólo un 

pretexto del autor para justificar algunas situaciones desagradables vividas por Hamlet. 

otelia es el lado opuesto al canlcter y a Is sensibilidad de su marido, ésto explica el por 

qOO de su engBllo. 

Los demAs personajes de Is novela cai=n de relieve; no hay descripción fisica de 

ellos. Sólo existen como un pretexto para que o! autor mrurlfiesto su simpatls o su recharo 

hacia lo que éstos simbolizan. Combina los rasgos flsicos con los morales cuando llega a 

hacer Is descripción do algunos de esos personajes. Veamos lo que dice del duello do! 
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"Es 1Dl tipo de 1Dl8 wlgaridad absoluta, ni gordo ni flaco, 
calvo vergonz.ante, tez de pipa aculatada, ojos blandos sumidos 
en bosas, barbilla grasienta y bigote híspido, todo resuelto por 
los dedos atropellados de 1Dl escultor inespoosable. Parece 
la envoltura menos propicia para encemir tragedias y sin embargo, 
lo veo claramente, esta noche, el 8ZBJ' lo ha hecho protagonista.' 
(19) 

Estilo. 

La novela del Siglo XX, al igual que la del siglo paaado represeolada 

magistralmente por Stendhal, Balzac, Tolstoi, Dostoievaky, Flaubert, Galdós, Leopoldo 

Alas y Prouat, por citar a los más importantes, obsesionada por la percepción del tiempo 

se ha hecho es:nclalmente subjetiva y ha adquirido una dimensión metaflsica que no 

tenla. 

m pemonaje tiene necesidad de reflexionar 8CeIC8 del mWldo que lo rodea y del 

poceder de cada 1D10 de BUS actos; es 1Dl ser solitario y por ello dialoga fiec:uentemente 

consigo mismo, lo que se traduce en largos monólogos en los que el protagonista es 

capaz de enjuiciar BUS propios actos. 

m monólogo pensado se origina del fundo mismo del alma. m novelista no 

interviene en la representación del fluir pslquico de su peraonsje. Su pW1lo de vista es el 

de 1Dl autor omnisciente, sólo que ahora el objeto de su visión es el enigmático proceso 
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mental de su petBonaje. La intervención del autor es tan disimulada, que el lector no 

advierta su pmencia. El petBonaje habla en primera pe111cma. 

La introspección psicológica de sus pe111onajes y los largos soliloquios que sus 

protagonistas llevan a cabo, son los elementos que sustentan, en gran parte, la novela de 

Masip. 

Es importante sef!alar que con la instrumentación de esta té<:nica, no sólo se tiene 

noticia de la guerra, sino también de la evolución misma del pe111onajo a 

quien la contienda ha venido a romper sus esquemas de vida. Su mtmdo ee va 

tnmsfonnando en algo más que esa "via láctea" que Ofulia, ".° esposa crela ver en él. 

Analiza también las reacciones de sus semejantes ante tan importante hecho. 

Ese dar paso libre a su conciencia lo va convirtiendo poco a poco en un ser 

humano como cualquier otro. Lo anterior se puedo comprobar en el diAlogo que Hamlet 

sootiOEe con esa voz que brota de su conciencia, es alli cuando se peroibe el cambio 

radical que ha experimentado su personalidad. 

" Estoy mi la alcoba con un ctntincla do \.'ÍW..a. t.ii •~ 
interior pouo una valla eutm él y yo. Hamlet, vas camino de 
un insospechado martirio. ¿Estás contento? ¿Quién ha 
pertwbedo los reflejos de tu espiritu7 ... oo te alieYes a 
coger tm fusil y marcharte a pelear a la Sierra ... y sustituyes 
esta ambición secreta por el martirio del filósofo, papel que 
te va mejor porque basta con que te dejes llovar •.. Contesto 
irritado: Es meolira, mentira ... • (20) 
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E!l!e monólogo en funna de diJICUI110 dirigido al propio yo, amonestándolo o a 

manera de discusión intima es un procedimiento literario utiliz.ado con bastante 

fiecuencia por Unamuno. 

Emes! Cassirer observa que en el tú i:eflejo encueotra el Yo IJll vetdadem 

conciencia mitica, pues éste necesita otra penmns en ODlltesis a fin de encontrane y 

defullnie. 

• ... Intento recapacitar ea decir, enfriar mi gozo interior y 
no puedo. 'Eres fuliz Hamlet, absolutamente fuliz. ¿Quizé 
mmca lo hablas sido de uns IJlllJlOl8 tan perfecta, tan 
aistalins7 Quiz.áa. ¿Ni cuando fuiste nillo? No fui nunca 
nillo ... No me pi:eguntes porque no te sé contestar. "Yo lo 
sé: eres padre, novio y nillo, sin hijo, sin novia y sin 
infimcia, en uno !tes sentimientoe químicamente puros". 
Quiz.ás." (21) 

La namición en la novela El dlllrlo de Hamlet Garcla se enriquece con 

descripciooes que hace el autor de algunoe peraonsjos y del ambiente que se vivía en 

Madrid. Estu desaipciones cobran uns l!lllil importancia porque a través de ellas se 

manifiesta el estado de tensión en que vivían los madrilellos dwlUúe la guena. 

La descripción que hace el novelista del ambiente de llilj!ll8tia que viven los 

espalloles, asl como su decisión por lan7.arBe a la lucha, contrasta enonnemente con el 

mundo de las ideas en que Hamlet vivla. 
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En la descripción que hace del Parque del Retiro se refleja la soledad y el temor 

que pesaban sobre Madrid, en esos dias de guerra. La agitación en que Hamlet se ve 

enwelto al tmnsitar por las calles en busca de la Cloti, su sirvienta, da pie al novelista 

pua describir la forma en que el pueblo unido va en busca de w:mas con qué defender 

sus derechos. 

La emoción que le despierta ver el entusiasmo del pueblo (actuaban como si fuera 

dla de fiesta) presto a combatir a los sublevados, es descrita por Hamlet cuando hace 

mención de los rostros fu= y seguros de los inexpertos combatientes, sus cantos y, 

sobre todo, su fu inquebrantable en la República. 

Cuando describe el paso vertiginoso de los coches protegidos por colchones sobre 

los toldos y hombres llllifumiados con "monos" (*) hace que los relatos de aquella noche 

en que la ciudad peidió su tranquilidad y se vio amenazada por la muerta y la violencia, 

adquiera mayor =lismo. 

La novela también se emiquece con los diferentes diálogos que sostiene Hamlet 

con algunoo de los personsjes de la historia, a través de esos diálogos, el nstrador­

protagonista expresa con toda finneza sus ideas. 

En El diario de JJamlet Garcfa, el autor rocutre también a la descripción de 

algunos de los pernonsjes más sobresalientes de la historia, como tm instrommto para 

(') Tlilicdcücnadctda~queu-porlosmerol, '"' ob=uo. <Mrol mM~xico. (clcl~: 
aw:r all~ 
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refomir la personalidad que se adivina en ellos. Sus descripcione!I no son excesivamente 

minuciosos. Tanto las descripciones como los diálogos son los estrictamente necesarios 

para que el autor diga lo que desea decir. Todo lo anterior permite que el ritmo de la 

prosa sea sumamente ágil. 

Lenguaje. 

El lenguaje empleado por Masip en esta nowla es, en términos generales, 

sencillo, claro y cotidiano. No presenta complicaciones que exijan del lector una mayor 

atención hacia la escritura y distraigan lo que pudiera haber sido BU primera intención. 

El lenguaje empleado en El diario do Hamlet Garcla le sirve para mantener largos 

diálogos consigo mismo y desde luego, para pensar. 

Hace uso del lenguaje directo, principalmente en los diálogos que Hmnlet sostiene 

con los personajes que están poblando BU novela, o, bien, cuando lo interesa resallar el 

ambiente o las acciones de SUB protagonistas. Basta recordar la aventura que Hmnlet viw 

en el café, cuando el camarero se niega a atenderlo y ol grupo de jóvenes combatientes 

salo en BU defensa. 

•... En el fondo ostAn muy agradecidos a mi debilidad 
porque los permite demos1mr BU furtsloza. Ellos han salido 
esta noche a deshacer entuertos a la manera quijotesca y 
están tan contentos por danne de comer como lo estuvo el 
Caballero cuando libertó a Andresillo ... • (22) 
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Es muy frecuente en Masip el manejo que hace del lenguaje para desportar en el 

lector divemas sensaciones. Por ejemplo, cuando está solo en su casa, se acen:a o! balcón 

y descn"be el especláculo que le ofrece la ciudad. 

'La ciudad me envía una bocanada de aliento espeso y 
ardiente y el pozo laq¡o y ea1nlcbo de la calle se abre a mis 
pies como un abismo insospechado lleno de núdos y de 
figuras limlésticas que gesticulan entm las primeras 
sombras de la noche. El aliento de la ciudad me da 
oAuseas ..• " (23) 

El lenguaje figurado ( principolmente metáforas y slmiles ) le sirve o! autor para 

manifestar sus sentimioutos; es la parte subjetiva del nanador la que está presente en 

0808 lllCUlllOS estillsticos de que hace gola. Como sustento de lo anterior basten los 

siguientes ejemplos: 

"... la Cloti rompe la olcancia de sus confidencias que 
ruedan sobre la mesa del comedor. "(24) 

'Las pocas palabms que me acuden a la boca, cuando las 
llamo, se deshacen c:omo si fueran de azúcar o c:omo si se 
deshuesaran.. (25) 

"Esplo, ansiosamente, la primera rayita de luz matinal que 
entra en mi alcobe. Pongo en ella mi boca como un seclien­
to en el li:esco chorro de una fuente. Bebo a grandes bu­
ches, la luz se despamuna por los panalilJos, wn>das, ca­
minoo reales, atajos de mi euetpO y la paz desciende sobre 
mis pá¡pados." (26) 
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• ... Poco a poco su llanto pasó de tommte a rlo que fluye 
en silencio o con un suaw rumor, y, como si lo remontara, 
el rlo fue adelgaundo la cmrionte baBla que quedó en loa -
hilitos de dos manantiales.• (27) 

Hay algunos diálogos en loo que el lenguaje popular, pintoresco expresa el eentir 

de la gente del pueblo ante el beclw de la guena. Como ejemplo de lo anterior tenemos lo 

que opina Cannen Salús sobre la gue¡ra y, fuodsmentalmente, sobro los que van a la 

guerra. A Carmen le en!usiamna que su hmnono y su novio sean hombros wnladeroa y 

lo estén demostmndo al an:iesgar su vida por loallad a sus ideales. Leamos lo que dice 

Carmen: 

• -Se pelean para ver Q.Uién puede mAs. Mi novio y mi 
bolmano ¿qué van a f!llllB1'I Nadll. Algún balazo o algo 
pe«. Pero los tiene muc:bo amor propio. Yo les pregunté: 
'¿por qué os vais a la Siemi?" Y IDJl contest6 mi hennano 
por loa dos: "Porque esoe !los no nos echan la pata 
encima'. Y se fueron. A mi me gustó •••• • (28) 

m leuguaje cootn'OOye en gran medida a dar vitalidad y realismo a la novela; el 

autor recrea la sencillez y la espontaneidad del pueblo madrileflo en sus diversaa 

~. Se puede aellalar un man:ado contmste entra la lengua hablada, 

utilizada poc algunos pe<110D3jea de la nowla, en clasa oposición con el nivel culto y 

elaborado del nanador-protagoniata: Hamlet-Cloti. 
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El diario de Hamlcl Garcfa es una novela con Wl profundo sentido social y 

psicológico. Los seolimienlos, la moral y la ideologla de su autor están trasladados a ese 

eme de licci6n llamado Hamlet Gan:la. De él se sirve Masip para e><temar todo su sentir 

acerca de la gueua. 

Los succsos que acontecen anles de la contienda carecen de importancia para 

Hamltl. De pronto un 17 do julio de 1936 los acontecimientos empiezan a cobrar 

Yeldadom importancia para él La guena que empezó siendo de los demás, tennina por 

envolverlo, acaboodo asl con sus cooceplos y con sus valores. La violencia y sus 

repacusiooes le provocan una gmn inquietud convirtiéndolo en una victima mAs de la 

coolicoda. 

"El diario de Hamlel Garcla significa la creación cumplida 
do un poncnajo li!enirio vigoroso, pmfundamenle arnúgado 
eo su lwmmúdad y .., las C<llllradicciooes de la vida. Un 
penooajo de no l8cil olvido ·Pero, eo también la galetla de 
una teducida serie do """1tos caplados con no menos 
inlensidad. Todas estas figums viven BU destino vano 
o infllusto y comprometido, con precisa individualidad. 
AJaunaa da ellim de !ll!ll"fll pasajera; oúas prolongan BU 

~ msn:ándola en el vivir y el sentir de Hamlet.' (30) 

Hamlet no participa activamente en la ¡¡ue¡m, no va al ftente a combatir, ni 
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entiende de ideologlm¡ en pugna; ve, eso ·~ el drama de quienes sulien sus 

consecuencias. Masip descn'lle oon gran realismo lo que son los primeros meaos de la 

guemi; cómo óata acaba dta a dla con los valores humanos, destroza pemonas, llena 

hospitales y altera, por completo las xelaciones hwnanas. 

Hamlet cae victima de un bombexdeo. Una ambulancia lo xecogió, mal herido en 

el Parque del Oeste, "Deliraba: "¡He paridounsnil!a muerta ... se llamabaEloisal" (31) 

¿A que nil!a se teferia Hamlet?. Tal voz fuera la eapemrza en el surgimienfo de 

otta Espaf!a tras el inmenso dolor de la guerra. O <¡WUs se xeferia a la p6rdida do los 

ideales de la República. 

Podrla ser también la pasión que despertó en él la cetcanla do Eloisa, su joven y 

bella disc!pula. O también la felicidad que trajo Eloisa a su vida. 

Es esa pasión amorosa que despierta uns mujer de 17 aflos, en tm hombre de 37. 

Era la suya uns pasión sin futuro, que mnexe casi al momento de nacer. 

Esa misma pasión os la q"JO lo llova a imsgilllll' que tiene unos labios aemuales 

que desperiaran en la joven Elolsa a la mujer que peml8llllCC> aún oculta. 

Ea tal la felicidad que lo embtuga por la cettalJla con Elol.sa, que ya no sabe si le 
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gustarla que la guem tenninara, pues eso signilicarla perder a Elo!Ba y con ella la 

felicidad. 

El desaliento y la tristeza lo invaden cuando se percata que esos labios 

gordezuclos y sensuales que él se habla descubierto no existian, se trataba de un error de 

apreciación. 

"Y si ha sido posible error tan de bulto, tan material, tan 
geomébico, UJ1> pueden ser mi vida y mi vocación metallsica 
¡xofundos, IRmoDdos errores, desviaciones ¡ayl irreparablea7" 
(32) 

También en éso se habla equivocado. Por primera vez en su vida habla deseado 

"'8Ullar atractivo para alguien, y todo habla sido Wl error. 

Al finB1, Hamlet no llega a morir, por abi anda penlido en su mundo de ideas. 

Estará simbolizado en todo hombre bueno y BOl!ador que busque Wl lugar en este mundo, 

cada vez mAs caótico y en el que poco inlelllaa lo que ocuna a los demás. 
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S. CONCLUSIONES 



Una de las experiencias má3 desgamdoras que puede vivir una nación es, ein lugar 

a dudas, Ull8 guenn civil. Ya de por el la experiencia de la guerra es desastrosa para el 

pals que la eufre y para eue habitantes; pero cuando ésta ocune en el interior, trae como 

coosecuencia, no sólo el aniquilamiento de la confian?.a en loe que gobieman y tienen la 

obligación de preservar el orden establecido, eino U:mbHn la pérdida de la eeguridad que 

representa la fiunilia y loe amigoe. 

A partir de ese hecho, la existencia de quienes eufren esa experiencia estará 

dominada por un sentimiento de soledad y desamparo que loe 8COIDpllllaiá por el resto de 

su vida y ee acentuara, aún máe, cuando por cauea de esa guerra ee ven obligados a 

abondoner BU IÍOIIa natal. 

Un gran número de espa»olee, máe de quinientos mil, por motivos pollticoo, 

tuvieron que abondonsr la Penlnsula en loe 8l!os 1936-39. José Luis Abellán C009idera 

que en justicia ee le debe llamar 'exilio republicano', pues aunque no todos eran 

republicanos de convicción, hablan aceptado la República de 1931 como un gobiemo 

legalmente conetituldo. {l) 

Desde que ee inició la lucha annada en Eepalla, México vio con eimpatla al 

gobierno republicano y se mosb:ó siempre dispuesto a brindarlo ayuda en el momento en 

que la necesitara. 
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La primera ayuda que la República recibió del gobierno mexicano fue el envio de 

veinle mil fusiles máuser y veinte millones de cartuchos de siete millmetros, que fueron 

emba=dos en Vemruz, en agosto de 1936. (2) 

El desarrollo de la l!ue.till, que se tomaba IJUllllUilellle dificil para los 

republicanos, dio oportunidad para que México les brindara una ayuda más humaoa. En 

1937, a instancias de un comité de mujeres mexicanas, llegó a México el primer grupo 

de exiliados: los llamados 'ninos de Mo!elia' 

Se trataba de un grupo de nillos que an!e la dificil situación que vivian -se 

eoconllaban sepamdos de sua padies-, fueron sacados de Espal!a, y alojados en una 

escuela de Morelia. 

Al término de la guerra, en 1939, los vencidos hulan de Espalla ante la amensza 

de una lll1IOrte casi oegum. La lllll)'Orla se tefugió en Francin, en tanto que otros se 

dirigieron a Podugal. Ante esa situación la preocupación del gobierno mexicano era la de 

"'8C81ar, a la mayorla, de llis coodicionos infi-..hum::m:: en quo viv!on. 

Un equipo de diplomáticos mexicanos se eocaig8roll de ejecutar la voluntad del 

pmidente C6Ideoas y de su pueblo. Junto con las autoridades espallola& en el exilio 

iniciaron los trémites para la emigración en masa, con lo que se abrtan pmpectivas más 

alentadoras a los que vencidos y expulsados de su Patria, eran victimas de un trato 
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injusto y vejatorio en Francia. 

Gran parte de los refugiados cspalloles tenlan la ides do que su exilio serla breve 

y los alentaba la esperanza de regresar a Espalla, tan pronto las circunstancias se 

presentaran favorables. Cuando ésto ocwrió y algunos do ellos pudieron regresar, 

después de muchos al!os, a BU aflorada Espalls, se encontraron coo un pals 

completamente diferente al que ellos recordaban, coo lo que BU tragedia se him mayor, 

pues: 

•... al atroz castigo del destierro -ya Platón dijo que el 
destierro ea el único castigo que por duro no deben\ jamAs 
Ílil¡>OllerSO a Dadie-, • la infinita tristeza del exilio so agrega 
ahora la oonciencia de no pertenecer a ninguna parte. 
Fnu:asado en BU intento de integrarse totalmenlo a MélCÍco, 
el exiliado so da cuenta ahora que tampoco porteoeco 
totalmente a Espa!ta." (3) 

Al emigrado 80 le presentaba la oportunidad de enriquecer BU eap!ritu y BU 

intelecto, asimilándose a la cultura del pals al que llegaba por ciR:unstanoias de carácter 

polltioo. 

Un gran número de loa espalloles que hablan tenido que abandonar BU pals, se 

enooolr6 con pecspectivas muy alentadoras. México y, en goneml, los paises que Jos 

rect'bieron les ofrectan un futuro optimista. 
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"Los refugiados republicanos traen como consigna 
asociarse a los mexicanos en sus empresas1 hacer como si 
fueran mexicanos, jugar con las reglas propias del pnis." 
(4) 

La asimilación de los republicanos en el ámbito ruu:ional estaba supeditada -

apunta Ascensión H. de León Portilla- a dos factores importantes, uno de nsturalw.a 

histórica; otro, de nsturalw.a polltica. El primero se deriva de que en la conciencia de los 

espalloles América se presenta como una posibilidad futma. El segundo representaba 

una carga para ellos, la salida foraosa de Espafla. 

Esa asimilación pudo dame debido a que las condiciones pollticas y culturales les 

fueron propicias. Por un lado, el sentimiento hispánico se pudo relacionar con el 

mexicano, debido a que, por 0808 alloo estaba en boga · una nueva fonna de 

indigenismo, que conaistla en el estudio de los valores indlgenas y la depumci6n de las 

fubias antihispánicas. Este eofuque ofrccla una perspectiva mAs abierta. 

Por otro lado, la conienle de simpatla ideológica que existla en1Ie los 

rewlucionarioe mexicanos y loe republicanos espal!oles filwreció el entendimiento entre 

ambos. Su afinidad ....;dla en que, tanto mexicanos como cspalloles hablan sido los 

iniciadores de ünpodanles cambios en BUS RlBpectiwo pal.ses. 

El tremendo impacto que causó la Guerra Civil espaflola en la sociedad 

contcmponlnca"" puede calcular por la abundanle bibliografia dedicada a ese momento, 

1936-1939. 
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"Sobra eae periodo de bes ailos se ha eacrilo más, sesún 
Juan Marichal que lo eacrito acen:a de la historia de 
Espalla deade el tiempo de los Reyes Católicos basta 
1931." (5) 

El número de exiliados que han eacrito sobre la gueim y el deolieno es muy 

grande, principaimon!e por lo que se refi""' a poetas y novelistas. 

En la novela del exilio aunque se contemplan asuntos divernos, predomina el de la 

l!IJeD1l civil, el cual se constituye en el c:<lDlro mismo de la temática emigrada. 

Loe escritores exiliados, dispon¡oa principalmonle por Hispanoamérica, la mayor 

parte de elloe pertenecientes a la generación que, eo lo poético, se dio eo llamar de 1927, 

ae dieron a la tarea de recnar eo sus novelas la cruda experiencia vivida. Algunoa, 

como eo el caao de Mannel Andújar y Se¡¡undo Sommo Poocela, descubrieron su 

\'OC8CÍÓJl de novelistas eo el destiono. Ramón J. Seoder, que mdioó en Estados Unidoa, 

eocribi6 Cnlnlca W.l Alb y Los dnto libros de Aria.tu. Max Aub """'1bió los 

~;¡l¡j¡¡;¡;¡¡¡;¡ '!!"' fünnan la serie titulada: El laberinto mEico; Arturo Barea que emigró 

a Londres, escribió La íorja de un nbclde que fue baducida del iDgltls a olmo idiomaa 

y por ello tuvo 1111& lll8D di.fusión. PaulinB Maaip cm El diario de Hamlel Garda. 

Todoo ellos cmatiluyeron el nilcleo más destacado de eacri!Oles que aswnierm el tema de 

!aguara. 
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Masip, al igual que nueve intelectuales más. se vio beneficiado con una medida 

tomada por el gobierno del presidente Clmlenas, que consistió en pagarles el viaje a 

México con B118 respectivas familias. 

Este grupo lo organizó la Ali.a=i de Inteloctuales al Seriicio de la República, 

dirigido por José BOigBIDln. En ese grupo estaban; Roberto FemAndez, Balcuens, Jose 

Renan, Rodolfu Halffier, José Hemra Pelele, Paulino Masip y otros. 

El propósito de esta pequel!a avanmda era acabar con la mala opinión que se 

len.la de los RPUblic:anos y abrir IDl poco el camino a la emigración. 

A su llegada a México se inlegxó a las OQ!llDiz.acioneo que se hablan constituido 

para brindar ayuda a loe espalloles que nocién llq¡aOOn. 

Como ya se habla meociaoado, desde muy joven Dlll8hó inclinación por el 

periodiamo y éste npreaclld6 pora él IDla fllona de ieelización pemooal y protesiooal, ya 

que al ejen:aio no sólo alimontaba su wc:ación de escritor, sino que dada la eoonne 

simpalla que oxp;¡.i=t:lb:: PO! ~ R<1Jllblica, sólo aceptaba colsbotar en periódicos de 

lndole tepUblkana. 

Maaip, ccmo gran pmle de loa escrl1ores que vivieron el exilio, compartla con los 

inlegtanles de la generación del 27 alguooo tallgoe cmacterlsticos. Como i:ecordaremos, 
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esta generación se caracterizó, entre otras cosas, por la simpatía que profusaban a la 

República la mayorla de sus integrantes. Masip, oomo parte de esa genemción, no 

podfa quedar al mmgen de esa simpaUa. Compartió además, con ellos la coincidencia en 

fechas de nacimiento ( Garcla Lor:ca, 1899; Rafael Alberti, 1902; Emilio Prados, 1899 ); 

la experiencia de la Primera Guem Mundial, as! como la atmósfum cultural que se 

respiraba en esa época. 

Toda ests Oorumlción estuvo dirigida inlele<:tualmente por Ortega y Gasset que ha 

sido considerado como uno de los escri!otes mAs importanles de nuestro tiempo y el que 

ha dirigido la vida espallola contemporánea. 

Es importante recordar que ests generación fue la primera que com¡mmdi6 en 

todo su valor y significación a los grandes poetas .renscentistss y barrocos; reivindicó a 

aquéllos que por desconocimiento de su obra eran menospreciados; hiro posible la 

incorporación de lo popular a la poesla culta y fue la que logro que convergieran el 

sentido lradicionsl con el rigurosamente moderno. 

Fu.. ésta una época de lucha entre 1 .. dere<:bas y los izqui..-nlas en llBpaüa. La 

polilii.ación de los intele<:tuales era casi total y, en su gran lllllYOffa, mostraban su 

inclinación por la izquierda. El arte y la polltica contlulan en la agitada vida espallola de 

aquel momento. 
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A los intelectuales los movla el deseo de propagar activamente lo espallol y uno 

de los medios de difusión cultural mAs importantes de esta época, lo constituyó la 

publicación de la Revhlll de Occidente, dirigida por Ortega y Gasset y en CU}'llS páginas 

convivieron un nutrido grupo do escritores que pertenecfan a diferentes generaciones. 

Al estallBr el conflicto rumado en 1936, Paulino Masip fimgia como director de 

El Sol y La V az, periódicos en los que él so encargaba de redactar los editoriales, 

defendiendo en ellos a la República. Acto que lo comprometió polllicamente, por lo que 

se vio obligado a &a!ir de Eepatla. 

La emigración espallola estuvo confonnada por un vmiado grupo de individuos 

que eran como una muestra de los difurentes grupos sociales que confunnaban la nación 

espaf!ola: pollticos de profesión, obreros, agricultores, militares, funcionarios, 

periodistas, arteaanos, artistas, escritores, maestros de escuela, ingenieros, médicos, 

abogados, profi>oonos de univeraidad, etc .. En todos ellos estaba latente la angustia por el 

futuro que les agwudaba, pues no sabian si en el pals que les brindaba asilo, encontmrfan 

condiciones favorables para trabajar o si podrlan adaptarse a esa otra vida que se les 

preaentabe. 

En el caso muy particular de los escritores, la mayoda de los críticos coinciden en 

reconocer la enonne dificultad que representó el exilio para aquellos que por su oficio, 

sufrlan la pérdida de todo aquello que constitula el motivo do su creación. 
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Entre los escritores que empezaron a publicar de5pm!s de 1939, se observan 

algunas coincidencias temAticas como fueron: el recuerdo de la patria lejana y la 

interpretación que cada uno de ellos hacia de la gueua, entre las más importantes. 

En ténninos generales se puede decir, que el común denominador que relacionó a 

este grupo de narradores fue el sentimiento de ausencia de su tierra, el des&migo de las 

ralees propias y comunes a todos ellos. 

Masip como escritor tmnsterrado, vivió en carne propia el dolor que les produjo a 

todos ellos la separación de su tiena. El al igual que todos los que salieron de Espafla por 

sus ideas, estaba seguro de volver pronto y su pemumencia en el pala extnutjero la 

consideraba transitoria. Tras una imagen henchida de entusiasmo y esperan:m, supo 

ocultar el dolor que le produjo el destierro. 

En las Cartas a un espallol emlp'ado, se puede identificar el tono amistoso y 

fiatemal propio del género epistolar; en ellas manifiesta su deseo de unir a los exiliados, 

ta! vez por ello imprime a sus palabras un tono protector, casi patemalista. 

En ellas habla de la fe que debla aDimar a los exiliados que llegaban a América a 

funnarparte de la sociedad que les ofiecla asilo. Se peooi'be también en ellas, la nostalgia 
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y la pena que para los republicanos significó la realidad del exilio. Sentimientos que se 

apiecian en las intemJganles que se plantea al ~nnino de la Primera carta: 

" ... ¿ qué somos, amigo mio tú y yo y todos DO&olroo 
emigrados en el ámbito espaciosfsimo de América? ¿Qué 
representamoa? ¿Qué valemos? ¿Hacia donde caminim 
nuestros destinos COII!UDl>&? ¿Dónde queda Espana? 

¿Cuál es la honda tragedia que nos aflige y cómo h~ de 
filbricar con ella el pall8.! de las futuras mieles? 
¿Cuáles son nuestros deberes? ¿Cuáles nuestros 
derechos?". (6) 

El estilo que emplea el autor, en sus cartas es claro, sencillo y de una 811111 

elocuencia; rec:wre al empleo de algunas metáfuraa para descn'bir el panorama que 

aguanlaba a los exiliados en las tienus que les brindaban asilo. Ejemplos: 

"No llevarás tú, sobre los hombros el cadáver de tus IeCUeldos 
sino que senls tú quien wya a hombros de tu propio cadáver." 

"La derrota es enfermedad l!IllVÍBima del alma." 

"A Espafta, a nuestro pueblo, Je han hecho la autopsia en 
vrro. Nos la abrieron de arriba - abajo y salieron sus entrallas 
a la luz." (J) 
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Sin duda alguna, Las Cartas a llll espallol cml2rado es Ja obra más subjetiva de 

Masip, en ellas está presente no sólo su ideologla polltica, sino también sus sentimientos 

nacionales. Espolia y el eoorme deseo de volver a ella son el eje de todas sus cartas. 

A su llegada a México, algunos emigrados encontraron ocupación en el cine, 

algunos de ellos como directores, otros más como autores, adaptadores, actores y 

técnicos. 

Masip escribió y adaptó un número bastante considerable de argumentos en los 

que , la mayorla de las veces, se hacia hincapié en las costumles y en el folclor nacional, 

respondiendo, de esta IIlllilet'll, a la polltica nacionalista que eslaba en boga. 

Escribió y adaptó obras en las que tomaron parte las grandes figuras del cine 

nacional de la llamada Epoca de Oro, como fueron: Jorge Negii:te, Femando Soler, Maria 

Félix, etc. 

Sus argumentos y adaptaciones fueron dirigidos por los grandes diIOctores de esa 

época: Juan Bustillo Oro, Rogelio A. Gonz.ález, Femando Soler, entra otros. 

Masip, al igual que muchos de los exiliados, participó en el periodismo nacional. 

Instalado ya en México, tenla una publicación semsnsria titulada: El Bolelfn, sostenida 
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por el S. E. R. E .• Escribia artículos de fondo para la revista Mallana, en los que 

abordaba el tema de la guena europea. Colaboró asiduamenle en las i:evis1as: M6llico 

Cinema y Cinema Reponer, en las que mruiifustaba BU opinión sobre todo aquello que 

estuviera relacionado con el cine: actores, directores, técnicos, eepecladores, etc. 

Por lo que reepecta a SUB Historias de amor, eon una serie de relatos históricos 

novelados por el autor. El tema ccntml de todos ellos es el amor combinado con la lucha 

por el poder y con la inteligencia. 

Por ejemplo, cuando nos refiere la historia: "La reina Maria Luisa y el guardia de 

COip11", menciona la relación amorosa que existe entre Manuel Godoy y la reina Maria 

Luisa, el novelista ee detiene únicamente en el aspecto sentimental, subrayando la 

ambición desmedida del antiguo guardia de Cmps. 

Aparte del interés novelesco que despierta cads una de esas historias de amor, 

predomina en ellas el estilo limpio, sencillo y eficaz que Masip emplea en BU prosa. 

Considero que la intención que gula a Masip a esafüir es'.ru1 Historias de amor, 

no va méa allA del interés novelesco y psicológico que el lector capta en cada relato, pues 

ademAs de moetrarnos el lado humano de esos grandes personajes que han ido 

confonnando la historia de la humruúdad, el autor analiza, en cada una de SUB 
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lllllTIICiO!lell, la conducta de 11115 protagonistas, a quienes el amor cambió el curso de 11115 

vidas. 

Dos de esos relatos se desamlllan en el marco histórico de la Revolución 

francesa, 11115 protagonistas fueron piezas clave en la historia de la civi&ación occidelJlal. 

Masip abarca en sus namwiones la más variada temática y esto lo confinna au 

colección de cuentos: De q1lince llevo una, en donde cada uno de sus relatos se ve 

enriquecido con prolimdos lllláliais psicológicos que el autor hace de loa protagonistas. 

MBIIa López dice: 

"Mayor importancia nmmtiva pooeo Paulino Masip que eaa:ibiem 
UDll in"""8ante novela sobre la gueua -El diario de Hamlet 
Garcia- Y un IllDl!llffico h'bro de relatos, De quince Uevo una, 
que lo aaeditaron como uoo de los narmdorea que más prometlan 
111 la emigración' (8) 

En esta serie de relatos no poclla fhltar el tema de la guerra y de la secuela que 

deja éata en aqueUos que la suJhm, como ocune con el protagonista del cuento: 

"Memorias de wi Globe Trottm", a quien la guena le arrebató la tzanquilidad con qua 

vivla y, una vez terminada ésta, cambió au oficio de cenajero, por el de trotamundos. 

Buscaba lo que la guena le babia quitado. Sobre la técnica empleada en sus cuentos, 

Julio Martín opina que: 
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" ... Sua cuentos poseen, a tm tiempo, gracia y malicia. Se 
acomodan en el caail!oro de lo jovial, de lo atxevido, con 
ese allevimienlo muy fuwcés que Paulino Masip maneja 
con gran discreci6n. Porque, pwciaamente, en el no 
convertir lo ligero y lo gxacioao, en vulgar y peoado, 
radica la fuaza de quien como él ÍDcUI!lioua en loo 
campos de lo picaJeaco sin llegar a lo memmente 
escatológico.• (9) 

Un ejemplo lleno de gracia y malicia, como dice Julio Martin, es el siguiente, 

tomado de: "Nochebuena en el tren': 

"Mariana, exoúsemne'UBledes la familiaridad, estaba al¡¡o mAs 
que Uenita y oo llegaba a gonla. Poro ¡qué bien, qué bien 
puestas, distribuidas, moldesdas y es tructumdas las maaas 
camaleo a lo lm¡¡o, porque em \1Da buena maza, y a lo aru:bo, 
abundantes alll donde la abundancia no es pecado siuo regalo 
de todos loo sentidos. y escuetas doode es gusto que as! lo sean.• 
(10) 

El tono ea popular, el estilo 11lSUlla ser coloquial, bumorlstico e ixónico. Describe 

Is ideologla y las emociooes de liU8 personajes a través de BUS propias palabras. 

Lll trampa es tm volumen que contiene cuatro novelas cortas: 'La 

1mmpa', "lll lsdión", 'El gafil o Is necesidad de tm responsable', 'El hombre que perdió 

loo bolsillos'. En ellas aborda diYelll08 temas: el engallo, Is ambición. los vicios, el robo, 

etc., son relatos ágiles, 8"llcillos y claros. 
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A lo lmgo de su obra es fu:<:uente que la DJlIIBCión esté dada desde la perspectiva 

de la primera per11ona; recurso que emplea como medio para penetrar en el interior de BUB 

per11onajes y hablamos do los conflictos psicológicos que éstos viven: El diario de 

Hamlel Garcla, Erostrafumo, El gare o la mccshlad de un responsable, Memorias 

de un Globe-Trotter, Un ladrón, El hombre que perdió los bolsillos, etc. 

En BUB historias lv'.asip se olvidó, o trató de hacerlo, do la guerra mas oo de 

Esps!!a. Su Espalla es la anterior a la guerra civil. 

Como escritor trensterrado, Masip oo podla quedar al II18lgen de la temática que 

unió a casi todos los escritores, que como él, abordaron el asunto de la guerra civil. No 

era fácil hacer a. Wl lado los lllCUerdos y vivencias poraonales y actuar como si nada 

hubiera posado. 

Lucien Ooldman dice que: 'Los VOldaderoa autores do la creación culturaJ son los 

8JUP05 sociales y oo los individuos aislados" (10). En el caso concreto de los ll8lilldotes 

del exilio, alln cuando oo formaron un grupo homogéneo, crearon Wl tipo do narrativa 

muy importante, pues de oo haberlo h<cho la historia literaria de Espalla hubiera quedado 

trunca. 

Masip como escritor lmnstemldo no podla pennanecer al mrugen de la temática 

que unió a casi todos estos escritores: la guerra civil. La que ha sido considerada su 
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mejor novela; 

El diario de Hamlel Garcla tiene como tema, piecisamentc, la gucnn civil 

contemplada a través de la mirada de su protagonista Hamlet Gmcfa. En ella, el lector 

asiste al momento mismo en que estalla la guemi, y a través de los comentarios y 

actitudes de los peraonajcs se observa cómo ésta va alC8ll7.lllldo grandes proporciODes, 

apoderándose del énimo y de la voluntad de los madrileflos. ( La novela tiene como 

escenario la ciudad de Madrid ). 

Junio a este hecho objetivo y concreto, aflora el subjetivismo del autor al externar 

a través de algunos de sus peraonajcs ( Hamlet y Daniel ), la opinión que lo mereclan 

algunos 90Clores de la sociedad, conaetamen!e los militares sublevados, re¡m:sentados, a 

la perli:c:ción por Scbastián, primo de Ofelia, la esposa del protagonista. 

Uno de los aspectos más interesantes de esta novela es la creación del 

protagonista Hamlet Clarcla, un hombre do esp!ritu apactble; un intelectual ubicado en el 

mundo de las ideas, a quien la realidad que lo cin:undaba le cm por oompleto indi&rente. 

Confunne se van desarrollando los acontecimientos, la actitud del peraonaje 

principal va sufriendo una transformación, la que logramos descubrir a través de sus 

largos y fi:ec:uentes monólogos, suscitAndose en él, de manera incoruicientc, un cambio 

de mentalidad que no se explica cómo y cuándo ocmrió. En opinión de Kayser. 
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"La novela de peraonaje se csractem.a por la 
presencia del protagonista único. Su sustancia eabi 
elaborada sobre todo eu el sentido de la pasividad, 
soledad y aeuaibilidad, se inclina 18cilmente hacia el 
subjetivismo Urico. Parte de la autobiografta. Ea decir, 
tan pronto como el eacritor ha COilllm7.8do a ver su 
propio yo, no sólo como portador de aconlecimieutoa 
aislados, sensaciones, etc., sino que ha visto en su 
deaarrollo un todo significativo, queda abierto el 
camioo para la novela evolutiva, ésta favorece la 
revelación del mundo partiendo del sustrato de la 
sustancia; porque sólo en conlaclo pennanente con el 
mundo puede verificarse la evolución del protagonista." 
(11) 

Por lo que respecta a lo dicho por Kayaer, se puede decir que, en efucto, El diario 

de Hamlet Garcfa ea una novela evolutiva en cuanlo que, conforme avanza el desarrollo 

de la historia, ésta va creciendo en interés y en acción. 

En el protagonista también se manifiesta esa evolución, ya que eu un principio 

éate se muealir.. ajeno al mundo que lo rodea; vive su mundo interior y se deslim 

lentamente por la vida. 

Al coWl:ir W. s= todo se ealrt!1JJO<'e a ou alrededor y é~ interiormeute 

experimenta una fuerte sacudida. 

La violencia que observa eu torno llU)'O lo baoe 'aterrizar" y aceptar que todo lo 

que afecte a los demAa, lo afectanl también a él. 
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Lo que Hamlet refleja en su diario es lo que realmente siente ante los 

acontecimientos que vive. Descubre un nuevo sentido a la vida y observa la fuetza que 

tienen algunos valores colectivos, como serla por ejemplo la unión y la solidaridad que 

IJlllilÜOslaron los republicanos al combatir a los sublevados. 

La mayorla de los criticos, entre los que so cuentan: Aurora de Albornoz, Rafuel 

Conle, Santos Sanz, Mena López, Max Aub, Rafael Tasis, por citar a algunos, coinciden 

en subrayar la importancia de esta novela, no sólo por el tema que aborda, sino por los 

puntos de vista, ideología y reminiscencias que de la narración se desprenden. 

Por lo que a las influencias literarias que Masip reeibió, es importante mencionar 

la de Sbakespeare, la de Camus, de Unamuno, de Pérez de Ayala, de Galdós, de Baroja, 

por citar a los más importantes, Sobre este particular, en la entrevista que me fue 

concedida por la Sra. Masip, ella me refirió que su padre fue un gran adrnirndor de la 

poesla de Antonio Machado, de Gan:la Lorca, principalmente. 

Es importante mencionar que en los últimos af!os se ha iniciado en Espalla el 

descubrimiento de Masip y con él la valoración de su trabajo como periodista y escritor. 

En 1987, la Editorial Anthropos publicó la reedición de El diario de Hamlet 

Garda con un prólogo muy interesante escrito por Pablo Corbalán. En él hace mención, 
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en ténninos generales, de Ja obra de Masip, haciendo hincapié en Ja mAs importante de 

ellas, motivo de este prólogo. 

En ese mismo al!o, en Ban:elODB, Anna Caballé realiz.6 en 1987 una profunda 

investigación sobre este autor, que tituló: Sobre la vida y ob111 de Paullno Maslp. La 

autora de este h'bro hace una semblama biográfica de Masip; lleva a cabo un rastreo de 

sus colaboraciones periodlsticaa, as! como de 5118 primema obras. A El diario de 

Hamlet Garcla le dedica un capitulo aparte dada Ja importancia de esta novela. 

En ouma, el trabajo de Anna Caballé es muy interesante pero, sobre todo, ea el 

¡xünero que se ha hecho en Eapalla sobre Masip. 

En 1988 el Circulo de Lecúns publicó de El diario de Hamlet Garcla con una 

introduoción de Pablo CO!balán y una semblanza biognlfica escrita por Alberto Cousté. 

Más recientemente, en junio de 1993, Masip fue objeto de un homenaje por parte 

del Gobiemo de Ja Rioja y en ese mismo acto sc bim Ja pn>ocnlación de su h'bro: El pfe 

o la necesidad de lDl responsable y oll'lls historias. Acto al que asistió, invitada por la 

Embajada de México en Espalla, su hija Dolores y su nieta Paulina Hawkins Masip, hija 

de Carmen. 
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Falta mucho por investigar y conocer acerca de la obra de este magnifico escritor. 

Pero considero que lo que se e8lá biu:ieodo contribuirá, de alguna manera, al 

cooocimieoto de este importante y olvidado autor. 
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